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CAPÍTULO XX 



El mas bello timbre déla civilización europea, 
la conquista mas preciosa en favor de la humani- 
dad , cual es la abolición , de la esclavitud , ya 
hemos visto á quién se debe : á la Iglesia católica : 
por medio de sus doctrinas tan benéficas como 
elevadas , y de un sistema tan eficaz como pru- 
dente , con su generosidad sin límites , su celo 
incansable, su firmeza invencible, abolió la es-^ 
clavitud en Europa ; es decir , dio el primer paso 
que debia darse en la regeneración de la huma- 
nidad , sentó la primera piedra que debia sen- 
tarse en el hondo y anchuroso cimiento de la 
civilización europea : la emancipación de los escla'-- 
vos y la abolición para siempre de estado tan degra- 
dante: la libertad universal. Sin levantar antes al 
hombre de ese abyecto estado, sin alzarle sobre 
el nivel de los brutos , no era posible crear y 
organizar una civilización llena de grandor y dig- 
nidad ; porque donde quiera que se ve á un hom- 
bre acurrucado á los pies de otro hombre , espe- 
rando con ojo inquieto las órdenes de su amo , 
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ó temblando medroso al solo movimiento de un 
látigo ; donde quiera que el hombre es vendido 
como un bruto , estimadas todas sus facultades , 
y hasta su vida, por algunas monedas, allí la 
civilización no se desenvolverá jamás cual con- 
viene : siempre será flaca, enfermiza , falseada , 
porque donde esto se verifica la humanidad lleva 
en su frente una marca de ignominia. 

Probado pues que fué el Catolicismo quien quitó 
de en medio ese obstáculo á todo adelanto social , 
limpiando por decirlo así á la Europa de esa re- 
pugnante lefnra que la infectaba de ptós á cabeza, 
entremos ahora en la investigación de lo que hizo 
el Catolicismo para levantar el grandioso edificio 
de la civilización europea ; que si reflexionamos 

. seriamente cuánto ella entraña de vital y fecundo, 
encontraremos nuevos y poderosos títulos que 
merecen á la Iglesia católica la gratitud de los 
pueblos. Y ante todo será bien echar una ojeada 
sobre el vasto é interesante cuadro que nos pre- 

'^ senta la civilización europea, resumiendo en pocas 
palabras sus' principales perfecciones ; pues que 
de esta manera, podremosmas fácilmente darnos 
razón á nosotros mismos de la admiración que 
nos causa, y del entusiasmo que nos inspira. El 
individuo con un vivo sentimiento de su dignidad, 
con un gpan caudal d^ laboriosidad, de acción y 
energía, y con un desarrollo simultáneo de todas 
sus facultades ; la mujer elevada al rango de com- 
pañera del hombre, y compensado por decirlo 
así el deber de la sujeción con las respetuosas 
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consideraciones de que se la rodea ; la blandura 
y firmeza de los lazos de familia , con poderosas 
garantías de buen orden y de justicia ; una adnü*- 
rabie conciencia pública , rica de sublimes máxi« 
mas morales, de reglas de justicia y e<|uidad, y 
de sentimientos de pundonor y decoroy conciencia . 
que sobrevive al naufn^io de la moral privada , 
y que no consiente que el descaro de la corrup- 
don llegue al exceso de los antiguos ; cierta sua^ 
vídad general de costumbres , que en tiempo de 
guerra evita grandes catástrofes, y en medio de 
la paz hace la vida mas dulce y apacible ; un pro* 
fundo respeto al hombre y á su propiedad , que 
hace tan raras las violencias particulares, y sirve 
de saludable freno á los gobernantes en toda 
clase de formas políticas ; un vivo anhelo de per- 
fección en todos ramos ; una irresistible tenden** 
da, errada á veces , pero siempre viva, á mejorar 
el estado de las clases numerosas ; un seoreto 
impulso á proteger la ddl)ilidad, á socorrer el 
infortunio, impulso que á veces se desenvuelve * 
con generoso celo, y cuándo nó, permanece 
siempre en el corazón de la sociedad causándole 
el malestar y desazón de un remordimiento ; un 
espíritu de universalidad, de propagación, de 
cosmopolitismo ; un inagotable fondo de recursos 
para remozarse sin perecer, para salvarse en las 
mayores crisis ; una generosa inquietud que se 
empeña en adelantarse al porvenir, y dé que ré*- 
sultan una agitación y un movimiento incesantes , 
algo peligrosos á veces, pero que son comun^ 
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mente el germen de grandes bienes , y señal de 
un poderoso principio de vida ; hé aquí los gran- 
des caracteres que distinguen á la civilización 
europea, hé aquí los rasgos que la colocan en 
un puesto inmensamente superior á todas las 
demás civilizaciones antiguas y modernas. 

Leed la historia, desparramad vuestras miradas 
por todo el orbe , y donde quiera que no reina 
el cristianismo , si no prevalece la vida bárbara ó 
la balvage, hallaréis por lóamenos una civilización 
que en nada se parece á la nuestra, que ni aun 
remotamente puede comparársele. Veréis algunas 
de esas civilizaciones con cierta regularidad , con 
señales de firmeza , pues que duran al través de 
largos siglos : pero, ¿cómo duran? sin caminar, 
sin moverse, porque carecen de vida, porque su 
regularidad y duración son las de una estatua de 
mármol, que inmóvil ve pasar ante sí numerosas 
generaciones. Pueblos hubo también con una ci- 
vilización que rebosaba de actividad y movimiento, 
pero ¿qué actividad? ¿qué movimiento? unos 
dominados por el espíritu mercantil , no aciertan 
á fundar sobre sólida base su felicidad interior , 
solo saben abordar á nuevas playas que ofrezcan 
cebo á su codicia, desembarazándose del exce- 
dente de la población por medio de las colonias, 
y estableciendo en el nuevo país crecido número 
de factorías; otros disputando y combatiendo 
eternamente por la mayor ó menor latitud de la 
libertad política, olvidan su organización social , 
no cuidan de su libertad civil, y revolviéndose 
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turbulentos en estrechísimo círculo de espacio y 
de tiempo, no serían dignos siquiera de que la 
posteridad conservara sus nombres , si no brillara 
entre ellos con indecible encanto el genio de lo 
bello, si eñ los monumentos de su saber no re- 
flejaran como en un claro espejo, algunos her- 
mosos rayos de la <9encia tradicional del oriente; 
otros, grandiosos y terribles á la verdad, pero 
trabajados sin cesar por las disensiones intestii^as, 
llevan esculpido en su frente el formidable des- 
tino de la conquista, le cumplen avasallando el 
mundo, y caminan desde luego á su ruina por un 
rapidísimo declive, en que nada los puede con- 
tener ; otros por fin exaltados por un violento 
fanatismo, se levantan como las olas azotadas por 
el huracán , se arrojan sobre los demás pueblos 
como inundación devastadora, y amenazan arras- 
trar en su fragosa corriente á la misma civilización 
cristiana : pero es en vano su esfuerzo, se estre- 
llan sus oleadas contra una resistencia invencible; 
redoblan sus acometidas, pero siempre forzadas 
á retroceder, y á tenderse de nuevo sobre su lecho 
con un sordo bramido. Y ahora, vedlos allá al 
oriente, cual parecen un turbio charco que los 
ardores del sol acaban de secar, vedlos allá á 
los hijos y sucesores de Mahoma y de Omar, ved- 
los allá de rodillas á las plantas del poderío eu- 
ropeo, mendigando una protección que por cier- 
tas miras se les dispensa, pero con desdeñoso 
desprecio. 
Este es el cuadro que nos ofrecen todas las 

TOMO II. V 



— 10 — 

civilizaciones antiguas y modernas, excepto la 
europea, es decir, la cristiana. Solo ella abarca á 
la vez todo lo grande y lo bello que se encuentra 
en las demás ; solo ella atraviesa las mas protun- 
das revoluciones, sin perecer ; solo ella se ex- 
tiende á todas las razas , se acomoda á todos los 
climas, se aviene con las nAs variadas formas 
políticas ; solo ella se enlaza amigablemente con 
todo linaje de instituciones, mientras pueda cir- 
cular por su corazón cual fecundante savia, pro- 
duciendo gratos y saludables frutos para bien de 
la humanidad. 

¿ Y de dónde habrá recibido la civilización eu- 
ropea su inmensa superioridad sobre todas las 
otras ? ¿ De dónde ha salido tan gallarda, tan rica, 
tan variada y fecunda, con ese sello de dignidad, 
de nobleza y elevación, sin castas, sin esclavos, 
sin eunucos, sin esas miserias que cual asquerosa 
lepra encontramos en los demás pueblos antiguos 
y modernos ? ¡ Ah ! los europeos nos lamentamos 
á menudo, y tan sentidamente cual hacerlo pudo 
ningún pueblo ; y no reflexionamos que somos los 
hijos mimados de la Providencia, y que si es ver« 
dad que sufrimos males, patrimonio inseparable 
de la humanidad, son empero muy ligeros, nulos^ 
en comparación de los que sufrieron y sufren los 
demás pueblos. Por lo mismo que es grande nues- 
tra dicha, somos mas descontentadizos, y por 
decirlo así mas melindrosos; sucediéndonos lo 
que á un hombre de distinguida clase, acostum- 
brado á vivir rodeado de consideración y respeto 
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en medio de las comodidades y regalos ; mía leve 
palabra le indigna , la mas pequeña molestia le 
mortifica y desazona ; sin reparar que hay tantos 
hombres desnudos, y transidos de miseria, que 
no pueden cubrir su desnudez sino con algunos 
harapos, ni apagar su hambre sino con algunOvS 
mendrugos, todo recogido al través de mil re» 
pulsas y bochornos. 

Al contemplar la civilización europea, hieren el 
ánimo tantas y tan varias impresiones, agólpase 
tal tropel de objetos como demandando conside- 
ración y preferencia , que si bien la imaginación 
se recrea con la magnificencia y hermosura del 
cuadro, el entiendimiento se abruma, no atinando 
fácilmente por dónde se deba empezar el examen. 
El mejor recurso en tales casos es la simplifica-^ 
cion, descomponiendo el objeto complexo, y re- 
duciéndolo todo á sus elementos mas simples. 
El individuo y la familia, la sociedad , hé aquí lo que 
debemos examinar á fondo, hé aquí lo que ha 
de ser el blanco de nuestras investigaciones ; que 
si llegamos á comprenderlo bien, tal como es en 
sí y prescindiendo de ligeras variaciones que no 
afectan su esencia, la civilización europea con 
todas sus riquezas, con todos sus secretos, se 
desenvolverá á nuestros ojos, como sale de entre 
las sombras una campiña abundante y amena al 
bañarla los rayos de la aurora. 

Debe la civilización europea todo cuanto es y 
todo cuanto tiene, á la posesión en que está de 
las principales verdades sobre el individuo, 'Sobre 
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la familia y sobre la sociedad ; se han compren- 
dido en Europa mejor que en ninguna otra parte 
la verdadera naturaleza , las verdaderas relacio- 
nes , el verdadero fin de estos objetos ; se tienen 
sobre ellos ideas, sentimientos, miras de que se 
careció en las otras civilizaciones ; y estas ideas y 
sentimientos están grabados fuertemente en la 
fisonomía de los pueblos europeos, inoculados 
en sus leyes, en sus costumbres, en sus institu- 
ciones, en su lenguaje, se respiran con el aire, 
porque tienen impregnada nuestra atmósfera co-* 
mo un aroma vivificante. ^T es porque de largos 
siglos abriga en su seno la Europa un principio 
robusto que los conser\'a, propaga y aplica ; es 
porque en las épocas mas trabajosas en que di- 
suelta la sociedad tuvo que formarse de nuevo, 
fué cabalmente cuando este principio regenerador 
disfrutó de mas influjo y prepotencia. Pasaron los 
tiempos, sobrevinieron grandes mudanzas, el Ca- 
tolicismo sufrió alternativas en su poder é influen^ 
cia sobre la Europa ; pero la civilización que era 
su obra , era demasiado sólida para ser fácilmente 
destruida ;^1 impulso era sobrado fuerte y certero 
para que se perdiera fácihnente el rumbo : la 
Europa era un joven en la flor de sus años, dotado 
de complexión robusta, y en cuyas venas circulan 
en abundancia la salud y la vida ; los excesos del 
trabajo y de la disipación le postran por algún 
tiempo, le bacen palidecer, pero bien pronto reco- 
bra su rostro la lozanía y los colores, bien pronto 
recolM'an sus miembros la agilidad y la fuerza. 



CAPÍTULO XXI 



El individuo .* hé aquí el elemento mas simple 
de la sociedad, hé aquí lo primero que debe es- 
tar bien constituido por decirlo así, hé aquí lo 
que en siendo mal comprendido y apreciado, se* 
rá un eterno obstáculo á la medra de la verda- 
dera civilización. Ante todo es necesario advertir 
que aquí $e trata solo del individuo, del hombre 
tal como es en sí, y prescindiendo de las nume- 
rosas relaciones que le rodean, luego que se pasa 
á considerarle como miembro de una sociedad. 
Mas no se crea por esto que voy á considerar al 
hombre en un completo aislamiento, llevándole 
al desierto, reduciéndole al estado salvaje, y 
analizando el individualismo tal como nos le ofre- 
cen algunas hordas errantes, excepción mons- 
truosa que solo ha podido resultar de la degra- 
dación de la naturaleza humana. Esto equivaldría 
á resucitar el método de Rousseau, método pu- 
ramente utópico, que solo puede conducir al 
error y á la extravagancia. Las piezas de una má- 
quina pueden ser examinadas á parte, aislada- 
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mente # con la mira de comprender mejor su 
construcción peculiar; pero nunca deben olvi- 
darse los usos á que se Jas destina, nunca debe 
perderse de vista el todo á que pertenecen ; de 
otra suerte, el juicio que sobre ellas se forme, 
no podrá menos de $^r equixpcado. El cuadro 
mas sublime y sorprendente no seria mas que 
una ridicula monstruosidad , si se examinaran en 
completo aislamiento, ó en combibaciones arbi- 
trarias, los grupos y las figuras: con semejante 
método podrían convertirse en sueños de un deli- 
rante los prodigios de Miguel Angelo y de Rafael. 
Pero sin olvidar que el hombre no está solo 
en el mundo, y que no ha nacido para vivir solo; 
siii olvidar que á mas de lo que es en sí , forma 
también parte del gran sistema del universo , y 
que á mas de los destinos que le corresponden 
como comprendido en el vasto plan de la crea- 
ción, está elevado por la bondad del Criador á 
otra esfera mas alta, superior á todo pensamien- 
to terreno ; sin prescindir de nada de esto , como 
en buena filosofía no se puede prescindir, queda 
todavía lugar al estudio del individuo , y del in-^ 
dividualismo; en la consideración del hombre 
puédese todavía abstraer de la calidad de ciuda- 
dano, abstracción que lejos de conducimos á 
extravagantes paradojas, es muy á propósito pa- 
ra comprender á fondo cierta particularidad no- 
table que se observa en la civilización europea, 
cierto distintivo que por sí solo no la dejaría con^^ 
fundir con las otras» 
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Que deba hacerse una distinción entre el hom« 
bre y el ciudadano, que estos dos aspectos den 
Jugar á consideraciones muy diferentes « nadie 
habrá que no ló perciba fácilmente ; pero es tarea 
harto difícil el desUndar hasta dónde se extiendan 
los resultados de esa distinción» hasta qué punto 
sea conveniente el sentimiento de la independen- 
cia personal, cuál sea la esfera que deba seña-* 
larse al desarrollo puramente individual, qué es 
lo que sobre este particular se encuentra en 
nuestra civilización que no se halle en las otras; 
es tarea harto difícil apreciar debidamente esta 
diferencia, señalar su origen y objeto, y pesar 
atinadamente cuál ha sido su verdadero influjo 
en la marcha de la civilización. Tarea, repito, 
muy difícil , porque se encierran aquí varias cues- 
tiones bellas é importantes en verdad, pero de- 
licadas , profundas, donde es muy fácil equivo- 
carse, porque es casi imposible fijar certeramente 
la mirada, á causa de que los objetos tienen algo 
de vago, de indeterminado, de aéreo, andan co* 
mo fluctuando, solo vinculados entre sí por re- 
laciones imperceptibles. . 

Tropezamos aquí con el femoso individualismo 
que según Guizot fue importado por los bárba- 
ros del norte y representó un papel tan desco- 
llante, que debe ser reconocido como uno délos 
primeros y mas fecundos principios de la civilir* 
zacion europea. AnaUzando el célebre publicista 
los elementos de esta civilización , señalando la 
parte que en su juicio cupo al imperio romano 



— 16 — 

y á la Iglesia, pretende hallar algo de singular y 
muy fecundo , en el sentimiento de individualis-' 
mo que.traian los germanos consigo, y que ino-. 
cularon en las costumbres europeas. 

Mo será inútil dar razón aquí de la opinión de 
M. Guizot sobre esta importante y delicada ma- 
teria, porque al paso que se logrará fijar mejor 
el estado de la cuestión , cosa harto difícil en ob- 
jetos de suyo tan vagos, se disipará la grave 
equivocación que padecen algunos en este punto, 
debida á la autoridad del citado escritor, que con 
los recursos de su ingenio y los encantos de su 
elocuencia, ha hecho verosímil y plausible lo 
que examinado á fondo no es mas que una pa- 
radoja. 

Como al combatir las opiniones de un escri- 
tor debe tenerse el primer cuidado en no alte- 
rárselas, atribuyéndole lo que en realidad no ha 
dicho, y estando por otra parte la materia que 
nos ocupa tan sujeta á equivocaciones, será bien 
copiar por entero las palabras de Guizot. c El 
estado general de la sociedad entre los bárbaros 
es lo que nos importa conocer ; y esto cabalmen- 
te es muy difícil. Comprendemos sin mucho tra- 
bajo el sistema municipal romano, y la Iglesia 
cristiana; su influencia se ha perpetuado hasta 
nuestros dias, encontramos su huella en muchas 
instituciones , en hechos que tenemos á la vista, 
y esto nos facilita mil medios de reconocerlos y 
explicarlos. Nada empero ha quedado de las cos- 
tumbres y del estado social de los bárbaros; vé- 
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monos obligados á adivinar, ora apelando á re- 
motísimos monumentos históricos, ora supliendo 
la falta de esos monumentos con un atrevido es- 
fuerzo de imaginación. :» 

No negaré ser muy poco lo que nos ha queda- 
do de las costumbres de los bárbaros, ni dispu- 
taré con M. Guizot sobre lo que pueda valer una 
observación que versa sobre hechos en que sea 
menester- suplir con esfuerzos de imaginación lo 
mucho que de ellos nos falta , en que nos veamos 
obligados á entrar en la peligrosa y resbaladiza 
senda de adivinar ; no desconozco lo que son es- 
tas materias , y en las reflexiones que acabo de 
hacer sobre la cuestión que nos ocupa, y en los 
términos con que la he calificado , bien se alcan^ 
za que no juzgo posible andar con la regla y el 
compás : pero sí que puede servir esto para pre- 
venir á los lectores contra la ilusión que pudiera 
causarles una doctrina que , bien profundizada , 
no es mas, repito, que una brillante paradoja. 

c Hay un sentimiento , un hecho, continua 
M. Guizot, que es preciso analizar y comprender 
para pintar con rasgos verídicos á un bárbaro : 
tal es el placer de la independencia individual , 
el placer de lanzarse con su fuerza y su libertad 
en medio de las vicisitudes del mundo y de la 
vida; los goces de una actividad sin trabajo, la 
inclinación á una vida aventurera , llena de im- 
previsión, de desigualdad, de peligro. Este era 
el sentimiento dominante del estado bravio , la 
necesidad moral que ponia en perpetuo movi- 
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miento aquellas masas de hombres. Viviendo 
nosotros en medio de una sociedad tan regular , 
tan uniforme, nos es sobre manera difícil re^ 
presentarnos ese sentimiento con todo el im«- 
perio , con toda la violencia que ejercía so- 
bre los bárbaros de los siglos cuarto y quinto. 
Una sola obra he visto en la cual se halla 
perfectamente retratado ese carácter de la bar-^ 
barie : la historia de la conquista de Inglaterra 
por los normandos, de M. Thierry, es el solo 
libro en que se ven reproducidos con una exac* 
titud , con una naturalidad Verdaderamente ho* 
meneas, los motivos, las inclinaciones, los im«- 
pulsos que mueven y agitan á los hombres en 
un estado social próxima á la barbarie. En nin* 
guna parte he comprendido, he sentido mejor, 
lo que es un bárbaro, lo que es la vida de un 
bárbaro. Algo semejante se encuentra en las no^ 
velas de Cooper sobre los salvajes de América, 
si bien á mi entender, en un grado muy inferior, 
de una manera menos simple, menos verdadera. 
Vese en la vida de los salvajes americanos, en 
las relaciones que los unen, en los sentimientos 
que abrigan en medio de sus bosques, algún re- 
flejo, alguna analogía que recuerda hasta cierto 
punto la vida y las costumbres de los primitivos 
germanos. Estos cuadros son ciertamente un po- 
co ideales, tienen algo de poético ; la parte re- 
pugnante de las costumbres y de la vida de los 
bárbaros, no se presenta en ellos con toda su 
crudeza; y no hablo solamente de los males acar* 
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reados por esas costumbres al estado social, sino 
de la situación ÍQteri(H' , individual del mismo 
bárbaro. En esta necesidad imperiosa de inde- 
pendencia personal habia algo de mas material , 
algo de mas grosero de lo que se desprende y 
pudiera deducirse de la obra de M. Thierry : do- 
minaba en los bárbaros del norte cierto grado 
de brutalidad, de embriaguez, de apatía, que no 
siempre se ven fielmente representadas en aque- 
llas narraciones. Mo obstante profundizando mas 
y mas las cosas, á pesar de esa confusa mezcla 
<]e brutalidad, de materialismo, de egoísmo es- 
tupido, se conoce que aquella pasión por la in- 
dependencia individual és un sentimiento noble, 
cuyo poder deriva todo de la parte superior , de 
• la . naturaleza moral del mismo hombre ; es el 
placer de sentirse faombre , d sentimiento de la 
personalidad, de la espontaneidad humana en su 
Ubre desarrollo. 

» A los bárbaros germanos, señores, debe la 
moderna civilización ese sentimiento desconocido 
enteramente de los romanos, de la Iglesia, de 
casi todas las civilizaciones antiguas. Guando en 
estas hace algún papel la libertad, es la libertad 
política, la libertad del ciudadano ; esta era la 
que le movia, la que le entusiasmaba, nó su li- 
bertad personal : pertenecía á una asociación, se 
hallaba consagrado á una asociación , y por una 
asociación estaba pronto á sacrificarse. Lo mis- 
mo socedia en la Iglesia cristiana : reinaba entre 
los fíeles un* vivo apego á la corporación cristia- 
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na, un rendido acatamiento, un entero abando- 
no á sus leyes , un fuerte empeño de extender 
su imperio : otras veces el sentimiento religioso 
condux^ia al hombre á una reacción sobre sí mis- 
mo, sobre su alma, á una lucha interior, para 
sojuzgar su libre albedrío y someterlo á las ins- 
piraciones de su fe. El sentimiento empero de 
independencia personal, ese anhelo de libertad 
que se desarrolla sin otro fin ni objeto que el de 
complacerse, este sentimiento, repito, era des- 
conocido á los romanos, y á la sociedad cristia- 
na. Los bárbaros le llevaron consigo y le depo- 
sitaron en la cuna de la civilización europea. Tan 
descollante papel ha en ella representado, tan 
hermosos resultados ha producido , que es impo- 
sible dejar de reconocerle como uno de sus ele- . 
mentos principales. > (Historia de la civilizacúm 
europea. Lección II). 

El sentimiento de la independencia personal 
atribuido exclusivamente á un pueblo, ese senti- 
miento vago, indefinible, con una extraña mez- 
cla de noble y de brutal , de bárbaro y de civili- 
zador, tiene algo de poético muy propio para 
seducir la fantasía ; pero como el contraste mis- 
mo con que se procura aumentar el efecto de las 
pinceladas , lleva en sí algo de extraordinario y 
hasta contradictorio, la severa razón sospecha 
algún error oculto, y se pone en cautelosa guarda. 

Si es verdad que tal fenómeno haya existido ^ 
¿de dónde pudo dimanar? ¿fué quizás un resul- 
tado del clima ? pero ¿ cómo es concebible que 
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abrigaran los hielos del norte. lo que no abriga- 
ban los ardores del mediodía? ¿cómo es que 
desenvolviéndose con tanta fuerza en los países 
meridionales de Europa el sentimiento de la in- 
dependencia política, cabalmente no se encon- 
trara en ellos el sentimiento de la independencia 
personal? ¿no fuera una extrañeza, mejor diré 
un absurdo, que los climías se hubiesen repar- 
tido como patrimonios los sentimientos de las dos 
clases de libertad ? 

Diráse quizás que procedía este sentimiento 
del estado social ; pero en tal caso no era menes- 
ter atribuirle como característico á un pueblo ; 
bastaba asentar en general , que ese sentimiento 
era propio de los pueblos que se hallasen en el 
estado social de los germanos. Ademas, que si 
era un efecto del estado social, ¿cómo pudo ser 
un germen, un principio fecundo de civilización, 
lo que era propio déla barbarie? Este sentimien- 
to debiera haberse borrado por la civilización , nó 
conservarse en medio de ella, nó contribuir á su 
desarrollo ; y si bajo alguna forma debia perma- 
necer, ¿por qué no sucedió lo mismo en otras 
civilizaciones, ya que no fueron por cierto los 
germanos el único pueblo que haya pasado de la 
barbarie á la civilización ? 

No se pretende por eso decir, que los bárba- 
ros del norte no ofrecieran bajo este aspecto al- 
guna particularidad notable , ni tampoco que no 
se encuentre en la civilización europea un senti- 
n:iento de personalidad, por decirlo así, que no 



— 22 — 

se halla en las demás civilizaciones ; pero sí que 
para explicar el individualismo de los germanos 
es poco filosófico valerse de misterios y enigmas, 
sí que para señalar la razón de la superioridad 
que tiene en esta parte la civilización europea, 
no es necesario acudir é la barbarie de los ger- 
manos. Si queremos formarnos idea cabal de es- 
ta cuestión tan complexa é importante, conviene 
ante todo fijar en cuanto cabe la verdadera na- 
turaleza del individualismo de los bárbaros. En 
un opúsculo que di á luz hace algún tiempo, cu- 
yo título era , Observaciones sociales , políticas y 
económicas sobre los bienes del clero, traté por in- 
cidencia de ese individualismo, y me esforcé en 
aclarar sobre este punto las ideas ; y como desde 
entonces no he variado de opinión , antes me he 
confirmado mas en ella, trasladaré á continua- 
ción lo que allí decía, c ¿ Qué venia á ser este 
sentimiento? ¿era peculiar de aquellos pueblos, 
era un resultado de las influencias del cUma, de 
una situación social ? ¿ era tal vez un sentimien- 
to, que se halle en todos lugares y tiempos, pe- 
ro modificado á la sazón por circunstancias par- 
ticulares? ¿Cuál era su fuerza, cuál su tendencia^ 
qué encerraba de justo ó de injusto , de noble ó 
degradante , de provechoso ó nocivo ? ¿ qué bie- 
nes llevó á la sociedad, quémales? y estos ¿cómo 
se combatieron, por quién, y por qué medios, 
con qué resultado? Muchas cuestiones hay en- 
cerradas aquí ; pero no traen sin embargo la com- 
plicación que pudiera parecer ; aclai^da una idea 
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fuadamental» ks demás se desenvolverán muy 
fácilmente; y simplificada la teoría, vendrá luego 
la historia en su confirmación y apoyo. 

> Hay en el fondo del corazón del hombre un 
sentimiento fuerte, vivo, indeleble, qué le inclina 
á conservarse , á evitarse males , y á procurarse 
bienestar y <ficha. Llámesele amor propio , ins- 
tinto de conservación, deseo de la felicidad , anhelo 
de perfección, egoísmo, individualismo, llámesele 
como se quiera, el sentimiento existe ; aquí den- 
tro le tenemos, no podemos dudar de él ; él nos 
acompaña en todos nuestros pasos,' en todas 
nuestras acciones , desde que abrimos los ojos á 
la luz hasta que descendemos al sepulcro. Este 
sentimiento , si bien se le observa en su origen , 
naturaleza y objeto, no es mas que una gran |ey 
de todos los seres , aplicada al hombre ; ley que 
siendo una garantía de la conservación y perfec- 
ción de los individuos, contribuye de un modo 
admirable a la armonía del universo. Bien claro 
es , que semejante sentimiento nos ha de llevar 
naturalmente á aborrecer la opresión, y á expe- 
rimentar un desagrado por cuanto tiende á emr 
barazarnos, ó coartarnos el uso de nuestras fa- 
cultades : la razón es obvia ; todo esto nos causa 
un malestar, y á semejante estado se opone nuestra 
naturaleza ; hasta el niño mas tierno sufre ya de 
mala gana la ligadura que le embarga el libre 
movimiento : se enfada , forceja , llora. 

» Además, sí por una ü otra causa no carece to* 
talmente el individuo del conocimiento de sí mis- 
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mo, sí por poco que sea, han podido desarrollarse 
algún tanto sus facultades intelectuales, brotará 
en el fondo de su alma otro sentimiento, que 
nada tiene de común con el instinto de conser- 
vacion que impele á todos los seres, otro senti- 
miento que pertenece exclusivamente á la inteli- 
gencia : hablo del sentimiento de dignidad , del 
aprecio, de la estimación de nosotros mismos, de 
ese fuego que brota en el corazón en nuestra mas 
tierna infancia, y que nutrido, extendido y avi- 
vado con el pábulo que ya suministrando el tiempo, 
es capaz de aquella fuerza prodigiosa, de aquella 
expansión que tan inquietos, tan activos, tan 
agitados nos trae en todos los períodos de nuestra 
vida. La sujeción de un hombre á otro hombre 
envuelve algo que hiere este sentimiento de dig- 
nidad ; porque aun suponiendo esta sujeción con- 
ciliada con toda la libertad y suavidad posibles , 
con todos los respetos á la persona sujeta , revela 
al menos á esta alguna flaqueza ó necesidad, que 
la obliga á dejarse cercenar algún tanto del libre 
uso de sus facultades : y he aquí otro origen del 
sentimiento da independencia personal. 

» Infiérese de lo que acabo de exponer , que el 
hombre lleva siempre consigo el amor á la inde- 
pendencia, que este sentimiento es común á todos 
tiempos y países, y que no puede ser de otra 
manera , pues que hemos encontrado su raíz en 
dos sentimientos tan naturales al hombre, como 
son : el deseo de bienestar, y et sentimiento de su 
dignidad. 
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» Es evldenle que en la infinidad de situaciones 
física y moralmente diversas , en que puede en- 
contrarse el individuo , las modificaciones de tales 
sentimientos podrán también variarse hasta lo 
infinito ; y que estos, sin salir del círculo que les 
traza su esencia , tienen mucha latitud para que 
sean susceptibles de muy diferentes graduaciones 
en su energía ó debilidad, y para que sean mo- 
rales ó inmorales, justos ó injustos, nobles ó in- 
nobles, provechosos ó nocivos, y por consiguiente 
para que puedan comunicar al individuo á quién 
afectan mucha diversidad de inclinaciones, de 
hábitos y costumbres, dando así á la fisonomía 
de los pueblos rasgos muy diferentes, según sea 
el modo particular y característico con que se 
hallan afectados los individuos. Aclaradas ya estas 
nociones, sin haber dejado nunca de la mano el 
corazón del hombre, queda también manifestado 
cómo deben resolverse todas las cuestiones gene- 
rales que se habían ofrecido con relación al senti- 
miento de individualismo ; echándose de ver tam- 
bién, que no es menester recurrir apalabras miste- 
riosas, ni á explicaciones poéticas, porque nada 
hay aquí que no pueda sujetarse á riguroso análisis. 

> Las ideas que el hombre se forme de su bienes- 
tar y dignidad , y los medios de que disponga para 
alcanzar aquel, y conservar esta, he aquí lo que 
graduará la fuerza, determinará la naturaleza, 
fijará el carácter, y señalará la tendencia de todos 
estos sentimientos : es decir, que todo dependerá 
del estado físico y moral en que se hallen la so- 

TOMO II. 2 
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ciedad y el individuo. Y aun en igualdad de las 
demás circunstancias, dad al hombre las verda- 
deras ideas de su bienestar y dignidad , tales como 
las enseñan la razón, y sobre todo la religión 
cristiana, y formaréis un buen ciudadano: dádse- 
las equivocadas, exageradas, absurdas, tales co- 
mo las explican escuelas perversas y como las 
propalan los tribunos de todos los tiempos y 
países, y sembraréis abundante semilla de tur- 
bulencias y desastres. 

> Falta ahora hacer una aplicación de esta doc- 
trina , para que concretándonos al objeto que nos 
ocupa y podamos manifestar en toda claridad el 
punto principal que nos hemos propuesto. 

>Si fijamos nuestra atención sobre los' pueblos 
que invadieron y derribaron el imperio romano , 
ateniéndonos á los rasgos que sobre ellos nos ha 
conservado la historia , á lo que de sí arrojan las 
mismas circunstancias en que se encontraban, y 
á lo que en esta materia ha podido enseñar á la 
ciencia moderna la inmediata observación de al- 
gunos pueblos de América, no nos será imposible 
formamos idea de cuál era entre los bárbaros 
invasores el estado déla sociedad y del individuo. 
Situados los bárbaros en su país natal , en medio 
de sus montes y bosques cubiertos de nieve y de 
escarcha, tenían también sus lazos de familia, 
sus relaciones de parentesco, su religión, sus 
tradiciones, sus hábitos, sus costumbres, su ape- 
go al propio suelo, su amor á la independencia 
de la patria , su entusiasmo por las hazañas de 
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sus mayores, su amor á la gloria adquirida en el 
combate, su anhelo de perpetuar en sus hijos 
una raza robusta, valiente y libre, sus distincio- 
nes de familias, sus divisiones en tribus, sus sa- 
cerdotes, sus caudillos, su gobierno. Sin quesea 
menester entrar ahora en cuestiones sobre el 
carácter que entre ellos tenian las formas de go- 
bierno, y dando de mano á cuanto pudiera de- 
cirse sobre su monarquía, asambleas públicas, y 
otros puntos semejantes , cuestiones todas que á 
mas de ser ajenas de este lugar , llevan siempre 
consigo mucho de imaginario é hipotético, me 
contentaré con observar lo que para todos los 
lectores será incontestable , y es, que la organi- 
zación de la sociedad era entre ellos; cual debía 
esperarse de ideas rudas y supersticiosas, usos 
groseros y costumbres feroces : es decir que su 
estado social no se elevaba sobre aquel nivel que 
naturalmente debian de haberle señalado tan im- 
periosas necesidades, como son , el que no se con- 
virtieran en absoluto caos sus bosques, y que á 
la hora del combate no marcharan sin alguna ca- 
beza y guia sus confusos pelotones. 

í Nacidos aquellos pueblos en climas destempla- 
dos y rigurosos, embarazándose y estrechándose 
unos á otros por su asombrosa multiplicación , 
escasos por lo mismo de medios de subsistencia, 
y teniendo á la vista la abundancia y comodidades 
con que los brindaban espaciosas y cultivadas 
comarcas , sentíanse á la vez acosados de grandes 
necesidades, y estimulados vivamente por lapre- 
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sencia y cercanía de la presa ; y como que no 
veían otro dique que las flacas legiones de una 
civilización muelle y caduca, sintiéndose ellos 
robustos de cuerpo , esforzados y briosos de áni- 
mo, y alentados por su misma muchedumbre, 
despegábanse fácilmente de su país natal, desen- 
volvíase en su pecho el espíritu emprendedor, y 
se precipitaban impetuosos sobre el imperio, como 
un torrente que se despeña de un alto risco inun- 
dando las llanuras vecinas. 

» Por imperfecto que fuera su estado social , por 
groseros que fueran los lazos de que estaba for- 
mado, bastábales sin embargo á ellos en su país 
natal , y en sus costumbres primitivas ; y si los 
bárbaros hubiesen permanecido en sus bosques , 
habría continuado aquella forma de gobierno lle- 
nando á su modo su objeto, como nacida que era 
de la misma necesidad , adaptada á las circuns- 
tancias , arraigada con el hábito , sancionada por 
la antigüedad , y enlazada con lodo linaje de tra- 
diciones y recuerdos. 

> Pero eran sobrado débiles estos lazos sociales 
para que pudieran ser trasladados sin quebran- 
tarse ; y aquellas formas de gobierno eran como 
se echa de ver tan acomodadas al estado de bar- 
barie, y por consiguiente tan circunscritas y li- 
mitadas, que mal podian aplicarse á la nueva si- 
tuación en que casi de repente se encontraron 
aquellos pueblos. 

» Figuraos ahora á los bravos hijos de las sel- 
vas arrojados sobre el mediodía , como un león 
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sobre su presa, precedidos de sus feroces caudi-^ 
líos, seguidos del enjambre de sus mujeres é 
hijos, llevando consigo sus rebaños y sus groseros 
arreos, destrozando de paso numerosas legiones, 
saltando trincheras, salvando fosos, escalando 
baluartes y murallas, talando campiñas, arra- 
sando bosques, incendiando populosas ciudades, 
arrastrando grandes pelotones de esclavos reco- 
gidos en el camino, arrollando cuanto se les 
opone, y llevando delante de sí numerosas ban- 
dadas de fíigitivos corriendo pavorosas y azoradas 
por escapar del hierro y del fuego ; figuráoslos 
un momento después , engreídos con la victoria , 
ufanos con tantos despojos, encrudecidos con 
tantos combates, incendios, saqueos y matan- 
zas ; trasladados como por encanto á un nuevo 
clima , bajo otro cielo , nadando en la abundan- 
cia, en los placeres, en nuevos goces de todas 
clases ; con una confusa mezcla de idolatría y de 
cristianismo, de mentira y de verdad, muertos 
en los combates los principales caudiUos, con- 
fundidas con el desorden las familias, mezcladas 
las razas, alterados y perdidos los antiguos há- 
bitos y costumbres , y desparramados por fin los 
pueblos en países inmensos, en medio de otros 
pueblos de diversas lenguas , de otras ideas , de 
distintos usos y costumbres; figuraos, si podéis, 
ese desorden , esa confusión , ese caos ; y decid- 
me si no veis quebrantados , hechos mil trozos 
todos los lazos que formaban la sociedad de esos 
pueblos, y si no veis desaparecer de repente la 
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sociedad civilizada con la sociedad bárbara, ani- 
quilarse todo lo antiguo, antes que pudiera reem- 
plazarlo nada nuevo. 

»Y entonces, si fijáis vuestra vista sobre d 
adusto hijo del aquilón , al sentir que se relajan 
de repente todos los vínculos que le unian con 
su sociedad, que se quebrantan todas las trabas 
que contenían su fiereza, al encontrarse solo, 
aislado, en posición tan nueva, tan singular y 
extraordinaria , conservando un oscuro recuerdo 
de su país , sin haberse aficionado todavía al re- 
cien ocupado , sin respeto á una ley , sin temor á 
un hombre, sin apego á una costumbre, ¿no le 
veis arrastrado de su impetuosa ferocidad arro- 
jarse sin freno á donde quiera que le conducen 
sus hábitos de violencia, de vagancia, de pillaje 
y matanzas ; y confiado siempre en su nervudo 
brazo , en su planta ligera, guiado por las inspi- 
raciones de un corazón lleno de brío y de fuego, 
y por una fantasía exaltada con la vista de tantos, 
tan nuevos y variados países, por los azares de 
tantos viajes y combates, no le veis acometer 
temerario todas las empresas , rechazar toda su- 
jeción, sacudir todo freno, y saborearse en los 
peligros de nuevas luchas y aventuras? ¿ Y no en- 
contráis aquí el misterioso individualismo, el sen- 
timiento de independencia personal, con toda su 
realidad filosófica , y con toda su verdad histó- 
rica? 

> Este individualismo brutal , este feroz senti- 
miento de independencia, que ni podia conciliarse 
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con el bienestar del individuo, ni con su verda-* 
dera dignidad ; que entrañando un principio de 
guerra eterna, y de vida errante, debia acarrear 
necesariamente la degradación del hombre, y la 
completa disolución de la sociedad , tan lejos es- 
taba de encerrar un germen de civilización, que 
antes bien era lo mas á propósito para conducir 
la Europa al estado salvaje; ahogando en su 
misma cuna toda sociedad , desbaratando todas 
las tentativas encaminadas á organizaría, y aca- 
bando de aniquilar cuantos restos hubiesen que- 
dado de la civilización antigua. > 

Las reflexiones que se acaban de presentar se- 
rán mas ó menos fundadas , mas ó menos felices , 
pero al menos no adolecen de la inconcebible 
incoherencia, por no decir contradicción, deher-> 
manar la barbarie y la brutalidad con la civili- 
zación y la cultura ; por lo menos no se llama 
principio descollante, fecundo en la civilización 
europea, á lo mismo que un poco mas allá se 
señala como uno de los obstáculos mas poderosos 
que salian al paso á las tentativas de organización 
social. Como en este punto coincide M. Guizot 
con la opinión que acabo de manifestar , y hace 
resaltar notablemente la incoherencia de su doc- 
trina, el lector no llevará á mal que se lo haga 
oir de su propia boca : < Es claro que si los hom- 
bres carecen de ideas que se extiendan mas allá 
de su propia existencia , si su horizonte intelec- 
tual no alcanza mas allá del individualismo, si se 
dejan arrastrar por la fuerza de sus pasiones é 
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intereses ; si no poseen un cierto numero de nocio- 
nes y de sentimientos comunes que sirvan como de 
lazo entre todos los asociados ; es claro, digo, que 
será imposible entre ellos toda idea de sociedad, 
que cada individuo será en la sociedad á que perte- 
nezca, un principio de trastorno y de disolución. 
> Donde quiera que domine casi absolutamente 
el individualismo , donde quiera que el hombre 
no se considere mas que á sí propio, que sus 
ideas no se extiendan mas allá de sí mismo , no 
obedezca mas que á su pasión ; la sociedad (hablo 
de una sociedad un poco dilatada y permanente ) 
llega á ser poco menos que imposible. Tal era en 
el tiempo de que hablamos el estado moral de los 
conquistadores de Europa. Hice ya notar en la 
última reunión que debíamos á los germanos el 
sentimiento enérgico de la libertad particular y 
del individualismo humano. Pues bien; cuando el 
hombre se halla en un estado de extrema rusti- 
cidad y de ignorancia, entonces ese sentimiento 
es el egoísmo con toda su brutalidad , con toda 
su insociabilidad ; y en ese estado se encontraba 
entre los germanos desde el siglo quinto hasta el 
octavo. Sin hallarse acostumbrados á mas que á 
cuidar de su propio interés, á satisfacer sus pa- 
siones , á dar cumplimiento á su voluntad ; ¿cómo 
habrían podido acomodarse á un estado un poco 
orgam'zado? Habíase intentado varias veces ha- 
cerlos entrar en él , ellos mismos lo deseaban : 
mas burlaban siempre esos deseos, y hacían inútil 
toda tentativa, la brutalidad, la ignorancia, la 
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imprevisión. A cada instante se ve levantarse un 
embrión de sociedad , y á cada instante se ve esa 
misma sociedad deí;imembrarse , arruinarse, por 
faltar en los hombres ideas morales y comunes , 
elementos tan necesarios é indispensables. 

> Tales eran, señores, las dos verdaderas causas 
que prolongaron el estado de la barbarie : mien^ 
tras existieron, ella también duró. i> (Historia 
general de la civilización europea. Lección III). 

A M. Guizot sucedióle con su individtuUismo lo 
que suele acontecer á los grandes talentos ; un 
fenómeno singular los hiere vivamente, inspírales 
un ardiente deseo de averiguar la causa, y tro- 
piezan á menudo , caen en error , arrastrados por 
una secreta inclinación á señalar un origen nuevo, 
inesperado, sorprendente. Para extraviarle me- 
diaba todavía otra causa. En su mirada vasta y 
penetrante sobre la civilización europea, en el 
cotejo que de ella hizo con las mas famosas civi- 
lizaciones antiguas, descubrió una diferencia muy 
notable entre el individuo de la primera, y el in- 
dividuo de las otras ; vio , sintió en el hombre 
europeo algo de mas noble, de mas independiente 
que no hallaba ni en el griego ni en el romano ; 
era menester señalar el origen de esta diferencia, 
y no era poco trabajosa la tarea para la posición 
en que se encontraba el historiador filósofo. Ya 
al echar una ojeada sobre los varios elementos 
de la civilización europea, se lehabia presentado 
la Iglesia como uno de los mas poderosos, como 
uno de los mas influyentes en la organización 

TOMO II. 2* 
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social , y en el impulso que hizo marchar el mundo 
hacia un porvenir grande y venturoso ; ya lo habia 
reconocido expresamente así< y tributado un tes* 
timonio á la verdad , con aquellos rasgos magní- 
ficos que trazar sabe su elocuente pluma ; ¿y que-- 
ríase ahora que para explicar el fenómeno que 
llamaba su atención , recurriese también al cris- 
tianismo , á la Iglesia? Eso hubiera sido dejarla 
sola en la grande obra de la civilización , y M. Gui- 
zot á toda costa quería señalarle coadjutores; 
por esta causa fija sus miradas sobre las hordas 
bárbaras ; y en la frente adusta, en la fisonomía 
feroz , en el mirar inquieto y fulminante del hijo 
de las selvas , pretende descubrir el tipo , algo 
tosco sí, pero nó menos verdadero, de la noble 
independencia , de la elevación y dignidad , que 
lleva rasgueadas en su frente el individuo eu- 
ropeo. 

Aclarada ya la naturaleza del misterioso indi- 
vidualismo de los germanos, y demostrado tam- 
bién que lejos de ser un elemento de civilización, 
lo era de desorden y barbaríe , falta ahora exa- 
minar , cuál es la diferencia que media entre la 
civilización europea y las demás con respecto al 
sentimiento de dignidad é independencia que ani- 
ma al individuo ; falta determinar á punto fijo 
cuáles son las modificaciones que en Europa ha 
tomado un sentimiento, el cual, como vimos ya, 
mirado en sí, es común á todos los hombres. 

En primer lugar carece de fundamento lo que 
afirma M. Guizot, que el sentimietUo de iniepenr 
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denda personal , ese anhelo de libertad que agita los 
corazones sin otro fin ni objeto que el de complacerse, 
fiiese característico de los bárbaros, y desconocido entre 
los romanos. Claro es que al entablarse semejante 
comparación, no puede entenderse del senti- 
miento en su estado de bravura y ferocidad ; pues 
que esto equivaldría á decimos , que los pueblos 
civilizados no podian tener el carácter distintivo 
de la barbarie ; pero si le despojamos de esta cir- 
cunstancia , hallábase, y muy vivo, no solo entre 
los romanos , sino también entre los pueblos mas 
famosos de la antigüedad. 

«Cuando en las civilizaciones antiguas, dice 
M. Guizot, hace algún papel la libertad, debe 
entenderse de la libertad política , de la libertad 
del ciudadano ; esta era la que le movia, la que 
le entusiasmaba , nó su libertad personal ; perte- 
necía á una asociación , y por una asociación es- 
taba pronto á sacrificarse. i> Sin que sea menester 
negar que habia ese espíritu de consagrarse á 
una asociación, y con algunas particularidades 
notables , que mas abajo me propongo explicar , 
puédese afirmar no obstante que el deseo de la 
libertad personal , con el solo fin y objeto de comJ^ 
placerse^ quizás era entre ellos mas vivo que entre 
nosotros ; sino ¿ qué buscaban los fenicios , los 
griegos isleños y asiáticos , y los cartagineses , 
cuando emprendían sus navegaciones, que para 
el atraso de aquellos tiempos, eran tan osadas y 
peligrosas como las de nuestros mas intrépidos 
marinos ? ¿ Era acaso por sacrificarse á una aso^ 
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ciacum cuando solo ansiaban descubrir nuevas 
playas donde pudiesen amontonar plata y oro , y 
todo linaje de preciosidades? ¿No los guiaba el 
anhelo de adquirir, de comp/acerse ? ¿ Dónde está 
la asociación? dónde se la divisa? ¿vemos acaso 
otra cosa que el individuo, con sus pasiones, con 
sus gustos > con su afán de satisfacerlos? y los 
griegos, esos griegos tan muelles , tan voluptuo- 
sos , tan sedientos de placer , ¿ no tenian vivísimo 
el sentimiento de su libertad personal^ de poder 
vivir con amplia libertad , con el solo fin y oléelo 
de complacerse ? ¿ Sus poetas cantando el néctar y 
los amores , sus libres cortesanas recibiendo los 
obsequios de los hombres mas famosos, y ha-* 
ciendo olvidar á los sabios la mesura y gravedad 
filosóficas, y el pueblo celebrando sus fiestas en 
medio de la disolución mas espantosa, ¿ era todo 
esto un sacrificio que se hacia en las aras de la 
asociación ? ¿ tampoco habia aquí el individualis- 
mo , el afán de complacerse ? 

Por lo que toca á los romanos , si se hablase 
de lo que se llama bellos tiempos de la república, 
no fiíera quizás tan fácil ofrecer pruebas de lo que 
estamos manifestando ; pero cababnente se trata 
de los romanos del imperio, de los romanos que 
vivian en la época de la irrupción de los bárbaros : 
de esos romanos tan sedientos de complacerse^ y 
tan devorados de esa fiebre de que tan negros 
cuadros nos conserva la historia. Sus soberbios 
palacios ^ sus magníficas quintas , sus regalados 
baños, sus espléndidos cenáculos, susmesa&opí^ 
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paras, sus lujosos trajes, su disipación volup-* 
tuosa, ¿ no muestran acaso al individuo, que sin 
pensar en la asociación á que pertenece, trata 
tan solo de lisonjear sus pasiones y caprichos, 
viviendo con la mayor comodidad, regalo y es- 
plendor posibles , que no cuida de otra cosa que 
de solazarse con sus amigos , de mecerse blan- 
damente en los brazos del placer, de satisfacer 
todos sus caprichos, de saciar todas sus pasiones, 
que todo lo ha olvidado, que en nada piensa, 
sino en que tiene un corazón que ansia por com- 
placerse y gozar ? 

No es fácil tampoco atinar , por qué M. Guizot 
atribuye exclusivamente á los bárbaros el placer 
de sentirse hombre, el sentimiento de su personalidad, 
de la espontaneidad humana en su libre desarrollo. 
¿ Y podremos creer que d^ tales sentimientos ca- 
recieran los vencedores de Marathón y de Platea, 
los pueblos que tantos monumentos nos han le- 
gado que inmortalizan sus nombres ? Cuando en 
las bellas arles, en las ciencias, en la oratoria, 
en la poesía, brillaban por do quiera hermosísi- 
mos rasgos de genio, ¿no existia el placer de 
sentirse hombre^ ño se tenía el sentimiento y poder 
del libre desarrollo en todas las facultades ? y en una 
sociedad donde tan apasionadamente se amaba 
la gloria, como sucedía entre los romanos, que 
puede presentarnos hombres como Cicerón y Vir- 
gilio , en una sociedad donde pudieron escribirse 
las valientes plumadas de Tácito ; esas plumadas 
que á la distancia de diez y nueve siglos hacen 
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retemblar todavía los corazones generosos : ¿ allí 
no había el placer de sentirse hombre, no habia el 
orgullo de comprender su dignidad ^ no habia el senr 
iitniento de la espontaneidad humana en sia libre 
desarrollo ? ¿ Cómo es posible concebir que en esta 
parte se aventajasen los bárbaros del norte á los 
griegos y romanos ? 

¿ A qué semejantes paradojas ? á qué semejante 
trastorno y confusión de ideas ? ¿ qué valen las 
palabras, por brillantes que sean, cuando nada 
significan? ¿ qué valen las observaciones, por de- 
licadas que parezcan, cuando el entendimiento á 
la primera ojeada descubre en ellas la inexactitud 
y la vaguedad, y examinándolas á fondo las en- 
cuentra llenas de incoherencias y de absurdos? 



CAPÍTULO XXII. 



Si profundizamos la cuestión que se agita, si 
no nos dejamos llevar hasta el error y la extra- 
vagancia por la manía de pasar plaza de pensa- 
dores profundos , y de observadores muy delica- 
dos, si hacemos uso de una recta y templada 
filosofía, fundada en los hechos que nos sumi- 
nistra la historia , echaremos de ver que la dife- 
rencia capital entre nuestra civilización y las an* 
tiguas con respecto al individuo, consistía en que 
el hombre como hombre , no era estimado en lo 
que vale. No faltaban ni el sentimiento de indepen^ 
dencia personal, ni el anhelo de complacerse y go-- 
zar y ni cierto orgullo de sentirse hombre : el defecto 
no estaba en el corazón sino en la cabeza. Lo 
que faltaba, sí, era la comprensión de toda la dig- 
nidad del hombre, era el alto concepto que de 
nosotros mismos nos ha dado el cristianismo, al 
paso que con admirable sabiduría nos ha mani- 
festado también nuestras flaquezas; lo que falta- 
ba sí á las sociedades antiguas, lo que ha faltado 
y faltará á todas en las que no reine el cristianis- 
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mo, era ese respeto, esa consideración de que 
entre nosotros está rodeado un individuo, un 
hombre^ solo por ser hombre. Entre los griegos el 
griego lo es todo; los extrangeros, los bárbaros, 
no son nada; en Roma el título de ciudadano ro- 
mano hace al hombre ; quien carece de este título, 
es nada. En los países cristianos, si nace una 
criatura deforme, ó privada de algún miembro, 
excita la compasión , es objeto de mas tierna so- 
licitud , bástale para ello el ser hombre , y sobre 
todo hombre desgraciado ; entre los antiguos 
era mirada esa criatura como cosa inútil, des- 
preciable, y en ciertas ciudades, como por ejem- 
plo en Lacedemonia, estaba prohibido alimen- 
tarla, y por orden de los magistrados encargados 
de la policía de los nacimientos ¡ horror causa 
decirlo ! era arrojada á una sima. Era un hom- 
bre ; pero ésto ¿ qué importaba ? era un hombre 
que para nada podia servir, y una sociedad sin 
entrañas , no quería imponerse la carga de man-* 
tenerle. Léase á Platón (L. 5 de Rep.), á Aris- 
tóteles (Pol. L. 7, c. IS, 16), y se verá la horro- 
rosa doctrina que profesaban con respecto al 
aborto y al infanticidio , se verá los medios crue* 
les que sabían excogitar esos filósofos para pre- 
caver el excesivo aumento de la población, se 
palpará el inmenso progreso que ha hecho la so* 
ciedad bajo la influencia del cristianismo , en to- 
do lo que dice relación al hombre. 

Los juegos públicos , esas horrendas escenas 
en que morían á centenares los hombres, para 
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divertir á un concurso desnaturalizado, ¿no son 
un elocuente testimonio de cuan en poco era te- 
nido el hombre, pues que tan bárbaramente se 
le sacrificaba por motivos los mas livianos ? 

El derecho del mas fuerte estaba terriblemen- 
te practicado por los antiguos, y esta es una de 
las causas á que debe atribuirse esa absorción, 
por decirlo así, en que vemos al individuo con 
respecto á la sociedad. La sociedad era fuerte , el 
individuo era débil ; y así la sociedad absorvia al 
individuo , se arrogaba sobre él cuantos derechos 
puedan imaginarse ; y si alguna vez servia de em- 
barazo , podia estar seguro de ser aplastado con 
mano de hierro. Al leer el modo con que expli- 
ca M. Guizot esta particularidad de las civiliza- 
ciones antiguas, no parece sino que en ellas ha- 
bía un patriotismo desconocido entre nosotros, 
patriotismo que llevado hasta la exageración , y 
no andando acompañado del sentimiento de in- 
dependencia personal, producía esa especie de 
absorción individual , ese anonadamiento del in- 
dividuo en presencia de la sociedad. Si hubiese 
reflexionado mas á fondo sobre esta materia ha- 
bría alcanzado fácilmente que no estribaba la 
diferencia en que los unos hombres tuvieran unos 
sentimientos de que carezcan los otros, sino en 
que se ha verificado una revolución inmensa en 
las ideas, en que el individuo, el hombre, es te- 
nido en mucho , cuando entonces era tenido en 
nada ; y de aquí no era difícil inferir que las mis- 
mas diferencias que se notasen en los sentimien- 
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tos, debían tener su origen en la diferencia de 
las ideas. 

En efecto , no es extraño que viendo el indivi- 
duo, cuan en poco era tenido por sí mismo, 
viendo el poder ilimitado que sobre él se arroga- 
ba la sociedad, y que en sirviendo de estorbo era 
pulverizado, nada extraño es que él mismo se 
formase de la sociedad y del poder publico una 
idea exagerada, que se anonadase en su corazón 
ante ese coloso que le infundia miedo, y que le- 
jos de mirarse como miembro de una asodadon 
cuyo objeto era la seguridad y la felicidad de to- 
dos los individuos, y para cuyo logro era indis- 
pensable por parte de estos el resignarse á algu- 
nos sacrifidos, se considerase antes bien como 
una cosa consagrada á esta asociación, y en cu- 
yas aras debia ofrecerse en holocausto sin repa- 
ros de ninguna clase. Esta es la condidon del 
hombre : cuando un poder obra sobre él por mu- 
cho tiempo con acdon ilimitada , ó se indigna 
contra este poder y le rechaza con violencia, ó 
bien se humilla , se abate , se anonada ante aque- 
lia fuerza cuya acdon prepotente le doblega y 
aterra. Véase si es este el contraste que sin cesar 
nos ofrecen las sociedades antiguas : la mas ciega 
sumisión , el anonadamiento de una parte , y de 
otra el espíritu de insubordinación , de resistencia, 
manifestado en explosiones terribles. Así, y solo 
así, es posible comprender cómo unas socieda- 
des en que la agitación y las turbulencias eran 
por decirlo así el estado normal, nos presentan 
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ejemplos tan asombrosos como Leónidas pere- 
ciendo con sus trescientos lacedemonios en el 
paso délas Termopilas, Scévola con la mano en el 
brasero, Régulo volviéndose á Cartago para pa- 
decer y morir, y Marco Curcio arrojándose ar- 
mado en la insondable sima abierta en medio de 
Roma. 

Todo esto que á primera vista pudiera parecer 
inconcebible, se aclara perfectamente cotejándo- 
lo con lo acontecido en las revoluciones de los 
tiempos modernos. Trastornos terribles han des- 
quiciado algunas naciones, la lucha de las ideas 
é intereses trayendo consigo el calor de las pa- 
siones, acarreó por algunos intervalos mas ó me- 
nos duraderos, el olvido de las verdaderas rela- 
ciones sociales ; ¿ y qué sucedió ? que al paso que 
se proclamaba una lÜ)ertad sin límites, y se pon- 
deraban sin cesar los derechos del individuo, le- 
vantábase en medio de la sociedad un poder ter- 
rible que concentrando en su mano toda la fiíerza 
publica, la descargaba del modo mas inhumano 
sobre el individuo. En esas épocas resucitaba en 
toda su inerza la formidable máxima del salus po- 
puli de los antiguos, pretexto de tantos y tan 
horrendos atentados ; y por otra parte se veia 
renacer aquel patriotismo frenético y feroz , que 
los hombres superGciales admiran en los ciuda- 
danos de las antiguas repúblicas. 

¡ Cosa notable ! algunos escritores habian pro- 
digado desmedidos elogios á los antiguos , y so- 
bre todo á los romanos; parece que tenian vivos 
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deseos de que la civilización moderna se amol- 
dase á la antigua ; hiciéronse locas tentativas , se 
atacó con inaudita violencia la organización soi- 
cial existente, procuróse con ahinco que pere- 
cieran, ó al menos se sufocaran las ideas cris- 
tianas sobre el individuo y la sociedad , se pidieron 
inspiraciones á las sombras de los antiguos ro- 
manos , y en el brevísimo plazo que duró el en- 
sayo, viéronse también cual en la antigua Roma, 
rasgos admirables de fortaleza, de valor, de pa- 
triotismo, contrastando de un modo horroroso 
con inauditas crueldades , con horrendos críme- 
nes ; y en medio de una nadon grande y genero- 
sa , viéronse aparecer de nuevo con espanto de la 
humanidad los sangrientos espectros de Mario y 
Syla. Tanta verdad es que el hombre es el mismo 
por todas partes, y que un mismo orden de ideas 
viene al fin á engendrar un mismo orden dé be- 
dhos. Que desaparezcan las ideas cristianas, que 
las ideas antiguas recobren su fuerza, y veréis que 
el mundo nuevo se parecerá al mundo viejo. 

Felizmente para la humanidad esto es impo- 
sible ; todos los ensayos hechos hasta ahora para 
lograr tan funesto efecto han sido y debido ser 
poco duraderos; lo propio sucederá en adelante; 
pero la página ensangrentada que dejan en la 
historia de la humanidad tan criminales tentati- 
vas, ofrece un rico caudal de reflexiones al ob- 
servador filósofo, para conocer á fondo las deli- 
cadas é íntimas relaciones de las ideas con los 
hechos, para contemplar en su desnudez la vasta 
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trama de la organización social , y apreciar en su 
justo valor la influencia benéfica ó nociva de las 
varias religiones y sistemas filosóficos. 

Las épocas de revolución, es decir, aquellas 
épocas tempestuosas en que se hunden los gobier- 
nos unos tras otros, como edificios cimentados 
sobre un terreno volcanizado , llevan todas ese 
carácter que las distingue : el predominio de los 
intereses del poder público sohre todos los intereses 
privados. Nunca es mas flaco ese poder, nunca es 
menos duradero ; pero nunca es mas violento, 
mas frenético ; todo lo sacrifica á su seguridad ó 
á su venganza ; la sombra de sus enemigos le 
persigue y le hace estremecer á todas horas ; su 
propia conciencia le atormenta y no le deja des- 
canso ; la debilidad de su organización y la mo- 
vilidad de su asiento , le advierten á cada paso de 
la proximidad de su caida, y en su impotente 
desesperación se agita y se revuelve convulsivo, 
como un moribundo que espira entre padeci- 
mientos atroces. ¿ Qué es entonces á sus ojos la 
vida de los ciudadanos, si esta vida puede inspi- 
rarle la mas leve, la mas remota sospecha? Si 
con la sangre de millares de víctimas puede al- 
canzar algunos momentos de seguridad, si pue- 
de prolongar por algunos dias mas su existen- 
cia: c perezcan, dice, perezcan mis enemigos, 
asi lo exige la seguridad del estado , es decir , la 
mia.i> 

¿ Y de dónde tanto frenesí ? ¿ de dónde tanta 
crueldad? ¿ Sabéis de dónde ? La causa está en 
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que derribado el gobierno antiguo por medio de 
la fuerza, y entronizado otro en su lugar apoya* 
do solo en la fuerza, la idea del derecho ha des- 
aparecido de la región del poder, la legitimidad 
no le escuda, su misma novedad le muestra co- 
mo de poco valer, y le augura escasa duración; 
y falto de razón y de justicia, y viéndose precisa- 
do á invocarlas para sostenerse, las busca en la 
misma necesidad de un poder, en esa necesidad 
social que está siempre patente; proclama que la 
salud del pueblo es la suprema ley , y entonces 
la propiedad, la vida del individuo son nada, se 
aniquilan completamente á la vista de un espec- 
tro sangriento que se levanta en el centro de la 
sociedad, y que armado con la fuerza, y rodeado 
de satélites y de cadalsos dice : tyo soy el poder 
público , á mí me está conüada la salud del pue- 
blo , yo soy el que vela por los intereses de la 
sociedad. » 

¿ Y sabéis lo que acontece entonces con esa 
falta absoluta de respeto al individuo , con ese 
completo aniquilamiento del hombre ante el po- 
der aterrador que se pretende representante de 
la sociedad? sucede que renace el sentimiento 
de asociación en diferentes sentidos ; pero nó un 
sentimiento dirigido por la razón y por miras be- 
néficas y previsoras , sino un sentimiento ciego , 
instintivo , que lleva á los hombres á no quedarse 
solos, sin defensa, en medio del campo de bata- 
lla y asechanzas en que se ha convertido la so- 
ciedad ; que los conduce á unirse, ó para soste- 
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ner al poder si arrastrados por el torbellino de 
la revolución se han identificado con él y le mi- 
ran como su único resguardo y defensa contra 
los enemigos que les amenazan, ó para derri- 
barle si arrojados por una ü otra causa á las filas 
contrarias, le contemplan como su enemigo mas 
capital , y la fuerza de que dispone como una es- 
pada levantada de continuo sobre sus cabezas. 
Entonces se verifica que los hombres pertenecen 
á una asociación, están consagrados á una aso- 
ciación, y por esta asociación están prontos á 
sacrificarse ; porque no pueden vivir solos , por- 
que conocen , ó sienten al menos instintivamen- 
te, que el individuo es nada, porque rotos todos 
los diques que mantenian el orden social, no le 
queda al individuo aquella esfera tranquila don- 
de podia vivir sosegado, independiente, seguro 
de que un poder fundado en la legitimidad y guia- 
do por la razón y la justicia, velaba por la con- 
servación del orden público y por el respeto de 
los derechos del individuo. Entonces los medro- 
sos tiemblan y se humillan , y empiezan á repre- 
sentar la primera escena de la esclavitud, donde 
el oprimido besa la mano opresora , donde la 
víctima adora al verdugo ; los mas audaces ó se 
resisten y pelean , ó se buscan y reúnen en las 
sombras preparando explosiones terribles ; nadie 
pertenece á sí mismo, el individuo se siente ab- 
sorvido por todas partes, ó por la fuerza que 
oprime, ó por la fuerza que conspira; porque 
solo la justicia es el numen tutelar de los indivi- 
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dúos; y cuando ella desaparece, no son masque 
imperceptibles granos de arena arrebatados por 
el huracán, gotas de agua confundidas en las 
oleadas de una tormenta. 

Concebid sociedades donde no reine ese frene- 
sí que nunca puede ser duradero, pero que sin 
embargo no posean las verdaderas ideas sobre 
los derechos y deberes del individuo y del po- 
der publico ; sociedades donde se encuentren co- 
mo divagando al acaso algunas nociones sobre 
esos puntos cardinales, pero inciertas, oscuras, 
imperfectas, ahogadas en la atmósfera de mil 
preocupaciones y errores, donde bajo esa influen- 
cia se haya organizado un poder público , con es- 
tas ó aquellas formas, pero que al fin haya lle- 
gado á solidarse por la fuerza del hábito , y por 
falta de otro mejor que satisfaga las necesidades 
mas urgentes de la sociedad ; y entonces habréis 
concebido las sociedades antiguas , mejor dire- 
mos las sociedades sin el cristianismo; entonces 
concebiréis el anonadamiento del individuo ante 
la fuerza del poder público , sea bajo el despo- 
tismo asiático , sea bajo la turbulenta democra- 
cia de las antiguas repúblicas. Es lo mismo <[ue 
habréis podido observar en las sociedades mo- 
dernas en las épocas de revolución ; solo que en 
estas sociedades es pasagero y estrepitoso ese 
mal cual los estragos de una tempestad, pero en 
las antiguas era su estado normal, como una at- 
mósfera viciada que afecta y daña sin cesar á los 
que viven en ella. 
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Si examinamos la causa de dos fenómenos tan 
encontrados como son, la exaltación patriótica 
de los antiguos griegos y romanos, y la postra- 
ción y abatimiento político en que yacian otros 
pueblos, y en que yacen todavía aquellos donde 
no domina el cristianismo , si buscamos la raíz 
de esa abnegación individual que se descubre en 
el fondo de dos sentimientos tan opuestos; si 
investigamos cuál es la causa de que no se en- 
cuentre en unos ni en otros ese desarrollo indi* 
vidual que se observa en Europa, acompañado 
de un patriotismo razonable , pero que no sufoca 
el sentimiento de una legítima independencia per- 
sonal ; encontraremos una muy poderosa en que 
el hombre no se conocia á sí mismo , no sabia 
bien lo que era ; y que sus verdaderas relaciones 
con la sociedad eran miradas al través de mil 
preocupaciones y errores , y por consiguiente mal 
comprendidas. 

A la luz de estas observaciones se echa de ver 
que la admiración por el patriótico desprendi- 
miento, por la heroica abnegación de los anti- 
guos , se ha llevado quizás demasiado lejos ; y que 
tanto distan esas calidades de revelar en ellos 
una mayor perfección individual, una elevación 
de alma superior á la de los hombres de los tiem- 
pos modernos, que antes bien podrían indicar 
ideas menos altas que las nuestras, sentimientos 
menos independientes que los nuestros. Y qué , 
¿ no condben acaso algunos ciegos admiradores 
de los antiguos cómo pueden sostenerse tan ex- 

TOMO II. * 3 



— 50 — 

trañas aserciones ? Entonces les diré que admiren 
también á las mujeres de la India al arrojarse 
tranquilas á la hognera después de la muerte de 
sus maridos ; que admiren al esclavo que se da la 
muerte porque.no puede sobrevivir á su dueño; 
y entonces notarán que la abnegación personal 
no siempre es señal infalible de elevación de alma, 
sino ; que á veces puede ser el resultado de no 
conocer toda la dignidad propia» de imaginarse 
consagrado á otro ser, absorvido por él , de mirar 
la propia existencia como una cosa secundaria , 
sin mas objeto que la de servir á otra existencia. 

Y no queremos, nó, rebajar en nada el mérito 
que á los antiguos legítimamente pertenezca ; no 
queremos , nó , deprimir su heroismo en lo que 
tenga de justo y de laudable ; no queremos , nó , 
atribuir á los modernos un individualismo egoísta 
que les impida el sacrificarse generosamente por 
su patria : tratamos tínicamente de señalar á cada 
cosa su justo lugar, disipando preocupaciones 
hasta cierto punto excusables, pero que no dejan 
de falsear lastimosamente los principales puntos 
de vista de la historia antigua y moderna. 

A ese anonadamiento del individuo, que nota- 
mos en los antiguos, con tribuían también la es- 
casez y la imperfección de su desarrollo moral , 
la falta de reglas en que se hallaba con respecto 
á su dirección propia, por cuyo motivo la socie* 
dad se entrometía en todas sus cosas, como si la 
razón publica hubiese querido suplir el defecto 
de la razón privada. Si bien se observa, se notará 



— 51 — 

que aun en los países en que metía mas ruido la 
libertad póUtíca/ era harto desconocida la liber- 
tad civil ; de manera que mientras los ciudadanos 
se lisonjeaban de ser muy libres porque podian 
tomar parte en las deliberaciones de la plaza pu- 
blica , et*an privados de aquella libertad que mas 
de cerca interesa al hombre, cual es la que ahora 
se denomina civil. Podemos formar concepto de 
las ideas y costumbres de los antiguos sobre este 
punto, leyendo á uno de sus mas célebres escri- 
tores políticos: Aristóteles. Nótase en los escritos 
de este filósofo que apenas acertaba á ver otro 
título que hiciera digno del nombre de ciudadano, 
que el tomar parte en el gobierno de la república ; 
y estas ideas que pudieran parecer muy demo- 
cráticas, muy á propósito para extender los de- 
rechos de la clase mas numerosa, y que quizás 
algunos creerían dimanadas de la exageración de 
la dignidad del hombre, se hernianaban muy bien 
en su mente con un profundo desprecio del mis- 
mo hombre, con el sistema de vincular en un 
reducido numero todos los honores y considera- 
dones , condenando al abatimiento y á la nulidad, 
nada menos que todos los labradores, artesanos, 
y mercaderes. (Pol. L. 7. C. 9 y 12. L. 8. C. 1 
y 2. L. 3, C. 1 . ). Ya se ve que esto suponia ideas 
muy peregrinas sobre el individuo y la sociedad , 
y confirma mas y mas lo que he dicho arriba sobre 
el origen de las extrañezas, por no decir mons- 
truosidsries , que nos admiran en las repúblicas 
antiguas. Lo repetiré, pwque conviene mucho 
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no olvidarlo : una de las principales raíces del 
mal , era la falta del conocimiento del hombre , 
era el poco aprecio de su dignidad en cuanto 
hombre , era que el individuo estaba escaso de re- 
glas para dirigirse á sí mismo y para concíliarse 
la estimación ; en una palabra , era que faltaban 
las luces cristianas que debían esclarecer el caos. 
I Tan profundamente se ha grabado en el cora- 

I zon de las sociedades modernas ese sentimiento 

i de la dignidad del hpmbre, con tales caracteres 

\ se halla escrita por do quiera la verdad de que el 

hombre, ya por solo este título, es muy respe- 
table , muy digno de alta consideración , que aque- 
llas escuelas que se han propuesto realzar al 
individuo , aunque sea con inminente riesgo de 
un espantoso trastorno en la sociedad , toman 
siempre por tema de su enseñanza , esa dignidad, 
esa nobleza, distinguiéndose sobre manera de lo^ 
antiguos demócratas, en que estos se agitaban 
en un círculo reducido, mezquino, sin pasar mas 
allá de un cierto orden de cosas , sin extender su 
vista fuera de los límites del propio país ; cuando 
en el espíritu de los demócratas modernos, se 
nota un anhelo de invasión en todos los ramos , 
un ardor de propagación que abarca todo el mun- 
do : nunca invocan nombres pequeños, el hombre^ 
su razón, sus derechos imprescriptibles ^ hé aquí sus 
temas. Preguntadles ¿qué quieren? y os dirán 
que quieren pasar el nivel sobre todas las cabe- 
zas , para defender la santa causa de la humani- 
dad. Esta exageración de ideas, motivo y pretexto 
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de tantos ti'astornos y crímenes , nos revela un 
hecho precioso, cual es, el progreso inmenso 
que á las ideas sobre la dignidad de nuestra na- 
turaleza ha comunicado el cristianismo, pues que 
en las sociedades que le deben su civilización, cuan- 
do se trata de extraviarlas , no se encuentra me- 
dio mas á propósito que el invocar esa dignidad. 
Como la religión cristiana es altamente ene- 
miga de todo lo criminal, y no podia consentir 
que á nombre de defender y realzar la dignidad 
humana, se trastornase la sociedad, muchos de 
los mas ardientes demócratas se han desatado en 
injurias y sarcasmos contra la religión ; pero como 
también la historia está diciendo muy alto, que 
todo cuanto se sabe y se siente de verdadero, de 
justo y de razonable sobre este punto, es debido 
á la religión cristiana, se ha tanteado últimamente 
si se podria hacer una monstruosa alianza entre 
las ideas cristianas , y lo mas extravagante de las 
democráticas : un hombre demasiado célebre se 
ha encargado del proyecto, pero el verdadero 
cristianismo, es dedr, el Catolicismo, rechaza 
esas monstruosas alianzas, y no conoce á sus mas 
insignes apologistas, así que llegan á desviarse 
del camino señalado por la eterna verdad. El 
Abate de Lamennais vaga ahora por las tinieblas 
del error abrazado con una mentida sombra de 
cristianismo ; y el supremo Pastor de la Iglesia 
ha levantado ya su augusta voz para prevenir á 
los fieles contra las ilusiones con que podria des- 
lúmhratelos un nombre por tantos títulos ilustre. 
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CAPÍTULO XXIII. 



Si entendiendo el individualismo en nn sentido 
justo y razonable, si tomando el sentimiento de 
la independencia personal en una acepción, que 
ni repugne á la perfección del individuo, ni esté 
en lucha con los principios constitutivos de toda 
sociedad, queremos hallar otras causas que ha- 
yan influido en el desarrollo de ese sentimiento» 
aun pasando por alto una de las principales se- 
ñalada ya mas arriba , cual es la verdadera idea 
del hombre y de sus relaciones con sus semejaor 
tes, encontraremos todavía en las mismas entra- 
ñas del Catolicismo, algunas sobre manera dig- 
nas de llamar la atención. M. Quizo t se ha 
equivocado grandemente cuando ha pretendido 
•equiparar á los fieles con los antiguos romanos 
en punto á falta del sentimiento de independen- 
cia personal ; nos pinta al individuo fiel como ab- 
sorvido por la asociación de la Iglesia, como en- 
teramente consagrado á ella , como pronto á sa- 
crificarse por ella ; de manera que lo que hacia 
obrar al fiel eran los intereses de la asociación. 



^-H 



— 56 — 

En esto hay un error ; pero como lo que ha da* 
do quizás ocasión á este error, es una verdad, 
menester se hace deslindar los objetos con mu<* 
cho cuidado. 

Es indudable, que desde la cuna del cristia- 
nismo fueron los ñeles sumamente adictos á la 
Iglesia, y que siempre se entendió que dejaba de 
ser contado en el numero de los verdaderos dis- 
cípulos de Jesucristo el que se apartase de la 
comunión de la Iglesia. Es indudable también que 
«tenian los fíeles, como dice M. Guizot, un vivo 
apego á la Iglesia, un rendido acatamiento á sus 
leyes, un fuerte empeño de extender su impe- 
rio, » pero no es verdad que obrase en el fondo 
de todos estos sentimientos, como causa de ellos, 
el solo espíritu de asociación, y que esto exclu- 
yese el desarrollo del verdadero individualismo. 
El fiel pertenecía a una asociación; pero esta 
asociación él la miraba como un medio de alcan- 
zar su felicidad eterna, como una nave en que 
andaba embarcado entre las borrascas de este 
mundo para llegar salvo al puerto de la eterni- 
dad ; y si bien creia imposible el salvarse ftiera 
de ella, no se entendía consagrado á ella, sino á 
Dios. El romano estaba pronto á sacrificarse por 
su patria , el fiel por su fe ; cuando el romano 
moría, moría por su patria ; pero cuando el fiel 
moría , no moría por la Iglesia , sino que moría 
por su Dios. Ábranse los monumentos de la his- 
toria eclesiástica, léanse las actas de los márti- 
res, y véase lo que sucedía en aquel lance ter- 
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ríble, en que el cristiano manifestaba todo lo que 
era ; en que á la vista de los potros, de las ho- 
gueras y de los mas horrendos suplicios se ma- 
nifestaba en toda su verdad el resorte que obra- 
ba en el corazón del fiel. Les pregunta el juez su 
nombre; lo declaran, y manifiestan que son cris- 
tianos : se los invita á que sacrifiquen á los dio- 
ses : € nosotros no sacrificamos sino á un solo 
Dios, criador del cielo y de la tierra : > se les 
echa en cara como ignominioso el seguir á un 
hombre que fue clavado en cruz; ellos tienen á 
mucha honra la ignominia de la cruz, y procla- 
man altamente que el crucificado es su Salvador 
y su Dios : se les amenaza con los tormentos ; los 
desprecian porque son pasageros, y se regocijan 
de que puedan sufrir algo por Jesucristo : la cruz 
del suplicio está ya aparejada, ó la hoguera arde 
á su vista, ó el verdugo tiene levantada el hacha 
fatal que ha de cortarles la cabeza ; nada les im- 
porta; esto es un instante, y en pos viene una 
nueva vida, una felicidad inefable, y sin fin. Écha- 
se de ver en todo esto, que lo que movia el co- 
razón del fiel , eran el amor de su Dios y el in- 
terés de su felicidad eterna; y que por consiguiente, 
es falso y muy falso que el fiel se pareciese á los 
antiguos republicanos, anonadando su individuo 
ante la asociación á que pertenecia, y dejando 
que en ella se absorviese su persona como una 
gota de agua en la inmensidad del Océano. El 
individuo leí pertenecia á una asociación, que 
le daba la pauta de su creencia y la norma de su 
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conducta ; á esta asociación la mii'aba como fun-< 
dada y dirigida por el mismo Dios ; pero su men-* 
te y su corazón se elevaban hasta el mismo Dios, 
y cuando escuchaba la voz de la Iglesia creía tam- 
bién hacer su negocio propio, individual, nada 
menos que el de su felicidad eterna. 

El deslinde que se acababa de hacer era muy 
necesario en esta materia , donde son tan varias 
y delicadas las relaciones , que la mas ligera con^ 
fusión puede conducir á errores de monta, ha-* 
ciendo de otra parte perder de vista un hecho 
recóndito y preciosísimo, que arroja mucha luz 
para estimar debidamente las causas del desar- 
rollo y perfección del individuo en la civilización 
cristiana. Necesario como es un orden social al 
que esté sometido el individuo, conviene sin em- 
bargo que este no sea de tal modo absorvido por 
aquel, de manera que solo se le conciba como 
parte de la sociedad , sin que tenga una esfera 
de acdon que pueda considerársele como propia. 
A no ser así, no se desarrollara jamás de un mo« 
do cabal la verdadera civilización, la que consis- 
tiendo en la perfección simultánea del individuo 
y de la sociedad , no puede existir á no ser que 
tanto esta como aquel, tengan sus órbitas de tal 
manera arregladas, que el movimiento que se 
hace en la una no embargue ni embarace el de 
la otra. 

Previas estas reflexiones , sobre las que llamo 
muy particularmente la atención de todos los 
hombres pensadores, observaré lo que quizás' no 
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se ha observado todavía, y es, i|iie el crktialiis- 
mo contribuyó sobre manera á crear esa esfera 
individual, en que el hombre sin quebrantar los 
lazos que le unen á la sociedad , desenvuelve to- 
das sus facultades. De la boca de un apóstol sa- 
lieron aquellas generosas palabras que encier- 
ran nada menos que una severa limitación del 
poder poUtíco, que proclaman na(|a menos que 
este poder no debe ser reconocido por el indivi- 
duo, cuando se propasa á exigirle lo que este 
cree contrario á su conciencia: obedire oportet 
Deo magis qtmm- hominibm {kci. c. 5. v. 29). Prí- 
mero se ha de obedecer á Dios que á los fwmbres* 
Los cristianos fueron los primeros que dieron el 
grandioso ejemplo de que individuos de todos 
países, edades, sexos y condiciones, arrostrasen 
toda la cólera del poder y todo el furor de las 
pasiones populares, antes que pronunciar una 
sola palabra que los manifestase desviados de los 
principios que profesaban en el santuario de su 
conciencia : y esto nó con las armas en la mano, 
nó en conmociones populares donde pudiesen 
despertarse las pasiones fogosas que comunican 
al alma una energía pasagera; sino en medio de 
la soledad y lobreguez de los calabozos , en la 
aterradora calma de los tribunales, es decir, en 
aquella situación en que el hombre se encuentra 
solo , aislado , y en que el mostrar fortaleza y 
dignidad revela la acdon de. las ideas, la noble- 
za de los sentimientos, la firmeza de una con- 
ciencia inalterable, el grandor del alma. 
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fil cristianismo fue quien grabó fuerteqiente en 
el corazón del hombre, que el individuo tiene sus 
deberes que cumplir, aun cuando se levante con- 
tra él el mundo entero ; que el individuo tiene un 
destino inmenso que llenar, y que es para él un 
negocio propio, enteramente propio , y cuya res- 
ponsabilidad pesa sobre su libre albedrío. Esta 
importante verdad sin cesar inculcada por el 
cr¡st;ianismo á todas las edades, sexos y condi- 
ciones, ha debido de contribuir poderosamente 
á dispertar en el hombre un sientimiento vivo de 
su personalidad, en toda su magnitud, en todo su 
interés, y combinándose con las demás inspira- 
ciones del cristianismo llenas todas de grandor y 
dignidad, ha levantado el alma humana del pol- 
vo en que la tenian sumida, la ignorancia, las 
mas groseras supersticiones, y los. sistemas de 
violencia que la oprimian por todas partes. Gomo 
extrañas y asombrosas sonarían sin duda á los 
oidos de los paganos las valientes palabras de 
Justino, que expresaban nada menos que la dis- 
posición de ánimo de la generalidad de los fieles, 
cuando en su Apología dirigida á Antonino Pió 
deda : < como no tenemos puestas las esperan- 
zas en las cosas presentes despreciamos á los 
matadores , mayormente siendo la muerte una 
cosa que tampoco se puede evitar. » 

Esa admirable entereza, ese heroico despredo 
de la muerte, esa presenda de ánimo en el hom- 
bre, que apoyado en el testimonio de sucon- 
denda desafia todos los poderes de la tierra, 
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debia de influir tanto mas en el engrandecimien- 
to del alma, cuanto no dimanaba de aquella fría 
impasibilidad estoica, que sin contar con ningún 
motivo sólido , se empeñaba en luchar con la 
misma naturaleza de las cosas ; sino que tenía su 
origen en un sublime desprendimiento de todo 
lo terreno, en la profunda convicción de lo sa- 
grado del deber, y de que el hombre sin cuidar 
de los obstáculos que le oponga el mundo , debe 
marchar con firme paso al destino que le ha se- 
ñalado el Criador. Ese conjunto de ideas y sen- 
timientos comunicaba al alma un temple fuerte 
y vigoroso» que sin rayar en aquella dureza feroz 
de los antiguos, dejaba al hombre en toda su 
dignidad, en toda su nobleza y elevación. Y con- 
viene notar, que esos preciosos efectos no se li- 
mitaban á un reducido número de individuos 
privilegiados , sino que conforme al genio de la 
religioit cristiana , se extendían á todas las cla- 
ses : porque la expansión ilimitada de todo lo 
bueno, el no conocer ninguna acepción de per- 
sonas, el procurar que resuene su voz hasta en 
los mas oscuros lugares , es uno de los mas ber- 
ilos distintivos de esa religión divina. No se diri- 
gía tan solo á las clases elevadas, ni á los filóso- 
fos, sino á la generalidad de los fieles la lumbre- 
ra del África S. Cipriano, cuando compendiaba 
en pocas palabras toda la grandeza del hombre, 
y rasgueaba con osada mano el alto temple en 
que debe mantenerse nuestra alma , sin aflojar 
jamás: c Nunca, decía, nunca admirará las obras 
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humanas quién se conociere hijo de Dios. Des- 
péñase de la cumbre de su nobleza quien puede ad- 
mirar algo que no sea Dios.i^ (De Spectaculis). Su- 
blimes palabras que hacen levantar la frente con 
dignidad, que hacen latir el corazón con gene* 
roso, brío , que derramándose sobre todas las 
clases como un calor fecundo, hacian que el úl- 
timo de los hombres, pudiese decir lo que antes 
pareciera exclusivamente propio del ímpetu de 
un vate : 

Os bomini sublime dedit, CGelumque tueri 
Jussit I et erectos ad sidera tollere vultus. 

El desarrollo de la vida moral , de la vida in- 
terior, de esa vida en que el hombre se acostum- 
bra á concentrarse sobre sí mismo, dándose ra- 
zón circunstanciada de todas sus acciones, délos 
motivos que las dirigen, de la bondad ó malicia 
que encierran , y del fin á que le conducen , es 
debido principalmente al cristianismo, á su in- 
flujo incesante sobre el hombre en todos los es- 
tados, en todas las situaciones, en todos los mo- 
mentos de su existencia» Con un desarrollo 
semejante de la vida individual, en todo lo que 
tiene de mas íntimo , de mas vivo é interesapte 
para el corazón del hombre, era incompatible esa 
absorción del individuo en la sociedad, esa ab- 
negación ciega en que el hombre se olvidaba de 
sí mismo para no pensar en otra cosa que en la 
asociación á que pertenecía. Esa vida moral, in- 
terior, faltaba á los antiguos, porque carecían de 
principios donde fundarla, de reglas para diri- 



- 62 - 

girla, de inspiraciones con que fomentarla y nu« 
Irirla ; y asi observamos , que en Roma , tan 
pronto como el elemento político fue perdiendo 
su ascendiente sobre las almas, gastándose el 
entusiasmo con las disensiones intestinas , y su-* 
focándose todo sentimiento generoso con el in- 
soportable despotismo que sucedió á las últimas 
turbulencias de la república, se desenvuelven 
rápidamente la corrupción y la molicie mas es- 
pantosas; pues que la actividad del alma consu-^ 
mida poco antes en los debates del foro, y en las 
gloriosas hazañas de la guerra, no encontrando 
pábulo en que cebarse, se abandona lastimosa* 
mente á los goces materiales, con un desenfre-* 
no tal, que nosotros apenas acertamos á conce* 
bir, á pesar de la relajación de costumbres de 
que con razón nos lamentamos. Por manera que 
entre los antiguos solo vemos dos extremos : ó 
un patriotismo llevado al mas alto punto de exal« 
tacion, ó una postración completa de las facul- 
tades de un alma, que se abandona sin tasa á 
cuanto le sugieren sus pasiones desordeñadas : 
el hombre era siempre esclavo, ó de sus propias 
pasiones, ó de otro hombre, ó de la sociedad. 

Merced al enflaquecimiento de las creencias , 
acarreado por el individualismo intelectual en 
materias religiosas proclamado por el Protestan-^ 
tismo, merced al quebrantamiento del lazo moral 
con que reunia á los hombres la unidad católica , 
podemos observar en la civilización europea al- 
gunas muestras de lo que debia de ser entre los 
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antiguos el hombre, falto como estaba de los ver* 
daderos conocimientos sobre sí mismo, y sobre 
su origen y destino. Pero dejando pai^a mas ade* 
iante el señalar los puntos de semejanza que se 
descubren entre la sociedad antigua y la moderna 
^1 aquellas partes donde se ha debilitado la in« 
fluencia de las ideas cristianas, bástame por ahora 
observar, que si la Europa llegase á perder com-» 
pietamente el cristianismo , como lo han deseado 
algunos insensatos, no pasaría una generación, 
sin que renaciesen entre nosotros el individuo y 
la sociedad tales como estaban entre los*antiguos, 
salvas empero las modificaciones que trae nece- 
sariamente consigo el diferente estado material 
de ambos pueblos. 

La libertad de albedrío tan altamente procla^ 
mada por el Catolicismo, y tan vigorosamente 
por él sostenida , no solo contra la antigua ense* 
fianza pagana, sino y muy particularmente contra 
los sectarios de todos tiempos, y en especial 
contra los fundadores de la llamada Reforma, ha 
sido también un poderoso resorte que ha contri^ 
buido mas de lo que se cree , al desarrollo y per^ 
fecdon del individuo, y á realzar sus sentimien-' 
tos de independencia , su nobleza y su dignidad. 
Cuando el hombre llega á considerarse arrastrado 
por la irresistible fuerza del destino , sujeto á una 
cadena de acontecimientos en cuyo curso él no 
puede influir; cuando llega á figurarse que las 
operaciones del alma, que parecen darle un vivo 
testimonio de su libertad, no w(m ma» que una 
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vana ilusión , desde entouces el hombre se ano* 
nada , se siente asimilado á los brutos , no es ya 
el príncipe de los vivientes , el dominador de la 
tierra; es una rueda colocada en su lugar, y 
que mal de su grado ha de continuar ejerciendo 
sus funciones en la gran máquina del universo. 
Entonces el orden moral no existe ; el mérito y 
el deínérito, la alabanza y el vituperio, el premio y 
la pena son palabras sin sentido; el hombre 
goza ó sufre, sí, pero á la manera del arbusto, 
que ora es mecido por el blando zéfiro, ora azo* 
tado por el furioso aquilón. Muy al contrario siíh 
cede cuando se cree libre : él es el dueño de su 
destino ; el bien y el mal , la vida y la muerte 
están ante sus ojos; puede escoger, y nada es 
capaz de violentarle en el santuario de su con- 
ciencia. El alma tiene aUí su trono, donde está 
sentada con dignidad, y el mundo entero bra- 
mando contra ella, y el orbe desplomándose so- 
bre su frágil cuerpo, no pueden forzarla á querer 
ó á no querer. El orden moral en todo su gran- 
dor, en toda su belleza, se desplega á nuestros 
ojos, y el bien se presenta con toda su hermo- 
sura, el mal con toda su fealdad, el deseo de 
merecer nos estimula, el de desmerecer nos de^ 
tiene , y la vista del galardón que puede ser al- 
canzado con libre voluntad, y que está como sus- 
pendido al extremo de los senderos de la virtud, 
hace estos senderos mas gratos y apacibles , y 
comunica al alma actividad y energía. Si el hom- 
bre es libre , conserva un no sé qué de mas gran- 
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dioso y terrible, hasta en medio de* su crimen, 
hasta en medio de su castigo, hasta en medio de 
la desesperación del infierno. ¿Qué es un hombre 
que ha carecido de libertad, y que sin embargo 
es castigado? ¿qué significa ese absurdo, dogma 
capital de los fundadores del Protestantismo ? Es 
una víctima miserable , débil , en cuyos tormentos 
se complace una omnipotencia cruel, un Dios 
que ha querido criar para ver sufrir, un tirano 
con infinito poder, es decir, el mas horrendo de 
los monstruos. Pero si el hombre es libre, cuando 
sufre , sufre porque lo ha merecido ; y si le con- 
templamos en medio de la desesperación, sumido 
en un piélago de horrores, lleva en su frente la 
señal del rayo con que justamente le ha herido el 
Eterno ; y parécenoH oirle todavía con su ademan 
altanero, c(m su mirada soberbia, cual pronuncia 
aquellas terribles palabras : non serviam, no ser- 
mré. 

En el hombre, como en el universo, todo está 
enlazado maravillosamente , todas las facultades 
tienen sus relaciones, que por delicadas, no dejan 
de ser íntimas , y el movimiento de una cuerda 
hace retemblar todas las otras. Necesario es lla- 
mar la atención sobre esa mutua dependencia de 
nuestras facultades para prevenir la respuesta que 
quizás darían algunos , de que solo se ha probado 
que el Catolicismo ha debido de contribuir á des- 
envolver al individuo en un sentido místico : nó , 
nó : las reflexiones que acabo de presentar, prue- 
ban algo mas; prueban que al Catolicismo es 
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debida la din ¡dea, el tito sentimiento dd orden 
moral en toda so grandeza y hermosora; pra^an 
que al Catolicismo es debido lo qae se llama con- 
ciencia propiamente tal ; prudban qae al Catoli- 
cismo es debido el que el hombre se crea con un 
destino inmenso cayo negocio le es enteramente 
propio 9 y destino que está puesto en manos de 
su libre albedrío; praeban qae al Catolicismo es 
debido el Terdadero conocimiento del hombre » 
el aprecio de sa dignidad, la estimación, el res- 
lyeto que se le dispensan por el mero título de 
hombre; prueban que el Catolicismo ha desen- 
Tuelto en nuestra alma los gérmenes de los sen*- 
timientos mas nobles y generosos, puesto que ha 
leTantado la mente con los mas altos conceptos , 
y ha ensanchado y elcTado nuestro corazón, ase- 
gurándole una libertad que nadie le puede arre- 
batar, brindándole con un galardón de etemal 
Tentura, pero dejando en su mano la vida y la 
muerte, haciéndole en cierto modo arbitro de su 
destino. Algo mas que un mero misticismo es 
todo esto, es nada menos que el desarrollo del 
hombre todo entero, es nada menos que el ver- 
dadero individualismo, el ünico individualismo 
noble, justo, razonable; es nada menos que un 
conjunto de poderosos impulsos para llevar al 
individuo á su perfección en todos sentidos ; es 
nada menos que el primero, el mas indispensable, 
el mas fecundo elemento de la verdadera civili- 
zación (1). 



CAPÍTULO XXIV. 



Hemos visto lo que debe al Catolicismo el indi- 
viduo ; veamos ahora lo que le debe, la familia. 
Garó es que si el Catolicismo es quien ha perfec* 
donado al individuo, siendo este el primer ele- 
mento de la familia , la perfección de ella deberá 
ser también mirada como obra del Catolicismo ; 
pero sin insistir en esta ilación, quiero considerar 
el mismo lazo de familia, y para esto es menester 
llamar la atención sobre la mujer. No recordaré 
lo que era la mujer entre los antiguos, ni lo que 
es todavía en los pueblos que no son cristianos ; 
la historia, y aun mas la literatura de Grecia y 
Roma, nos darían de eUo testimonios tristes, ó 
mas bien vergonzosos ; y todos los pueblos de la 
tierra tíos ofrecerían abundantes pruebas de la 
verdad y exactitud de la observación de Bucha- 
nan, de que donde quiera que no reine el cris- 
tianismo, hay una tendencia á la degradación de 
la mujer. 

Quizás el Protestantismo no quiera en esta parte 
ceder terreno al Catolicismo, pretendiendo que 
por lo que toca á la mujer, en nada ha perjudi- 
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cado la Reforma á la civilización europea. Pero 
prescindiendo por de pronto de si el Protestan- 
tismo acarreó en este punto algunos males , cues- 
tión que se ventilará mas adelante , no puede al 
menos ponerse en duda , que cuando él apareció, 
tenia ya la religión católica concluida su obra por 
lo tocante á la mujer ; pues que nadie ignora que 
el respeto y consideración que se dispensa á las 
mujeres , y la influencia que ejercen sobre la so- 
ciedad, datan de mucho antes que del primer 
tercio del siglo xvi. De lo que se deduce, que el 
Catolicismo no tuvo ni pudo tener al Protestan- 
tismo por colaborador , y que obró solo, entera- 
mente solo, en uno délos puntos mas cardinales 
de toda verdadera civilización ; y que al confesarse 
generalmente que el cristianismo ha colocado á 
la mujer en el rango que le corresponde, y que 
mas conviene para el bien de la familia y de la 
sociedad, tributándose este elogio al cristianis- 
mo , se le tributa al Catolicismo ; pues que cuando 
se levantaba á la muger de la abyección, cuando 
se la alzaba al grado de digna compañera del 
hombre , no existían esas sectas disidentes , que 
también se apellidan cristianas, no habia más 
cristianismo que la Iglesia católica. 

Como el lector habrá notado ya que en el de- 
curso de esta obra no se atribuyen al Catolicismo 
blasones y timbres, echando mano de generali- 
dades , sino que para fundarlos se desciende al 
pormenor de los hechos, estará naturalmente 
esperando que se haga lo mismo aquí, y que se 
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indique cuáles son los medios de que se ha valido 
el Catolicismo para dar á la mujer consideración 
y dignidad : no quedará el lector defraudado en 
su esperanza. 

Por de pronto , y antes de bajar á pormenores, 
es menester observar , que á mejorar fel estado 
de la mujer debieron de contribuir «obre manera 
las grandiosas ¡deas del cristianismo sobre la hu- 
manidad; ideas, -que comprendiendo al varón 
como á la hembra, sin diferencia ninguna, pro- 
testaban vigorosamente contra el estado de en- 
vilecimiento en que se tenia á esa preciosa mitad 
del linaje humano. Con la doctrina cristiana que- 
daban desvanecida^ para siempre las preocupa- 
ciones contra la mujer ; é igualada con el varón 
en la unidad de origen y destino , y en la partici- 
pación de los dones celestiales ; admitida en la 
fraternidad universal de los hombres entre sí y 
con Jesucristo , considerada también como hija de 
Dios y coheredera de Jesucristo , como compa- 
ñera del hombre nó como esclava , ni como vil 
instrumento de placer , debia callar aquella filo- 
sofía que se habia empeñado en degradarla ; y 
aquella literatura procaz que con tanta insolencia 
se desmandaba contra las mujeres, hallaba un 
freno en los preceptos cristianos , y una repren- 
sión elocuente en el modo lleno de dignidad con 
que á ejemplo de la Escritura hablaban de ellas 
todos los escritores eclesiásticos. 

Pero á pesar del benéfico influjo que por sí 
mismas habian de ejercer las doctrinas qñstianas, 
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no se hubiera logracb cumplidamente el objeto , 
si la Iglesia no tomara tan á pecho el llevar á cabo 
la obra mas necesaria , mas imprescindible para 
la buena organización de la familia y de la socie- 
dad : hablo de la reforma del matrimonio. La 
doctrina cristiana es en esta parte muy sencilla ; 
uno con una, y para siempre : pero la do<itrina no 
era bastante, á no encargarse de su rea]Í2;acion 
la Iglesia , á no sostener esa realización con fir- 
meza inalterable ; porque las pasiones , y sobre 
todo las del varón , braman contra semejante doc- 
trina, y la hubieran pisoteado sin duda, ano es- 
trellarse contra el insalvable valladar que no les 
ha dejado vislumbrar ni la mas remota esperanza 
de victoria. ¿Y querrá también gloriarse de haber 
formado parte del valladar el Protestantismo, que 
aplaudió con insensata algazara el escándalo de 
Enrique VIII, que se. doblegó tan villanamente á 
las exigencias de la voluptuosidad del langrave 
de Hesse-Gassel ? ¡ Qué diferencia tan notable ! 
Por espacio de muchos siglos , en medio de las 
mas varias y muchas veces tertibles circunstan- 
cias , lucha impávida la Iglesia católica con las 
pasiones de los potentados, para sostener sin 
mancilla la santidad del matrimonio ; ni los hala-* 
gos ni las sunenazas nada pueden recabar de Roma 
que sea contrario á la enseñanza del divino Maes«- 
tro; y el Protestantismo, al primer choque, ó 
mejor diré al asomo del mas ligero compromiso, 
al solo temor de malquistarse con un príncipe y 
nó muy poderoso , cede, se humilla, consiente 
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la poligamia, bace traición á su propia conciencia, 
abre ancha puerta á las pasiones para que pue- 
dan destruir la santidad del matrimonio, esa san- 
tidad que es la mas segura prenda del bien de las 
familias, la primera piedra sobre que debe ci- 
mentarse la verdadera civilización. 

Mas cuerda en este punto la sociedad protes- 
tante que los falsos reformadores empeñados en 
dirigirla, rechazó con admirable buen sentido las 
consecuencias de semejante conducta ; y ya que 
no conservase las doctrinas del Catolicismo, si- 
guió al menos la saludable tendencia que él la 
habia comunicado , y la poligamia no se estableció 
en Europa. Pero la historia conservará los hechos 
que muestran la debilidad de la llamada Reforma, 
y la fuerza vivificante del Catolicismo ; ella dirá á 
quién se debe que en medio de los siglos bárba- 
ros, en medio de la mas asquerosa corrupción, 
en medio de la violencia y ferocidad por do quiera 
dominantes, tanto en el período de la fluctuación 
de los pueblos invasores , como en el del feuda- 
lismo , como en el tiempo en que descollaba ya 
prepotente el poderío de los reyes, ella dirá, 
repito, á quién se debe que el matrimonio, el 
verdadero paladión de la sociedad, no fnera do- 
blegado, torcido, hecho trizas, .y que el desen- 
fr^io de la voluptuosidad no campease con todo 
su ímpetu, con todos sus caprichos, llevando 
en pos de sí la desorganización mas profunda , 
adulterando el carácter de la civilización euro- 
pea, y lanzándola en la honda sima, en que ya-^ 
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cen desde muchos siglos los pueblos del Asía. 
Los escritores parciales pueden registrar los 
anales de la historia eclesiástica pai*a encontrar 
desavenencias entre papas y príncipes , y echar 
en cara á la corte de Roma su espíritu de terca 
intolerancia con respeto á la santidad del matri- 
monio ; pero si no los cegara el espíritu de par- 
tido , comprenderían que si esa terca intolerancia 
hubiera aflojado un instante, si el pontífice de 
Roma hubiese retrocedido ante la impetuosidad 
de las pasiones un sólo paso , una vez dado el 
primero encontrábase una rápida pendiente , y al 
fin de esta un abismo ; comprenderían el espíritu 
de verdad, la honda convicción, la viva fe de que 
está animada esa augusta Cátedra, ya que nunca 
pudieron conisideraciones ni temores de ninguna 
clase hacerla enmudecer, cuando se ha tratado 
de recordar átodo el mundo, y muy en particular 
á los potentados y á los reyes : serán dos en una 
carne ^ lo que Dios unió no lo separe el hombre : com- 
prenderían que si los papas se han mostrada in- 
flexibles en este punto , aun á riesgo de los des- 
manes de los reyes, además de cumplir con el 
sagrado deber que les imponia el augusto carác- 
ter de gefes del cristianismo , hicieron una obra 
maestra en política , contribuyeron grandemente 
al sosiego y bienestar de los pueblos : € porque 

> los casamientos de los príncipes , dice Voltaire, 

> forman en Europa el destino de los pueblos , y 
:» nunca se ha visto una corte libremente entre- 
if gada á la prostitución sin que hayan resultado 
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» revoluciones y sediciones. » ( Ensayo sobre la 
historia gener. tom. 5. cap. 101 )• 

Esta observación tan exacta de Yoltaire basta* 
ría para vindicar á los papas, y con ellos al Ca- 
tolicismo, de las calumnias de miserables detrac- 
tores ; pero si esa reflexión no se concreta al 
orden político y se la extiende al orden social, 
crece todavía en valor, y adquiere una impor- 
tancia inmensa. La imaginación se asombra al 
pensar en lo que hubiera acontecido , si esos re- 
yes bárbaros en quienes el esplendor de la púr- 
pura no bastaba á encubrir al hijo de las selvas, 
si esos fieros señores encastillados en sus forta- 
lezas , cubiertos de hierro y rodeados de humil- 
des vasallos , no hubieran encontrado un dique 
en la autoridad de la Iglesia ; si al echar á al- 
guna belleza una mirada de ^ego, si al senth* 
con el nuevo ardor que se engendraba en su pe- 
cho, el fastidio por su legítima esposa, no hu- 
biesen tropezado con el recuerdo de una autori- 
dad inflexible. Podian es verdad cometer una 
tropelía contra el obispo, ó hacer que enmude- 
ciese con el temor ó los halagos ; podian violen- 
tar los votos de un concilio particular , ó hacerse 
un partido con amenazas, ó con la intriga y el 
soborno; pero allá, en oscura lontananza, divi- 
saban la cúpula del Vaticano , la sombra del sumo 
pontífice se les aparecía como una visión aterra- 
dora; allí perdían la esperanza, era inútil com- 
batir; el mas encarnizado combate no podia dar 
por resultado la victoria ; las intrigas mas maño- 
TOMO n. 4 
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sas, los ruegos mas humildes, no recabaran otra 
respuesta que : uno con una, y para siempre. 

La simple lectura de la historia de la edad me- 
dia, aquella escena de violencias, donde se re- 
trata con toda viveza el hombre bárbaro force- 
jando por quebrantar los lazos que pretende 
imponerle la civilización, con solo recordar que 
la Iglesia debia estar siempre en vigilante guarda 
nó tan solo para que no sie hiciesen pedazos los 
vínculos del matrimonio, sino también para que 
no fuesen víctimas de raptos y tropelías las don- 
cellas, aun las consagradas al Señor, salta á los 
ojos que si la Iglesia católica no se hubiese opues- 
to como un muro de bronce al desbordamiento 
de la voluptuosidad , los palacios de los prínci- 
pes y los castillos de los señores se habrían visto 
con su serrallo y harem , y siguiendo por la mis- 
ma corriente las demás clases , quedara la mujer 
europea en el mismo abatimiento en que se en- 
cuentra la musulmana. Y ya que acabo de men- 
tar á los sectarios de Mahoma, recordaré aquí á 
los que pretendan explicar la monogamia y po- 
ligamia solo por razones de clima, que los cris- 
tianos y mahometanos se hallaron por largo tiem- 
po en los mismos climas , y que con las vicisitudes 
de ambos pueblos se han establecido las respec- 
tivas religiones, ora en dimas mas rígidos, ora 
en mas templados y suaves; y sin embargo no se 
ha visto que las religiones se- acomodasen al cli- 
ma, sino que antes bien el clima ha tenido, por 
decirlo así, que doblegarse á las religiones. 
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Gratitud eterna deben los pueblos europeos al 
Catolicismo, por haberles conservado la mono- 
gamia, que á no dudarlo ba sido una de las cau- 
sas que mas han contribuido á la buena organi- 
zación de la familia y al realce de la mujer. 
¿ Cuál seria ahora la situación de Europa , qué 
consideración disfrutaría la mujer, si Lutero, el 
fundador del Protestantismo, hubiese alcanzado 
á inspirar á la sociedad la misma indiferencia en 
este punto que él manifiesta en su comentario so- 
bre el Génesis. «Por lo que toca á saber, dice 
Lutero , si se pueden tener muchas mujeres , la 
autoridad de los patriarcas nos deja en completa 
libertad ; i> y añade después, que esto no se halla 
ni permitido, ni prohilndo, y que él por si no decide 
nada. ¡Desgraciada Europa! si semejantes pala- 
bras , salidas nada menos que de la boca de un 
hombre que arrastró en pos de su secta tantos 
pueblos, se hubiesen pronunciado algunos siglos 
antes, cuando la civilización no habia recibido 
todavía bastante impulso, para que á pesar de 
las malas doctrinas, pudiese seguir en los pun- 
tos mas capitales una dirección certera ; ¡ des- 
graciada Europa ! si á la sazón en que escribia 
Lutero, no se hallaran ya muy formadas las cos- 
tumbres, y si la buena organización dada á la 
familia por el Catolicismo, no tuviera ya raíces 
demasiado profundas, para s^ arrancadas por 
la mano del hombre ; el escándalo del langrave 
de Hesse-Cassel, á buen seguro que no fuera un 
ejemplo aislado, y la culpable condescendencia 
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cle los doctores luteranos habría tenido resul- 
tados bien amargos. ¿De qué sirvieran para 
contener la impetuosidad feroz de los pueblos bár- 
baros y corrompidos, aqjuella fe vacilante, aque- 
lla incertidumbre, aquella cobarde flojedad con 
que se amilanábala Iglesia protestante, á la sola 
exigencia de un príncipe como el langrave? 
¿ Cómo sostuviera una lucha de siglos , lo. que al 
primer amago de combate ya se rinde, lo que 
antes del choque ya se quebranta? 

Al lado de la monogamia, puede decirse que 
figura por su alta importancia la indisolubilidad 
del matrimonio. Aquellos que se apartan de la 
doctrina de la Iglesia opinando que es útil en 
ciertos casos permitir el divorcio, de tal manera 
que se considere, como suele decirse, disuelto 
el vínculo , y que cada uno de los consortes pue- 
da pasar á segundas nupcias, no me podrán ne- 
gar que miran el divorcio como un remedio , y 
remedio peligroso de que el legislador echa ma- 
no á duras penas, solo en consideración á la ma- 
licia ó á la flaqueza : no me podrán negar que 
el multiplicarse mucho los divorcios acarrearía 
males de gravísima cuenta, y que para prevenir- 
los en aquellos países donde las leyes civiles 
consienten este abuso, es menester rodear la 
permisión de todas las precauciones imaginables; 
y por consiguiente tampoco me podrán disputar 
que el establecer 1^ indisolubilidad como princi- 
pio moral, el cimentarla sobre motivos que ejer- 
cen poderoso ascendiente sobre el corazón , el 
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seguir la marcha de las pasiones teniéndolas de 
la mano para que no se desvien por tan resbala- 
diza pendiente, es un eñcaz preservativo contra 
la corrupción de costumbres, es una garantía de 
tranquilidad para las familias , es un firme repa- 
ro conti^a gravísimos males que vendrían á inun- 
dar la sociedad ; y por tanto , que obra semejan- 
te es la maá propia , la mas digna de ser objeto 
de los cuidados y del celo de la verdadera reli- 
gión. ¿Y qué religión ha cumplido con este deber 
sino la católica? ¿Cuál ha desempeñado mas 
cumplidamente taq penosa y saludable tarea? 
¿Ha sido el Protestantismo que ni alcanzó á pe- 
netrar la profundidad de las razones que guia- 
ban en este particular la conducta de la Iglesia 
católica? 

Los protestantes arrastrados por su odio á la 
Iglesia romana, y llevados del prurito de inno- 
varlo todo, creyeron hacer una gran reforma se- 
cularizando por decirlo así el matrimonio, y de- 
clamando contra la doctrina católica que le miraba 
como un verdadero sacramento. No cumpliría á 
mi objeto el entrar aquí en una controversia 
dogmática sobre esta cuestión; bástame hacer 
notar que fué grave desacuerdo despojar el ma- 
trimonio del augusto sello de un sacramento, y 
que con semejante paso se manifestó el Frotes^ 
tantismo muy escaso conocedor del corazón hu- 
mano. El considerar el matrimonio, nó como un 
mero contrato civil, sino como un verdadero sa- 
cramento, era ponerle bajo la augusta sombra 
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de la religión, y elevarle sobre la turbulenta at- 
mósfera de las pasiones : ¿ y quién puede dudar 
que todo esto se necesita cuando se trata de po- 
ner freno á la pasión mas viva, mas caprichosa, 
mas terrible del corazón del hombre? ¿quién du* 
da que para producir este efecto no son bastan- 
tes las leyes civiles, y que son menester motivos 
que arrancando de mas alto origen ejerzan mas 
eficaz influencia ? 

Con la doctrina protestante se echaba por tier- 
ra la potestad de la Iglesia en asuntos matrimo- 
niales, quedando exclusivamcinte en manos de la 
potestad civil. Quizás no faltará quien piense que 
este ensanche dado á la potestad secular, no po- 
dia menos de ser altamente provechoso á la causa 
de la civilización, y que el arrojar de ese terreno 
á la autoridad eclesiástica fué un magnífico triun- 
fo sobre añejas preocupaciones, una útilísima 
conquista sobre usurpaciones injustas. ¡ Misera- 
bles ! si se albergaran en vuestra mente elevados 
conceptos, si vibraran en vuestros pechos aque^ 
Has armoniosas cuerdas, que dan un conoci- 
miento delicado y exacto de las pasiones del 
hombre, y que inspiran los medios mas á pro- 
pósito para dirigirlas , vierais , sintierais , que 
el poner el matrimonio bajo el manto de la 
religión, sustrayéndole en cuanto cabe, de la 
intervención profana, era purificarle, era embe- 
llecerle, era rodearle de hermosísimo encanto, 
porque se colocaba bajo inviolable salvaguardia 
aquel precioso tesoro que con solo una mirada 
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se aja, que con un levísimo aliento se empaña. 
¿ Tan mal os parece un denso velo corrido á la 
entrada del tálamo nupcial , y la religión guar- 
dando sus umbrales con ademan severo ? 




CAPÍTULO XXV. 



Pero , se nos dirá á los católicos , ¿ no encon- 
tráis vuestras doctrinas sobrado duras , dema- 
siado rigurosas ? ¿ no advertís que esas doctrinas 
prescinden de la flaqueza y volubilidad del corazón 
humano , que le exigen sacrificios superiores á 
sus fuerzas ? ¿no conocéis que es inhumano su- 
jetar á la rigidez de un principio las afecciones 
mas tiernas, los sentimientos mas delicados, las 
inspiraciones mas livianas? ¿Concebís toda la 
dureza que entraña una doctrina que se empeña 
en mantener unidos, amarrados con el lazo fatal, 
á dos seres que ya no se aman , que ya se causan 
mutuo fastidio, que quizá se aborrecen con un 
odio profimdo? A estos seres que suspiran por 
su separación , que antes quisieran la muerte que 
permanecer unidos, responderles con un jamás, 
con un eterno jamás ^ mostrándoles al propio 
tiempo el sello divino , que se grabó en su lazo 
en el momento solemne de recibir el sacramento 
del matrimonio, ¿ no es olvidar todas las reglas 
de la prudencia, no es un proceder desesperante? 
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¿No vale algo mas la indulgencia del Protestan- 
tismo, que acomodándose á la flaqueza humana, 
se presta mas fácilmente á lo que exige, á veces 
nuestro capricho, á veces nuestra debilidad? 

Es necesario contestar á esta réplica , disipar 
la ilusión que puedan causar ese linaje de argu^ 
mentos, muy á propósito para inducir á un errado 
juicio, seduciendo de antemano el corazón. En pri- 
mer lugar, es exagerado el decir que con el siste- 
ma católico se reduzca á un extremo desesperante 
á los esposos desgraciados. Casos hay , en que la 
prudencia demanda que los consortes se separen, 
y entonces no se oponen á la separación, ni las 
doctrinas ni las prácticas de la Iglesia católica. 
Verdad es que no se disuelve por eso el vínculo 
del matrimonio, ni ninguno de los consortes 
queda libre para pasar á segundas nupcias ; pero 
hay ya lo bastante para que no se pueda suponer 
tiranizados á ninguno de los dos ; no se los obliga 
á vivir juntos, y de consiguiente no sufren ya el 
tormento, ala verdad intolerable, de permanecer 
siempre reunidas dos personas que se aborrecen* 

«Pero bien, se ños dirá, una vez separados 
los consortes no se los atormenta con la cohabí^ 
tacion que les era tan penosa , pero se los priva 
de pasar á segundas nupcias , y por tanto se les 
veda el satisfacer otra pasión que pueden abrigar 
en su pecho , y que quizá fué la causa del fastidio 
ó aborrecimiento , de que resultaron la discordia 
y la desdicha en el primer matrimonio. ¿Por qué 
no se considera entonces este matrimonio como 

TOMO II. 4' 
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disuelto del todo, quedando entersúotienle libres 
ambos consortes ? ¿ Por qué no se les permite se- 
guir las afecciones de su corazón , que Gjado ya 
sobre otro objeto, les augura días mas felices? » 
Aquí, donde la salida parece mas difícU, donde 
la fuerza de la dificultad se presenta mas apre- 
miadora, aquí es donde puede alcanzar el Cato- 
licismo un triunfo mas señalado, aquí es donde 
puede mostrar mas daramente cuan profundo es 
su conocimiento del corazón del hombre, cuan 
sabias son en este punto sus doctrinas, cuan 
previsora y atinada su conducta. Lo que parece 
rigor excesivo, no es mas que una severidad ne- 
cesaria ; y que tanto dista de merecer la tacha de 
cruel, que antes bien es para el hombre ana 
prenda de so3Íego y bienestar. A primera vista no 
se concibe cómo pueda ser así , y por lo mismo 
será menester desentrañar este asunto, descen- 
diendo en cuanto posible sea, á un profundo 
examen de los principios que justifican á la luz 
de la razón la conducta observada por el Catoli- 
cismo, no solo por lo tocante al matrimonio, sino 
también en todo lo relativo al corazón humano. 
Cuando se trata de dirigir las pasiones, se ofre- 
cen dos sistemas de conducta. Consiste el uno en 
condescender , el otro en resistir. En el primero 
se retrocede delante de ellas á medida que avan- 
zan ; nunca se les opone un obstáculo invencible, 
nunca se las deja sin esperanza ; se les señala ^i 
verdad una línea para que no pasen de ciertos 
límites , pero se les deja conocer que si se em- 
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peñan en písar'Ia y esta linea se retirará un poco 
mas ; por manera que la condescendencia está en 
proporción con la energía y la obstinación de 
quien la exige. En el segundo, también se marca 
á las pasiones una Unea de la que no pueden 
pasar; pero esta línea es fija, inmóvil, resguar-* 
dada en toda su extensión por un muro de bronce. 
En vano lucharían para salvarla ; no les queda ni 
una sombra de esperanza ; el principio que las 
resiste no se alterará jamás, no consentirá tran- 
sacciones de ninguna clase.^ No les queda recurso 
de ninguna especie , á no ser que quieran pasar 
adelante por ^1 único camino que nunca puede 
cerrarse á la libertad humana : el de la maldad. 
En el primer sistema , se permite el desahogo para 
prevenir la explosión ; en el segundo no se con* 
siente que principie el incendio para no verse 
obligado á contener su progreso ; en aquel s^. 
teme á las pasiones cuando están en su nacimien- 
to , y se confía Umitarlas cuando hayan crecido ; 
en este se conceptúa que si no es fácil contenerlas 
cuando son pequeñas, lo será mucho menos 
cuando sean grandes ; en el uno se procede en el 
supuesto de que las pasiones con el desahogo se 
disipan y se debilitan , en el otro se cree que sa- 
tisfaciéndose no se sacian, y que antes bien se 
hacen mas sedientas. 

Generalmente hablando, puede decirse que el 
Catolicismo sigue el segundo sistema ; es decir , 
que en tratando con las pasiones, sü regla cons- 
tante es atajarlas en los primeros pasos, dejarlas 
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en cuanto cabe, sin esperanza, ahogarlas si es 
posible*, en la misma cuna. Y es necesario adver*^ 
tir que hablamos aquí de la severidad con las 
pasiones, nó con el hombre que las tíene; que 
es muy compatible no transigir con la pasión , y 
ser indulgente con la persona apasionada, ser 
inexorable con la culpa, y sufrir benignamente 
al culpable. Por lo tocante al matrimonio ha se- 
guido este sistema con una firmeza que asombra ; 
el Protestantismo ha tomado el camino opuesto ; 
ambos convienen en que el divorcio que llevare 
consigo la disolución del vínculo, es un mal gra- 
vísimo ; pero la diferencia está en que según el 
sistema católico no se deja entrever ni siquiera 
la esperanza de que pueda venir el caso de esa 
disolución , pues se la veda absolutamente , sin 
restricción alguna , se la declara imposible , cuan- 
do en el sistema protestante se la puede consentir 
en ciertos casos ; el Protestantismo no tiene para 
el matrimonio un sello divino que garantice su 
perpetuidad , que la haga inviolable y sagrada ; 
el Catolicismo tíene este sello, le imprime en el 
misterioso lazo, y en adelante queda el matri- 
monio bajo la guarda de un símbolo augusto. 

¿ Cuál de las dos religiones es mas sabia en 
este punto ? ¿ cuál procede con mas acierto? Para 
resolver esta cuestión , prescindiendo como pres- 
cindimos aquí de las razones dogmáticas, y de la 
moralidad intrínseca de los actos humanos que 
forman el objeto de las leyes cuyo examen nos 
ocupa, es necesario determinar cuál de los dos 
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sistemas arriba descritos es mas á propósito para 
el manejo y dirección de las pasiones. Meditando 
sobre la naturaleza del corazón del hombre , y 
ateniéndonos á lo que nos enseña la experiencia 
de cada dia, puede asegurarse que el medio mas 
adaptado para enfrenar una pasión es dejarla sin 
esperanza; y que el condescender con ella, el 
permitirle continuos desahogos, es incitarla mas 
y mas; es juguetear con el fuego al rededor del 
combustible , dejarle que prenda en él una y otra 
vez , con la vana confianza de que siempre será 
fácil apagar el incendio. 

Demos una rápida ojeada sobre las pasiones 
mas violentas , y observemos cuál es su curso or- 
dinario, según el sistema que con ellas se prac- 
tica. Ved al jugador, á ese hombre dominado por 
un desasosiego indefinible , que abriga al mismo 
tiempo una codicia insaciable y una prodigalidad 
sin límites , que ni se contenta con la mas inmensa 
fortuna, ni vacila en aventurarla á un azar de un 
momento, que en medio del mayor infortunio 
sueña todavía en grandes tesoros, que corre afa- 
noso y sediento en pos de un objeto, que parece 
el oro, y que sin embargo no lo es, pues que su 
posesión no le satisface ; ved á ese hombre cuyo 
corazón inquieto solo puede vivir en medio de la 
incertidumbre, del riesgo, suspenso entre el te- 
mor y la esperanza , y que al parecer se complace 
en esa rápida sucesión de vivas sensaciones que 
de continuo le sacuden y atormentan : ¿ cuál es 
el remedio para curarle de esa enfermedad, de 
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esa fiebre devoradora? Aconsejadle 'un sistema de 
condescendencia, decidle que juegue, pero que 
se limite á cierta cantidad, á ciertas horas, á 
ciertos lugares ; ¿qué lograréis? nada, absoluta- 
mente nada. ^ estos me<lios pudieran servir de 
algo, no habría jugador en el mundo que no se 
hubiese curado de su pasión; porque ninguno 
hay que no se haya fijado mil veces á sí mismo 
esos límites, que no se haya dicho mil veces: 
c jugarás no mas que hasta tal hora , no mas que 
en este ó aquel lugar , no mas que sobre tal can- ' 
tidad. » Con estos paliativos , con estas precau- 
ciones impotentes, ¿qué le sucede al desgraciado 
jugador? que se engaña miserablemente, que la 
pasión transige para cobrar fuerzas y asegurar 
mejor la victoria, que va ganando terreno, que 
va ensanchando el círculo prefijado, y que vuelve 
á los primeros excesos , si nó á otros mayores ? 
¿ Queréis curarle de raíz? Si algún remedio queda, 
será, no lo dudéis, abstenerse desde luego com- 
pletamente. Esto á primera vista será mas dolo- 
roso, pero en la práctica será mas fácil; desde 
que la pasión vea cerrada toda esperanza, em- 
pezará á debilitarse, y al fin desaparecerá. No 
creo que ninguna persona experimentada taiga 
la menor duda sobre la exactitud de lo que acabo 
de decir ; y que no convenga conmigo en que el 
mejor medio de ahogar esa formidable pasión es 
quitarle de una vez todo pábulo, dejarla sin es- 
peranza. 
Vamos á otro ejemplo mas allegado al objeto 
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que principalmente me propongo dilucidar. Su* 
pongamos á un hombre señoreado por el amor; 
¿creéis que para curarle de su mal, será conve- 
niente consentirle un desahogo, concediéndole 
ocasiones, bien que menos frecuentes, de ver á 
la persona amada? ¿Pareceos si podrá serle sa- 
ludable el permitirle la continuación, vedándole 
empero la frecuencia ? ¿Se apagará, -se amorti- 
guará siquiera con esa precaución, la llama que 
arde en su pecho? Es cierto que nó; la misma 
compresión de esta llama acarreará su aumen- 
to, y multiplicará su fuerza; y como por otra 
parte se le va dando algún pábulo, si bien mas 
escaso, y se le deja un respiradero por donde 
puede desahogarse, irá ensanchando cada dia ese 
respiradero , hasta que al fin alcance á desemba- 
razarse del obstáculo que la resiste. Pero quitad 
á esa pasión la esperanza ; empeñad al amante 
en un largo viaje, ó poned de por medio algu- 
nos impedimentos que no dejen entrever como 
probable, íii siquiera posible, el logro del fin 
deseado ; y entonces , salvas algunas rarísimas 
excepciones, conseguiréis primero la distracción, 
y en seguida el olvido. ¿No és esto lo qué está 
enseñando á cada paso la experiencia ? ¿ No es 
este el remedio que la misma necesidad sugiere 
todos los días á los padres de familia? Las pasio- 
nes son como el fuego ; se apaga si se le echa 
agua en abundancia; pero se enardece con mas 
viveza, si el agua es poca é insuficiente. 
Pero elevemos nuestra consideración, coló- 



— 88 — 

quemónos en un horizonte mas vasto , y obser- 
vemos las pasiones obrando en un campo mas 
extenso , y en regiones de mayor altura. ¿ Cuál 
es la causa de que en épocas tormentosas, se ex- 
citen tantas y tan enérgicas pasiones? Es que to- 
das conciben esperanzas de satisfacerse; es que 
volcadas las clases mas elevadas, y destruidas las 
instituciones mas antiguas y colosales, y reem- 
plazadas por otras que antes eran imperceptibles, 
todas las pasiones ven abierto el camino para 
medrar en medio de la confusión y de la borras- 
ca. Ya no existen las barreras que antes parecían 
insalvables, y cuya sola vista, ó no dejaba nacer 
la pasión, ó la ahogaba en su misma cuna; todo 
ha quedado abierto , sin defensa ; solo se necesi- 
ta valor y colistaneia para saltar intrépido por 
en medio de los escombros y ruinas que se han 
amontonado con el derribo de todo lo antiguo. 
Considerada la cosa en abstracto, no hay ab- 
surdo mas palpable que la monarquía hereditaria, 
que la sucesión en la corona asegurada á una 
familia donde á cada paso puede encontrarse 
sentado en el solio, ó ün niño, ó un imbécil, ó 
un malvado; y sin embargo, en la práctica nada 
hay mas sabio, mas prudente, mas previsor. Así 
lo ha enseñado la experiencia de largos siglos, 
así con esa enseñanza lo conoce bien claro la 
razón, así lo han aprendido con tristes escarmien- 
tos los desgradados pueblos que han tenido la 
monarquía electiva. ¿Y esto, por qué? por la 
misma razón que estamos ponderando : porque 



.- 89 - 

con la monarquía hereditaria se cierra toda puer- 
ta á la esperanza de una ambición desmesurada ; 
porque de otra suerte abriga la sociedad un eter- 
no germen de agitación y revueltas, promovidas 
por todos los que pueden concebir alguna espe- 
ranza de empuñar un dia el mando supremo. En 
tiempos sosegados, y en una monarquía heredi- 
taria, llegar á ser rey un particular, por rico, 
por noble, por sabio, por valiente, por distin- 
guido que sea de cualquier modo^ es un pensa- 
miento insensato, que ni siquiera asoma en la 
mente del hombre ; pero cambiad las circuns- 
tancias, introducid la probabilidad, tan solo una 
remota posibilidad, y veréis como no faltan lue- 
go fervientes candidatos. 

Fácil seria desenvolver mas semejante doctri- 
na, haciendo de ella aplicación á todas las pasio- 
nes del hombre ; pero estas indicaciones bastan 
para convencer que cuando se trata de sojuzgar 
una pasión , lo primero que debe hacerle es opo- 
nerle ima valla insuperable, que no le deje es- 
peranza alguna de* pasar adelante ; entonces la 
pasión se agita por algimos momentos, se levan- 
ta contra el obstáculo que la resiste , pero en- 
contrándole inmóvil, retrocede, se abate, y cual 
las olas del mar se acomoda murmurando al ni- 
vel que se le ha señalado. 

Hay en el corazón humano una pasión formi- 
dable que ejerce poderosa influencia sobre los 
destinos de la vida , y que con sus ilusiones en- 
gañosas y seductoras, labra no pocas veces una 
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larga cadena de dolor y de infortunio • Teniendo 
un objeto necesario para la conservación del hu- 
mano linaje, y encontrándose en cierto modo en 
todos ios vivientes de la naturaleza, revístese sin 
embargo de un carácter particular con solo abri- 
garse en el alma de un ser inteligente. En los 
brutos animales, el instinto la guia de un modo 
admirable, limitándola á lo necesario para la con- 
servación de las especies ; pero en el hombre, el 
instinto se eleva á pasión ; y esta pasión nutrida 
y avivada por el fuego de la fantasía, refinada 
con los recursos de la inteligencia, y veleidosa é 
inconstante por estar bajo la dirección de un li- 
bre albedrío, que puede entregarse á tantos ca- 
prichos cuantas son las impresiones que reciben 
los sentidos y el corazón, se convierte en un sen- 
timiento vago, voluble, descontentadizo, insa- 
ciable; parecido al malestar de un enfermo ca- 
lenturiento, al frenesí de un delirante, que ora 
divaga por un ambiente embalsamado de purísi- 
mos aromas, ora se agita convulsivo con las an- 
sias de la agonía. 

¿ Quién es capaz de contar la variedad de for- 
mas bajo las cuales se presenta esa pasión enga- 
ñosa, y la muchedumbre de lazos que tiende á 
los pies del desgraciado mortal ? Observadla en 
su nacimiento, ^seguidla en su carrera, hasta el 
fin de ella, cuando toca á su término y se extin- 
gue como una lámpara moribunda. Asoma ape- 
nas el leve bozo en el rostro del varón, dorando 
graciosamente una faz tierna y sonrosada, y ya 
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brota en su pecho como un sentimiento miste- 
rioso, que le inquieta y desasosiega sin que él 
mismo conozca la causa. Una dulce melancolía 
se desliza en su corazón, pensamientos descono- 
cidos divagan por su mente, sombras seductoras 
revolotean por su fantasía, un imán secreto obra 
sobre su alma, una seriedad precoz se pinta en 
su semblante , todas sus inclinaciones toman otro 
rumbo ; ya no le agradan los juegos de la infan- 
cia, todo le hace augurar una vida nueva , menos 
inocente, menos tranquila; la tormenta no ruge 
aun, el cielo no se ha encapotado todavía, pero 
los rojos celajes que le matizan son un triste 
presagio de lo que ha de venir. liega entre tanto 
la adolescencia, y lo que antes era un sentimien- 
to vago , misterioso, incomprensible al mismo 
que le abrigaba, es desde entonces mas pronun- 
ciado , los objetos se esclarecen y se presentan 
como son en sí, la pasión, los ve, y á ellos se en- 
camina. Pero no creáis que por esto la pasión 
sea constante ; es tan vana, tan voluble y capri- 
chosa , como los objetos que se le van presen- 
tando ; corre sin cesar en pos de ilusiones, per- 
siguiendo sombras , buscando una satisfacción que 
nunca encuentra, esperando una dicha que jamás 
llega. Exaltada la fantasía, hirviendo el corazón, 
arrebatada el alma entera, sojuzgada en todas sus 
fa||iltades, jrodéase el ardiente joven de las mas 
brillantes ilusiones , comunícalas á cuanto le cir- 
cunda, presta á la luz del cielo un fulgor mas es- 
plendente , reviste la faz de la tierra de un verdor 
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mas lozano, de colores mas vivos, esparciendo 
por do quiera el reflejo de su propio encanto. 

En la edad viril, cuando el pensamiento es mas 
grave y mas ñjúy cuando el corazón ha perdido 
de su inconstancia, cuando la voluntad es mas 
firme y los propósitos mas duraderos, cuando 
la conducta que debe regir los destinos de la vi- 
da está ya sujeta á una norma, y como encerrada 
en un carril , todavía se agita en el corazón del 
hombre esa pasión misteriosa, todavía le ator- 
menta con inquietud incesante. Solo que enton- 
ces con el mayor desarrollo de la organización 
física, la pasión es mas robusta y mas enérgica, 
solo que entonces con el mayor orgullo que ins- 
piran al hombre la independencia de la vida, el 
sentimiento de mayores fuerzas, y la mayor abun- 
dancia de medios, la pasión es mas deddida, 
mas osada, mas violenta; así como á fuerza de 
los desengaños y escarmientos que le ha dado la 
experiencia , se ha hecho mas cautelosa, mas 
previsora, mas astuta; no anda acompañada de 
la candidez de los primeros años , sino que sabe 
aliarse con el cálculo, sabe marchar á su fin por 
caminos mas encubiertos, sabe echar mano de 
medios mas acertados. ¡ Ay del hombre que no 
se precave á tiempo contra semejante enemigo ! 
consumirá su existencia en una agitación febril ; 
y de inquietud en inquietud, de tormenta en#or- 
menta, si no acaba con la vida en la flor de sus 
años, llegará á la vejez dominado todavía por su 
pasión funesta ; ella le acompañará hasta el se- 
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pulcro, con aquellas formas asquerosas y repug- 
nantes con que se pinta en un rostro sulcado 
por los años, en unos ojos velados que auguran 
la muerte ya cercana. 

Ahora bien : ¿ cuál 6s el sistema que conviene 
seguir para enfrenar esa pasión, y encerrarla en 
sus justos límites, para impedir que no acarree 
al individuo la desdicha, á las familias el desor- 
den, á las sociedades el caos? La regla invaria- 
ble del Catolicismo así en la moral que predica, 
como en las instituciones que plantea, es la re- 
presión. Ni siquiera el deseo le consiente ; y de- 
clara culpable á los ojos de Dios á quien mirare 
á una mujer con pensamiento impuro. Y esto 
¿ por qué ? porque á mas de la moralidad intrín- 
seca que se encierra en la prohibición, hay una 
mira profunda en ahogar el mal en su origen ; 
siendo muy cierto que es mas fácil impedir al 
hombre el que se complazca en malos deseos, 
que no el que se abstenga de satisfacerlos, des- 
pués de haberles dado cabida en su abrasado co- 
razón ; porque hay una razón muy profunda en 
procurar de esta suerte la tranquilidad del alma, 
no permitiéndole que cual sediento Tántalo su^ 
fra con la vista del agua que huye de sus labios. 
¿ Quid vis videre quod non licet habere? ¿Para qué 
quieres ver lo que no puedes obtener ? Dice sabiar 
mente el autor del admirable libro De la Imita- 
don de Jesucristo ^ compendiando así en pocas 
palabras la sabiduría que se encierra en la sai\ta 
severidad de la doctrina cristiana. 
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Los lazos del matrimonio señalando á la pa- 
sión un objeto legítimo, no ciegan, sin embargo, 
el manantial de agitación y de caprichosa inquie» 
tud que se alberga en el corazón. La posesión 
empalaga y fastidia , la hermosura se marchita y 
se aja, las ilusiones se disipan, el hechizo desa- 
parece, y encontrando el hombre una realidad 
que está muy lejos de alcanzar á los bellos sue<- 
ños á que se entregara allá en sus delirios una 
imaginación fogosa, siente brotar en su pecho 
nuevos deseos; y cansado del objeto poseido, 
alimenta nuevas ilusiones, buscando en otra par- 
te aquella dicha ideal que se imaginaba haber 
encontrado y huyendo de la triste realidad que 
así burla sus mas bellas esperanzas. 

Dad entonces rienda suelta á las pasiones del 
hombre, dejadle que de un modo tí otro pueda 
alimentar la ilusión de hacerse feliz con otros 
enlaces, que no se crea ligado para siempre y 
sin remedio á la compañera de sus dias , y veréis 
como el fastidio llegará mas pronto, como la 
discordia será mas viva y ruidosa ; veréis como 
los lazos se aflojan luego de formados, como se 
gastan con poco tiempo, como se rompen al pri- 
mer impulso. Al contrario, proclamad la ley que 
no exceptúe ni á pobres ni á ricos, ni á débiles 
ni á potentados, ni á vasallos ni á reyes, que no 
atienda á diferencias de situación, de índole, de 
salud, ni á tantos otros, motivos, que en manos 
de las pasiones, y sobre todo entre los podero- 
sos , fácilmente se convierten en pretextos ; pro- 
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clamad esa ley como bajada del cíelo, mostrad 
el lazo del matrimonio como sellado con un se- 
llo divino ; y á las pasiones que murmuran , de- 
cidles en alta voz que si quieren satisfacerse no 
tienen otro camino que el de la inmoralidad, 
pero que la autoridad encargada, de la guardia 
de esa ley divina, jamás se doblegará á condes- 
cendencias culpables, que jamás consentirá que 
se cubra con el velo de la dispensa la infracción 
del precepto divino , que jamás dejará á la culpa 
sin el remordimiento, y entonces veréis que las 
pasiones se abaten y se resignan, que la ley se 
extiende, se afirma, y se arraiga hondamente en 
las costumbres , y habréis asegurado para siem- 
pre el buen orden y la tranquilidad de las fami- 
lias ; y la sociedad os deberá un beneficio inmen- 
so. Y hé aquí cabalmente lo que ba hecho el 
Catolicismo trabajando para ello largos siglos ; y 
hé aquí lo que venía á deshacer el Protestantis- 
mo , si se hubiesen seguido generalmente ,en Eu- 
ropa sus doctrinas y sus ejemplos ; si los pueblos 
dirigidos no hubiesen tenido mas cordura que sus 
directores. 

Los protestantes y los falsos filósofos exami- 
nando las doctrinas y las instituciones de la Igle- 
sia católica al través de sus preocupaciones ren- 
corosas, no han acertado á concebir á qué servían 
los dos grandes caracteres que distinguen siempre 
por do quiera los pensamientos y las obras del 
Catolicismo : unidad y fijeza : unidad en las doc- 
trinas, fijeza en la conducta, señalando un objeto 
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y marchando hacia él, sin desviarse jamás. Esto 
los ha escandalizado ; y después de declamar con- 
tra la unidad déla doctrina, han declamado tam- 
bién contra la fijeza en la conducta. Si meditaran 
sobre el hombre, conocieran que esta fijeza es 
el secreto de dirigirle, de dominarle, de enfrenar 
sus pasiones cuando convenga, de exaltar su alma 
cuando sea menester, haciéndola capaz de los 
mayores sacrificios, de las acciones mas heroicas. 
Nada hay peor para el hombre, que la incerti- 
dumbi^e, que la indecisión, ^ nada que tanto le de- 
bilite y esterilice. Lo que es el escepticismo al 
entendimiento, es la indecisión á la voluntad. 
Prescribidle al hombre un objeto fijo, y haced que 
se dirija hacia él; á él se dirigirá y le alcanzará. 
Dejadle vacilando entrévanos, que no tenga para 
su conducta una norma fija, que no sepa cuál es 
su porvenir , que marche sin saber á dónde va , 
y veréis que su energía se relaja, sus fuerzas se 
enflaquecen, hasta que se abate y se para. ¿Sa- 
béis el secreto con que los grandes caracteres 
dominan el mundo? ¿Sabéis cómo son capaces 
ellos mismos de acciones heroicas, y cómo hacen 
capaces de ellas á cuantos los rodean? Porque 
tienen un objeto fijo para sí, y para los demás ; 
porque le ven con claridad , le quieren con fir- 
meza , y se encaminan hacia él , sin dudas , sin 
rodeos, con esperanza firme, con fe viva, sin 
consentir la vacilación, ni en sí mismos ni en los 
otros. Alejandro, César, Napoleón, y los demás 
héroes antiguos y modernos, ejercían sin duda 
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con el ascendíeate de su genio una acción fasci- 
nadora ; pero el secreto de su predominio , de su 
pujanza, de su impulso que todo lo arrollaba, 
era la unidad de pensamiento» I^ fijeza del plan, 
que engendraban un carácter firme, aterrador, 
dándoles sobre los demás hombres una superio- 
ridad inmensa. Así pasaba Alejandro el Granico, 
y empezaba, y llevaba á cabo su prodigiosa con- 
quista del Asia ; así pasaba Ce'sar el Rubicon , y 
ahuyentaba á Pompeyo, y venda en Farsalia, y 
se hacia señor del mundo ; así dispersaba Napo- 
león á los habladores que estaban disertando so- 
bre la suerte de la Francia, vencía en Marengo, 
se ceñía la diadema de Garlo Magno , y aterraba 
y asombraba el mundo con los triunfos de Aus- 
terlitz y de lena. 

Sin miidad no hay orden, sin fijeza no hay es^ 
tabilidad ; y en el mundo moral como en el físico, 
nada puede prosperar que no sea ordenado y es- 
table. Así el Protestantismo que ha pretendido 
hacer progresar al individuo y á la sociedad des- 
truyendo la unidad religiosa , é introduciendo en 
las creencias y en las instituciones la mulíiplicidad 
y moví/icíac^ del pensamiento privado, ha acarrea- 
do por do quiera la confusión y el desorden, y 
ha desnaturalizado la civilización europea, ino- 
culando en sus venas un elemento desastroso, 
que le ha causado y le causará todavía gravísimos 
males. Y no puede inferirse de esto, que el Ga- 
tolicismo esté reñido con el adelanto de los pue- 
blos, por la unidad de sus doctrinas y la fijeza 
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de las reglas de su conducta ; pues también cabe 
que marche lo que es uno, también cabe movi- 
miento en un sistema que tenga fijos algunos de 
sus puntos. Ese universo que nos asombra con 
su grandor, que nos admira con sus prodigios, 
que nos encanta con su variedad y belleza , está 
sujeto á la unidad, y está regido por leyes fijas y 
constantes. 

Ved ahí algunas de las razones que justifican la 
severidad del Catolicismo; ved ahí porqué no ha 
podido mostrarse condescendiente con esa pasión 
que una vez desenfrenada, no respeta linde ni 
barrera, que introduce la turbación en los cora- 
zones y el desorden en las familias , que gan- 
grena la sociedad, quitando á las costumbres todo 
decoro, ajando el pudor de las mujeres, y reba- 
jándolas del nivel de dignas compañeras del hom- 
bre. En esta parte, el Catolicismo es severo, es 
verdad ; pero esta severidad no podia renunciarla, 
sin renunciar al propio tiempo sus altas funciones 
de depositario de la sana moral , de vigilante ata- 
laya por los destinos de la humanidad (2). 
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CAPÍTULO XXVI. 



Ese anhelo del Catolicismo por cubrir con tu- 
pido velo los secretos del pudor , y por rodear de 
moralidad y de recato la pasión mas procaz, ma- 
nifiéstase en sumo grado en la importancia que 
ha dado á la virtud contraria , hasta coronando 
con brillante aureola la entera abstínenda de pla- 
ceres sensuales : la virginidad. Cuanto baya con- 
tribuido con esto el Catolicismo á realzar á la 
mujer , no lo comprenderán ciertamente los en- 
tendimientos frivolos, mayormente si andan guia- 
dos por las inspiraciones de un corazón volup- 
tuoso ; pero no se ocultará á los que sean capaces 
de conocer, que todo cuanto tiende á llevar al 
mas alto punto de delicadeza el sentimiento del 
pudor , todo cuanto fortifica la moralidad , todo 
cuanto se encamina á presentar á una parte con- 
siderable del bello sexo como un dechado de la 
virtud mas heroica , todo esto se endereza también 
á levantar á la mujer sobre la turbia atmósfera 
de las pasiones groseras, todo esto contribuye á 
que no se presente á los ojos del hombre como 
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un mero instrumento de placer, todo esto sirve 
maravillosamente, á que sin disminuirse ninguno 
de los atractivos con que la ha dotado la natura* 
leza , no pase rápidamente de triste víctima del 
libertinaje á objeto de menosprecio y fastidio. 

La Iglesia católica habia conocido profunda- 
mente esas verdades ; y así mientras celaba por 
la santidad de las relaciones conyugales , mientras 
creaba en el seno de las familias la beUa dignidad 
de una matrona, cubría con misterioso velo la 
faz de la virgen cristiana, y las esposas del señor 
eran guardadas como un depósito sagrado en la 
augusta oscuridad de las sombras del santuario. 
Reservado estaba áLutero, al grosero profanador 
de Catalina de Boré, el desconocer también en 
este punto la profunda y delicada sabiduría de la 
religión católica ; digna empresa del fraile após- 
tata, que después de haber hecho pedazos el 
augusto sello religioso del tálamo nupcial, se 
arrojase también á desgarrar con impúdica mano 
el sagrado velo de las vírgenes consagradas al 
Señor; digna empresa de las duras entrañas del 
perturbador violento el azuzar la codicia de los 
príncipes, para que se lanzasen sobre los bienes 
de doncellas desvalidas, y las expulsaran de sus 
moradas, atizando luego la voluptuosidad, y que- 
brantando todas las barreras de la moral, para 
que cual bandadas de palomas sin abrigo, caye- 
sen en las garras del libertinaje. ¿Y qué? ¿tam- 
bién así se aumentaba el respeto debido al bello 
sexo ? ¿ también así se acendraba el sentimiento 
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del pudor? ¿ también agí progresaba la humani^ 
dad ? ¿ también así daba Lutero robusto impulso 
á las generaciones venideras, brío al espíritu hu- 
mano, medra y lozanía á la cultura y civiliza-^ 
Clon? ¿Quién que sienta latir en su pecho un co- 
razón sensible, podrá soportar las desenvueltas 
peroratas de Lutero, mayormente si ha leido las 
bellísimas páginas de los Ciprianos, de los Am* 
brosios, de los Gerónimos y demás lumbreras de 
la Iglesia católica, sobre los altos timbres de una 
virgen cristiana ? En medio de siglos donde cam- 
pei)ba sin freno la barbarie mas feroz , ¿ quién 
llevará á mal encontrarse con aquellas solitarias 
moradas, donde se albergaban las esposas del 
Señor, preservando sus corazones de la corrup- 
ción del mundo, y ocupadas perennemente en 
levantar sus manos al cielo para atraer hacia la 
tierra el rocío de la divina misericordia? Y en 
tiempos y países mas civilizados, ¿tan mal con- 
trasta un asilo de la virtud mas pura y acendra- 
da, con un inmenso piélago de disipación y li- 
bertinaje ? ¿ También eran aquellas moradas un 
legado funesto de la ignorancia , un monumento 
de fanatismo , en cuya destrucción se ocupaban 
dignamente los corifeos de la Reforma protestan- 
te? ¡Ah! si así fuere, protestemos contra todo 
lo interesante y bello, ahoguenK)sen nuestro co- 
razón todo entusiasmo por la virtud, no conoz- 
camos otro mundo que el que se encierra en el 
círculo de lais sensaciones mas groseras, que tire 
el pintor su pincel y el poeta su lira, y deseo- 
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nociendo todo naestro grandor y dignidad, diga- 
mos embrutecidos : comamos y bebamos que ma-- 
ñaña moriremos. 

Nó, la verdadera civilización no puede perdo- 
narle jamás al Protestantismo esa obra inmoral 
é impía ; la verdadera civilización no puede per- 
donarle jamás el baber violado el santuario del 
pudor y de la inocencia, el haber proairado con 
todas sus fuerzas que desapareciese todo respeto 
á la virginidad, pisando de esta suerte un dogma 
profesado por todo el humano linaje ; el no ha- 
ber acatado lo que acataron los griegos en sus 
sacerdotisas de Geres, los romanos en sus ves- 
tales , los galos en sus druidesas , los germanos 
en sus adivinas ; el haber llevado mas allá la pro- 
cacidad de lo que no hicieron jamás los disolu- 
tos pueblos del Asia, y los bárbaros del nuevo 
continente. Mengua es por cierto que se haya 
atacado en Europa lo que se ha respetado en to- 
das las partes del mundo ; que se haya tachado 
de preocupación despreciable , una creencia uni- 
versal del género humano , sancionada además 
por el cristianismo. ¿Dónde se ha visto una ir- 
rupción de bárbaros que compararse pudiera al 
desbordamiento del Protestantismo contra lo mas 
inviolable que debe haber entre los hombres? 
¿ Quién dio el funesto ejemplo á los perpetrado- 
res de semejantes crímenes en las revoluciones 
modernas ? 

Que en medio de los furores de una guerra, 
se atreva la barbarie de los vencedores á soltar 
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el brutal desenfreno de la soldadesca sobre las 
moradas de las vírgenes consagradas al Señor, 
esto se concibe muy bien ; pero el perseguir por 
sistema estos santos establecimientos, concitan- 
do contra ellos las pasiones del populacho, y 
atacando groseramente la institución en su orí-^ 
gen y en su objeto, esto es mas que inhumano y 
brutal ; esto carece de nombre cuando lo hacen 
los mismos que se precian de reformadores, de 
amantes del evangelio puro , y que se proclaman 
discípulos de aquel que en sus sublimes consejos 
señaló la virginidad como una de las virtudes mas 
hermosas que pueden esmaltar la aureola de un 
cristiano é ¿Y quién ignora que esta fué una de 
las obras con mas ardor emprendidas por el Pro- 
testantismo ? 

La mujer sin pudor ofrecerá un cebo á la vo- 
luptuosidad, pero no arrastrará jamás el alma 
con el misterioso sentimiento que se apellida 
amor. ¡ Cosa notable ! El deseo mas imperioso 
que se abriga en el corazón de una mujer, es el 
de agradar, y tan luego como se olvida del pu- 
dor, desagrada, ofende ; así está sabiamente or^ 
denado que sea el castigo de su falta, lo que hie- 
re mas vivamente su corazón. Por esta causa, 
todo cuanto contribuye á realzar en las mujeres 
ese delicado sentimiento, las realza á ellas mis- 
ipas, las embellece, les asegura mayor predomi- 
nio sobre el corazón dé los hombres, les señala 
un lugar mas distinguido así en el orden domés- 
tico como en el social. Estas verdades no las com- 



— 104 — 

prendió el Protestantismo, cuando condenó la 
virginidad. Sin duda que esta virtud no es condi- 
ción necesaria para el pudor ; pero es su bello 
ideal , su tipo de perfección ; y por cierto que el 
desterrar de la tierra ese > modelo , el negar su 
belleza , el condenarle como perjudicial , no era 
nada á propósito para conservar un sentimiento 
que está en continua lucha con la pasión mas 
poderosa del corazón humano, y que dificilmen- 
te se conserva en toda su pureza si no anda acom- 
pañado de las precauciones mas exquisitas. Deli- 
cadísima flor, de hermosos colores y suavísimo 
aroma, puede apenas sufrir el leve oreo del aura 
mas apacible ; su belleza se marchita con extre- 
ma facilidad, sus olores se disipan como exhala- 
ción pasajera. 

Pero combatiendo la virginidad se me hablará 
quizás de los perjuicios que acarrea á la pobla- 
ción, contándose como defraudadas á la multi- 
plicación del humano linaje las ofrendas que se 
hacen en las aras de aquella virtud. Afortunada- 
mente las observaciones de los mas distinguidos 
economistas han venido á disipar este error pro- 
clamado por el Protestantismo, y reproducido 
por la filosofía incrédula del siglo xviii. Los he- 
chos han demostrado de una manera convincen- 
te, dos verdades á cual mas importantes para 
vindicar las doctrinas y las instituciones católicas: 
i.^Que la felicidad de los pueblos no está en 
proporción necesaria con el aumento de su po- 
blación. 2.' Que tanto ese aumaito como la dis^ 
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minucion, dependen del concurso de tantas otras 
causas, que el celibato religioso, si es que en al- 
go figure entre ellas, debe considerarse como de 
una influencia insignificante. 

Una religión mentida y 'una filosofía bastarda 
y egoísta, se empeñaron en equiparar los secre- 
tos de la multiplicación humana con la de los 
otros vivientes. Prescindieron de todas las rela- 
ciones religiosas, no vieron en la humanidad 
mas que un vasto plantel , en que no convenia 
dejar nada estéril. Así se allanó el camino para 
considerar también al individuo como una má« 
quina de que debían sacarse todos los productos 
posibles ; para nada se pensó en la caridad , en 
la sublime enseñanza de la religión sobre la dig^ 
nidad y los destinos del hombre; y así la indus^ 
tria se ha hecho cruel, y la organización del tra-^ 
bajo planteada sobre bases puramente materiales, 
aumenta el bienestar presente de los ricos, pero 
amenaza terriblemente su porvenir. 

¡ Hondos designios de la Providencia ! la nación 
que ha llevado mas allá esos principios ñmestos, 
encuéntrase en la actualidad agobiada de hom- 
bres y de productos. Espantosa miseria devora 
sus clases mas numerosas, y toda la habilidad de 
los hombres que la dirigen no serán parte á des- 
viarla de los escollos á que se encamina, impelí*- 
da por la ñierza de los elementos á que se entre^ 
gó sin reserva* Los distinguidos profesores de la 
universidad de Oxford que al parecer van cono- 
ciendo los vicios radicales del Protestantismo, 
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encontrarían aquí abundante objeto de medita- 
ción para invesUgar hasta qué punto contribuye- 
ron los pretendidos reformadores del siglo xvi, 
á preparar la situación crítica, en que á pesar de 
sus inmensos adelantos, se encuentra la Ingla- 
terra. 

En el mundo físico todo está dispuesto con 
número, peso y medida; las leyes del universo 
muestran, por decirlo así, un cálculo infinito, una 
geometría infinita ; pero guardémonos de imagi- 
namos que todo podemos expresarlo por nues- 
tros mezquinos signos, que todo podemos en- 
cerrarlo en nuestras reducidas combinaciones. 
Guardémonos sobre todo de la insensata preten* 
sion de asemejar demasiado el mundo moral al 
mundo físico, de aplicar sin distinción á aquel lo 
que solo es propio de este, y de trastornar con 
nuestro orgullo la misteriosa armonía de la crea- 
ción. El hombre no ha nacido tan solo para pro- 
crear, no es solo una rueda colocada en su pues- 
to para funcionar en la gran máquina del mundo. 
Es un ser á imagen y semejanza de Dios, un ser 
que tiene su destino {»ropio, un destino superior 
á cuanto le rodea sobre la tierra. No rebajéis su 
altura, no inclinéis al suelo su frente inspirán- 
dole tan solo pensamientos terrenos ; no estre- 
chéis su cwazon privándole de sentimientos vir- 
tuosos y elevados, no dejándole otro gusto que 
el de los goces materiales. Si sus pensamientos 
religiosos le llevan á una vida austara, si se apo- 
dera de su ahna el generoso empeño de sacrificar 



— 107 — 

én ías aras de su Dios los placeres de esta vida ; 
¿ por qué se lo habéis de impedir ? ¿con qué de^ 
recho le insultáis despreciando un sentimiento , 
que exige por cierto mas alto temple de alma que 
el entregarse livianamente al goce de los pla- 
ceres? 

Estas consideraciones comunes á ambos sexos, 
adquieren todavía mayor importancia cuando se 
aplican á la mujer. Con su fantasía exaltada, su 
corazón apasionado y su espíritu ligero, nece- 
sita aun mas que el varón, de inspiraciones se- 
veras, de pensamientos serios, graves, que con- 
trapesen en cuanto sea posible aquella volubilidad 
con que recorre todos los objetos, recibiendo con 
facilidad extrema las impresiones de cuanto toca, 
y comunicándolas á su vez como un agente mag- 
nético, á cuantos la rodean. Dejad pues que una 
parte del bello sexo se entregue á una vida de 
contemplación y austeridad, dejad que las don- 
cellas y las matronas tengan siempre á la vista 
un modelo de todas las virtudes, un sublime tipo 
de su mas bello adorno que es el pudor ; esto no 
será inútil por cierto : esas vírgenes no son de* 
fraudadas, ni á la familia ni á la sociedad ; una 
y otra recobrarán con usura lo que os imagina- 
bais que hablan perdido. 

En efecto : ¿ quién alcanza á medir la saluda- 
ble influencia que deben de haber ejercido sobre 
las costumbres de la mujer , las augustas cere- 
monias con que la Iglesia católica solemniza la 
consagradon de una virgen á Dios ? ¿ Quién pue- 
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de calcular los santos pensamientos, las castas 
inspiraciones que habrán salido de esas lalencio- 
sas moradas del pudor, que ora se elevan en 
lugares retirados , ora en medio de ciudades po- 
pulosas ? ¿ Creéis que la doncella en cuyo pecho 
se agitara una pasión ardorosa, que la matrona 
que diera cabida en su corazón á inclinadones 
livianas, no habrán encontrado mil veces un fre- 
no á su pasión, en el solo recuerdo de la her- 
mana, dé la parienta, de la amiga, que allá en 
silencioso albergue levantaba al cielo un corazón 
puro, ofreciendo en holocausto al Hijo de la 
Virgen, todos los encantos de la juventud y de 
la hermosura? Esto no se calcula, es verdad; pe- 
ro es cierto á lo menos que de allí no sale un 
pensamiento liviano , que alU no se inspira una 
inclinación voluptuosa; esto no se calcula, es 
verdad , pero tampoco se calcula la saludable in* 
fluencia que ejerce sobre las plantas el rocío de 
la mañana, tampoco se calcula la acción vivifi- 
cante de la luz sobre la naturaleza, tampoco se 
calcula cómo el agua que se filtra en las entra- 
ñas de la tierra, la fecunda y fertiliza, haciendo 
brotar de su seno vistosas flores y regalados fru- 
tos. 

Son tantas las causas cuya existencia y efica- 
cia son indudables, y que sin embargo no pue- 
den sujetarse á un cálculo riguroso, que si bus- 
camos la razón de la impotencia que caracteriza 
toda obra hija exclusiva del pensamiento del 
hombre, la encontraremos en que él no es capaz 
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de abarcar el conjunto de relaciones que se com* 
plican en esa clase de objetos, y no puede apre- 
ciar debidamente las influencias indirectas , á ve- 
ces ocultas, á veces imperceptibles, de puro 
delicadas. Por esto viene el tiempo á disipar 
tantas ilusiones, á desmentir tantos pronósticos, 
á manifestar la debilidad de lo que se creía fuer- 
te, y la fuerza de lo que se creia débil; y es que 
con el tiempo se van desenvolviendo mil relado*' 
nes cuya existencia no se sospechaba, se ponen 
en acción mil causas que no se conocian, ó qui- 
zás se despreciaban ; los efectos van creciendo , 
se van presentando de bulto, hasta que al fin se 
crea una situación nueva , donde no es posible 
cerrar los ojos ala evidencia de los hechos, don- 
de no es dado resistir á la fuerza de las cosas. 

Y hé aquí una de las sinrazones que mas cho- 
can en los alimentos de los enemigos del Ca- 
tolicismo. No aciertan á mirar los objetos sino 
por un aspecto, no comprenden otra dirección 
de una fuerza que en línea recta ; no ven que así 
el mundo moral como el físico, es un conjunto 
de relaciones infinitamente variadas , de influen- 
cias indirectas, que obran á veces con mas efica- 
cia que las directas , que todo forma un sistema 
de correspondencia y armonía, donde no con- 
viene aislar las partes, sino lo necesario para 
conocer mejor los lazos ocultos y delicados que 
las unen con el todo ; donde es necesario dejar 
que obre el tiempo, elemento indispensable de 
todo desarrollo cumplido, de toda obra duradera. 
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Permítaseme esta breve digresión para incul- 
car verdades que nunca se tendrán demasiado 
presentes ,>euando se trate de examinar las gran- 
des instituciones fundadas por el Catolicismo. La 
filosofía tiene en la actualidad, que devorar amar^ 
gos desengaños ; vese precisada á retractar pro- 
posiciones avanzadas con demasiada ligereza, á 
modificar principios establecidos con sobrada ge- 
neralidad ; y todo este trabajo se hubiera podido 
ahorrar, siendo un poco mas circunspecta en sus 
fallos, andando con mayor mesura en el curso 
de sus investigaciones. Coligada con el Protes- 
tantismo declaró guerra á muerte á las grandes 
instituciones católicas, clamó por la excentrali- 
zacion moral y religiosa, y un grito unánime se 
levanta de los cuatro ángulos del mundo civiliza^ 
do invocando un principio de unidad. El instinto 
de los pueblos le busca, los filósofos ahondan en 
los secretos de la ciencia con la mira de descu- 
brirle ; ¡ vanos esfuerzos ! Nadie puede poner otro 
fundamento que el que está puesto ya; su duración 
responde de su solidez. 
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CAPÍTULO XXVIl. 



Un celo incansable por la santidad del matri* 
monio, y un sumo cuidado para llevar el sentí** 
miento del pudor al mas alto punto de delicadeza, 
son los dos polos de la conducta del Catolicismo 
para realzar á la mujer. Estos son los grandes 
medios de que echó mano para lograr su objeto; 
de ahí procede el poder y la importancia de las 
mujeres en Europa ; y es muy falso lo que dice 
M. Guizot (Lee. 4) «que esta particularidad de 
la civilización europea haya venido del seno del 
feudalismo. » No disputaré sobre la mayor ó me- 
nor influencia que pudo ejercer en el desarrollo 
de las costumbres domésticas^ no negaré que el 
estado de aislamiento en que vivia el señor feu- 
dal, el < encontrar siempre en su castillo á su 
mujer, á sus hijos y á nadie mas que á ellos, el 
ser ellos siempre su compañía permanente , el 
participar ellos solos de sus placeres y penas, el 
compartir sus intereses y destinos, no hubiese 
de contribuir á desenvolver las costumbres do- 
mésticas, y á que estas tomasen un grande y po* 
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(leroso ascendiente sobre el jefe de familia. » 
Pero ¿ quién hizo que al volver el señpr á su cas- 
tillo encontrase tan solo á una mujer, y nó á 
muchas? ¿quién le contuvo para que no abusase 
de su poderío convirtiendo su casa en un harem? 
¿ quién le enfrenó para que no soltase la rienda 
á sus pasiones,, y de ellas no hiciese víctimas á 
las mas hermosas doncellas que veia en las fami- 
lias de sus rendidos vasallos ? Nadie negará que 
quien esto hizo fueron las doctrinas y las cos- 
tumbres introducidas y arraigadas en Europa por 
la Iglesia católica, y las leyes severas con que 
opuso un fírme valladar al desbordamiento de las 
pasiones ; y por consiguiente aun dado que el 
feudalismo hubiera hecho el bien que se supone, 
seria este bien debido á la Iglesia católica. 

Ha dado ocasión sin duda á que se exagerase 
la influencia del feudalismo en dar importancia á 
las mujeres , un hecho de aquella época que se 
presenta muy de bulto, y que efectivamente á 
primera vista no deja de deslumhrar. Este hecho 
consiste en el gallardo espíritu de caballería, que 
brotando en el seno del feudalismo, y extendién- 
dose rápidamente, produjo las acciones mas he- 
roicas , dio origen á una literatura rica de imagi- 
nación y sentimiento, y contribuyó no poco á 
amansar y suavizar las feroces costumbres de los 
señores feudales. Distinguíase principalmente 
aquella época por su espíritu de galantería ; mas 
nó la galantería común cual se forma donde 
quiera con las tiernas relaciones de los dos sexos; 
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sino una galantería llevada á la mayor exagera- 
ción por parte del hombre, combinada de un mo- 
do singular con el valor mas heroico, con el des- 
prendimiento mas sublime, con la fe mas viva, 
y la religiosidad mas ardiente. Dios y su dama : 
he aquí el eterno pensamiento del caballero, lo 
que embarga todas suá facultades, lo que ocupa 
todos sus instantes, lo' que llena toda su existen- 
cia. Con tal que pueda alcanzar un triunfo sobre 
la hueste infiel, con tal que le aliente la esperan- 
za de ofrecer á los pies de su señora los trofeos 
de la victoria, no hay sacrificio que le sea cos- 
toso, no hay viaje que le canse, no hay peligro 
que le arredre, no hay empresa que le desanime; 
su imaginación exaltada le traslada á un mundo 
fantástico, su corazón arde como una fragua, 
todo lo acomete, á todo da cima; y aquel mismo 
hombre que poco antes peleaba como un león, 
en los campos de la Bética ó de la Palestina , se 
ablanda como una cera al solo nombre del ídolo 
de su corazón, vuelve sus amorosos ojos hada 
su patria, y se embelesa con el solo pensamiento 
de que suspirando un dia al pié del castillo de su 
señora, podrá recabar quizás una seña amorosa, 
ó una mirada fugitiva. ¡ Ay del temerario que 
osare disputarle su tesoro, ay del indiscreto que 
fijare sus ojos en las almenas de donde espera el 
caballero una seña misteriosa ! no es tan terrible 
la leona á la que han arrebatado sus cachorros; 
y el bosque azotado por el aquilón no se agita 
como el corazón del fiero amante ; nada será ca* 
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paz de detener su venganza ; ó dar la muerte á 
su rival, ó recibirla. 

Examinando esta informe mezcla de blandura 
y de fiereza, de religión y de .pasiones, mezcla 
que sin duda habrán exagerado un poco el capri- 
cho de los cronistas y la imaginación de los tro- 
vadores, pero que no deja de tener su tipo muy 
real y verdadero , nótase,^ue era muy natural en 
su época, y quenada entraña de la contradicción 
que á primera vista pudiera presentar. En efecto: 
nada mas natural que el ser muy violentas las 
pasiones de unos hombres, cuyos progenitores 
poco lejanos, hablan venido de las selvas del nor^ 
te á plantar su tienda ensangrentada sobre las 
ruinas de las ciudades que hablan destruido; na- 
da mas natural que el no conocer otro juez que 
el de su brazo unos hombres que no ejercían otra 
profesión que la guerra, y que además vivían en 
una sociedad que estando todavía en embrión , 
carecía de un poder publico bastante fuerte para 
tener á raya las pasiones particulares ; y nada 
por fin mas natural en esos mismos hombres que 
el ser tan vivo el sentimiento religioso, pues que 
la religión era el único poder por ellos récono* 
cido, la religión había encantado su fantasía con 
el esplendor y magnificencia de los templos, y la 
magestad y pompa del culto, la religión los ha- 
bía llenado de asombro presentando á sus ojos 
el espectáculo de las virtudes mas sublimes, y 
haciendo resonar á sus oídos un lenguaje tan 
elevado, como dulce y penetrante : lenguaje que 
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si bien no era por ellos bien comprendido, no 
dejaba de convencerlos de la santidad y divini^- 
dad de los misterios y preceptos de la religión, 
arrancándoles una admiración y acatamiento, 
que obrando sc^re almas de tan vigoroso tem- 
ple, engendraba el entusiasmo, y producía el 
heroísmo. En lo que se ecba de ver, que todo 
cuanto habia de buend en aquella exaltacionTde 
sentimientos todo dimanaba de la religión ; y que 
si de ella se prescinde, solo vemos al bárbaro 
que no conoce otra ley que su lanza, ni otra guia 
en su conducta que las inspiraciones de un cora- 
zón lleno de fuego. 

Calando mas y mas en el espíritu de la caba- 
llería, y parándose particularmente en el carác- 
ter de los sentimientos que entrañaba con res- 
pecto á la mujer, parece que lejos de realzarla 
la supone ya realzada, ya rodeada de considera- 
ción ; no le da un nuevo lugar, la encuentra ocu- 
pándolo ya. Y á la verdad, á no ser así, ¿cómo 
es posible concebir tan exagerada, tan fantástica 
galantería ? Pero imaginaos la beUeza de la vir- 
gen cubierta con el veló del pudor cristiano, y 
aumentándose así la ilusión y el encanto; enton- 
ces concebiréis el delirio del caballero ; imagi- 
naos á la virtuosa matrona, á la compañera del 
hombre, á la madre de familia, á la mujer única 
en quien se concentran todas las afecciones del 
marido y de los hijos, á la esposa cristiana, y 
entonces concebiréis también por qué el caballe- 
ro se embriaga con el solo pensamiento de al- 
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canzar tanta dicha, y por qué el amor es algo mas 
que amor, algo mas que un arrebato vduptuoso, 
es un respeto, una veneración, un culto. 

No han faltado algunos que han pretendido 
encontrar el origen de esa especie de culto , en 
las costumbres de los germanos , y refiriéndose 
á ciertas expresiones de Tácito han querido ex- 
plicar la mejora social de las mujeres como di- 
manada del respeto con que las miraban aque- 
llos bárbaros. M. Guizot desecha esta aserción, 
y la combate muy atinadamente haciendo obseí^ 
var, que lo que nos dice Tácito de los germanos, 
no era característico de aquellos pueblos , pues 
que expresiones iguales á las de Tácito, los mis- 
mos sentimientos, los mismos usos de los ger- 
manos se descubren en las relaciones que hacen 
una multitud de historiadores de otros pueblos 
salvajes. » Todavía después de la observación de 
M. Guizot, se ha sostenido la misma opinión , y 
así es menester combatirla de nuevo. 

Hé aquí el pasaje de Tácito, c Inesse quin etiam 
sanctum aliquidetprovidumputant: necautcon- 
silia earum aspernantur, aut responsa negligunt. 
Yidimus sub divo Yespasiano, Yeledam diu apud 
plerosque numinis loco habitam. » (De mor. Germ .). 
c Hasta llegan á creer que hay en las mujeres 
•algo de santo y de profético, y ni desprecian sus 
consejos, ni desoyen sus pronósticos. En tiempo 
del divino Yespasiano, vimos que por largo es- 
pacio Yelleda fué tenida por muchos como diosa. » 
A mi juicio se entiende muy mal ese pasaje de 
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Tácito, cuando se le quiere dar extensión á las 
costumbres domésticas , cuando se le quiere to- 
mar como un rasgo que retrata las relaciones 
conyugales. Si se fija debidamente la atención en 
las palabras del historiador, se ecbará de ver que 
esto distaba mucho de su m^ite ; pues que sus 
palabras soló se refieren á la superstición de con- 
siderar á algunas mujeres como profetisas. Con- 
fírmase la verdad y exactitud de esta observacimí 
con el mismo ejemplo que aduce de Velleda, la 
cual dice era reputada por muchos como diosa. 
En otro lugar de sus obras (Histori. L. 4), ex- 
plica Tácito su pensamiento, pues hablando de la 
misma Velleda nos dice < que esta doncella de la 
nación de los Bructeros tenia gran dominio, á 
causa de la antigua costumbre de los germanos , 
con que miraban á muchas mujeres como profe- 
tisas, y andando en aumento la superstición, lle- 
gaban hasta á tenerlas por diosas. <£a virgo 
nationis Bructerae late imperitabat : vetere apud 
germanos more, quo plerasque faeminarum, fa- 
tídicas, et augescente superstitione, arbitran tiir 
deas. » El texto que se acaba de citar prueba 
hasta la evidencia, que Tácito habla de la su- 
perstición, nó del orden doméstico ; cosas muy 
diferentes, pues no media inconveniente alguno 
en que algunas mujeres sean tenidas como semi- 
diosas, y entre tanto la generalidad de ellas no 
ocupen en la sociedad el puesto que les corres- 
ponde. En Atenas se daba gfande importancia á 
las sacerdotisas de Geres ; en Roma á las vesta- 
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ies; y las Pitonisas, y la historia de las famosas 
Sibilas , manifiestan que el tener por fatídicas á 
las mujeres, no era exclusivamente propio de los 
germanos. No debo ahora explicar la causa de 
estos hechos, me basta consignarlos ; tal vez la 
fisiología podría en esta parte suminis^ar luces 
á la filosofía de la historia. 

Que el orden de la superstición y el de la fa- 
milia eran muy diferentes , es fácil notarlo en la 
misma obra de Tácito , cuando describe la seve- 
ridad de costumbres de los germanos con respecto 
al matrimonio. Nada hay allí de aquel sanctum ei 
providum, solo sí una austeridad que conservaba 
á cada cual en la línea de sus deberes, y lejos de 
ser la mujer tenida como diosa, si caía en la infi- 
delidad , quedaba encomendado al mando el cas- 
tigo de su falta. Es curioso el pasaje, pues indica 
que entre los germanos no debían tampoco de 
ser escasas las facultades del hombre sobre la 
mujer. cAccisis crinibus, dice, nudatam coram 
propinquis expelí i t domo maritus, ac peromnem 
vicum verbere agit. » « Rapado el cabello , échala 
de casa el mando en presencia de los parientes , 
y desnuda la anda azotando por todo el lugar. » 
Este castigo da sin duda una idea de la ignominia 
que entre los germanos acompañaba al adulterio; 
pero no es muy favorable á la estimación publica 
de la mujer : esta hubiera ganado mucho con la 
pena del apedreamiento. 

Guando Tácito nos describe el estado social de 
los germanos , es preciso no olvidar que quizás 



— 119 — 

algunos rasgos de costumbres son de propósito 
realzados algún tanto ; pues que nada és mas na- 
tural en un escritor del temple de Tácito, vi- 
viendo acongojado y exasperado por la espantosa 
corrupción de costumbres, qué á la sazón domi- 
naba entre los romanos. Píntanos con magníficas 
plumadas la santidad del matrimonio de los ger- 
manos, és verdad ; pero ¿ quién no ve que mien- 
tras escribe tiene á la vista aquellas matronas 
que como dice Séneqa debían contar los años, 
nó por* la sucesión de los cónsules, sino por el 
cambio de maridos? ¿aquellas damas sin rastro 
de pudor , entregadas á la disolución mas asque- 
rosa ? Poco trabajo Questa el concebir dónde se 
fijaba la ceñuda mirada de Tácito, cuando arroja 
sus concisas reflexiones como flechas : c Nemo 
enim illic vitia ridet, nec corrumpere et comimpi 
seculum vocatur. » € Allí el vicio no hace reir, ni 
la corrupción se apellida moda, x» Rasgo vigoroso 
que retrata todo un siglo, y que nos hace enten- 
der el secreto gusto que tendría Tácito en echar 
en cara á la corrompida cultura de los romanos 
la pureza de costumbres de los bárbaros. Lo 
mismo que aguzaba el festivo ingenio de Juvenal 
y envenenaba su punzante sátira, excitaba la in- 
dignación de Tácito, y arrancaba á su grave filo- 
sofía reprensiones severas. 

Que sus cuadros tenían algo de exagerado en 
favor de los germanos, y que entre ellos no eran 
las costumbres tan puras cual se nos quiere per- 
suadir, indícanlo otras noticias que tenemos sobre 
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aquellos bárbaros. Posible es que fueran muy 
delicados en punto al matrimonio, pero lo cierto 
es que no era desconocida en sus costumbres la 
poligamia. César, testigo ocular, refiere que el 
rey germano Ariovislo tenia dos mujeres (De bello 
gall. L. i.); y este no era un ejemplo aislado, 
pues que el mismo Tácito nos dice que babia al- 
gunos pocos que tenían á un tiempo varias mu- 
jeres nó por liviandad , sino por nobleza : « ex- 
ceptis admodum paucis, qui non libidine, sed ob 
nobilitatem pluribus nuptiis ambiuntur. ]> No deja 
de hacer gracia aquello de iion libidine, sed oh 
nobilitatem, pero al fin resulta que los reyes y los 
nobles, bajo uno ü otro pretesto, se tomaban 
alguna mayor libertad de la que hubiera querido 
el austero historiador. 

¿ Quién sabe cómo estaría la moralidad en me- 
dio de aquellas selvas ? Si discurriendo con ana- 
logía quisiéramos aventurar algunas conjeturas 
fundándonos en las semejanzas que es regular 
tuviesen entre sí los diferentes pueblos del norte, 
¿qué no podríamos sospechar por aquella cos- 
tumbre de los bretones, quienes de diez en diez 
ó de doce en doce, tenian las mujeres comunes, 
y mayormente hermanos con hermanos , y padres 
con hijos, de suerte que para distinguir las fami- 
lias tenian que andar á tientas, atribuyendo los 
hijos al primero que habia tomado la doncella? 
César, testigo de vista, es quien lo refiere: cuxo- 
res habent (Britanni) deni duodenique inter se 
communes , et máxime fratres cum fratribus et 
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párenles cum liberis; sed si qui sunt ex bis nati, 
eorum habentur liberi , á quibus prímum virgines 
quaeque ductae sunt. (De Bell. Gall. L. 5). 

Sea de esto lo que fuere , es cierto al menos 
que el principio de la monogamia no era tan res- 
petado entre los germanos como se ha querido 
suponer : habia una excepción en favor de los 
nobles, es decir, de los poderosos, y esto bastaba 
para desvirtuarle y preparar su ruina. En estas 
materias , limitar la ley con excepciones en favor 
del poderoso es poco menos que abrogarla. Se 
dirá que al poderoso nunca le faltan medios para 
quebrantar la ley ; pero no es lo mismo que él la 
quebrante ó que ella misma se retire para dejarle 
el camino libre : en el primer caso el empleo de 
la fuerza no anonada la ley , el mismo choque 
con que se la rompe hace sentir su existencia, y 
pone de manifiesto la sinrazón y la injusticia ; en 
el segundo la misma ley se prostituye, por decirlo 
así , las pasiones no necesitan de la violencia para 
abrirse paso, ella les franquea villanamente la 
puerta. Desde entonces queda envilecida y degra- 
dada ; hace vacilar el mismo principio moral que 
le sirve de fundamento ; y como en pena de su 
complicidad inicua, se convierte en objeto de 
animadversión de aquellos que se encuentran for- 
zados todavía á rendirle homenaje. 

Así que una vez reconocido entre los germanos 
el privilegio de poligamia en favor de los pode- 
rosos debia con el tiempo generalizarse esta cos- 
tumbre á la§ demás clases del pueblo : y es muy 
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probable que así se hubiera verificado luego que 
la ocupación de nuevos países mas templados y 
feraces , y algún adelanto en su estado social , 
les hubiesen proporcionado en mayor abundancia 
los medios de satisfacer las necesidades mas ur- 
gentes. Solo pudo prevenirse tan grave mal con 
la inflexible severidad de la Iglesia católica. Los 
nobles y los reyes conservaban todavía fuerte 
inclinación al privilegio de que hemos visto que 
disfrutaran sus antecesores antes de abrazar la 
religión cristiana , y de aquí es que en los pri- 
meros siglos después de la irrupción, vemos que 
la Iglesia alcanza á duras penas á contenerlos en 
sus inclinaciones violentas. Los que se han em-* 
peñado en descubrir entre los germanos tantos 
elementos de la civilización moderna, ¿no hubie- 
ran quizás andado mas acertados en encontrar 
en las costumbres que se han indicado mas arriba, 
una de las causas que ocasionaron tan frecuentes 
choques entre los príncipes seculares y la Igle- 
sia? 

No alcanzo por qué se ha de buscar en los bos- 
ques de los bárbaros el origen de una de las mas 
bellas calidades que honran nuestra civilización , 
ni por qué se les han de atribuir virtudes de que 
por cierto no se mostraron muy provistos tan 
pronto como se arrojaron sobre el mediodía. Sin 
monumentos, sin historia, con escasísimos indi- 
cios sobre el estado social de aquellos pueblos , 
difícil es, por no decir imposible, asentar nada 
fijo sobre sus costumbres : pero ¿qué habia de ser 
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de la moralidad en medio de tanta ignorancia, 
tanta superstición y barbarie? 

Lo poco que sabemos de aquellos pueblps he- 
mos tenido que tomarlo de los liistoriadores ro- 
manos; y desgraciadamente no es este uno de los 
mejores manantiales para beber el agua bien pura. 
Sucede casi siempre que los observadores , ma- 
yormente cuando son guerreros que van á con- 
quistar , solo pueden dar alguna cuenta del estado 
político de los pueblojs poco conocidos á quienes 
observan , andando escasos en lo tocante al social 
y de familia. Y es que para formarse idea de esto 
ultimo es necesario mezclarse é intimarse con los 
pueblos observados, cosa que no suele consentir 
el diferente estado de la civilización, y mucbo 
menos cuando entre observadores y observados 
reinan encarnizados odios hijos de largas tempo- 
radas de guerra á muerte. Añádase á esto que en 
tales casos lo que llama mas particularmente la 
atención es lo que puede favorecer ó contrariar 
los designios de los conquistadores ; quienes por 
lo común no dan mucha importancia a las rela- 
ciones morales , y se verá por qué los pueblos que 
son objeto de observación quedan conocidos solo 
en la corteza , y cuánto debe desconfiarse entonces 
de todas las narraciones relativas á religión y cos- 
tumbres. ' 

Juzgue el lector si esto es aplicable cuando se 
trata de apreciar debidamente el valor de lo que 
sobre los bárbaros nos cuentan los romanos: 
basta fijar la vista en aquellas Qscenas de sangre 
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y horrores prolongadas por siglos, en las que se 
veia de una parte la ambición de Roma que no 
contenta con el dominio del orbe conocido, que- 
ría extender «u mando hasta lo mas recóndito y 
escabroso de las selvas del norte, y de otra, re- 
saltaba el indomable espíritu de independencia 
de los bárbaros que rompían y hacian pedazos 
las cadenas que se pretendía imponerles, y des- 
truían con briosas acometidas las vallas con que 
se esforzaba en encerrarlos en los bosques la es- 
trategia de los generales romanos. 

Como quiera , siempre es muy arriesgado bus- 
car en la barbarie el origen de uno de los mas 
bellos florones de la civilización , y explicar por 
sentimientos supersticiosos y vagos, lo que por 
espacio de muchos siglos forma el estado normal 
de un gran conjunto de pueblos, los mas ade- 
lantados que se vieron jamás en los fastos del 
mundo. Si esjtos nobles sentimientos que se nos 
quieren presentar como dimanados de los bárba- 
ros, existían realmente entre ellos, ¿cómo es que 
no perecieron en medio de las transmigraciones 
y trastornos ? Si nada ha quedado de aquel estado 
social , ¿ serán cabalmente estos sentimientos lo 
único que se habrá conservado, y nó como quiera, 
sino despojados de la superstición y grosería , pu- 
rificados, ennoblecidos, trasformados én un sen- 
timiento racional, justo, saludable, caballeroso, 
digno de pueblos civilizados ? Tamañas aserciones 
presentan á la primera ojeada el carácter de atre- 
vidas paradojas. Por cierto que cuando se ofrece 



— 128 — 

explicar gi*an(1es fenómenos en el orden social , 
es algo mas filosófico buscar su origen en ideas 
que hayan ejercido por largo tiempo vigorosa in- 
fluencia sobre la sociedad, en las costumbres e 
instituciones que hayan emanado de esas ideas , 
en leyes que hayan sido reconocidas y acatadas 
durante muchos siglos , como establecidas por un 
poder divino. 

¿ A qué pues , para explicar la consideración 
de que disfrutan las mujeres europeas, recurrir 
á la veneración supersticiosa tributada por pue- 
blos bárbaros allá en sus salvajes guaridas á Ve- 
Ueda, á Aurinia ó á Gauna? La razón, el simple 
buen sentido , nos están diciendo que no es este 
el verdadero origen del admirable fenómeno que 
vamos examinando ; que es necesario buscar en 
otra parte el conjunto de causas que han concur- 
rido á' producirle. La historia nos revela estas 
causas, mejor diremos, nos las hace palpables ; 
ofi*eciendonos en abundancia los hechos que no 
dejan la menor duda sobre el principio del cual 
ha dimanado tan saludable y trascendental in- 
fluencia. Antes del cristianismo la mujer estaba 
oprimida bajo la tiranía del varón , poco elevada 
sobre el rango de esclava : como débil que era , 
veíase condenada á ser la víctima del fuerte. Vino 
la religión cristiana , y con sus doctrinas de fra- 
ternidad en Jesucristo, y de igualdad ante Dios, 
sin distinción de condiciones ni sexos, destruyó 
el mal en su raíz, enseñando al hombre que la 
mujer no debia ser su esclava sino su compañera. 
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Desde entonces la mejora de la condición de la 
mujer se hizo sentir en todas partes donde iba 
difundiéndose el cristianismo ; y en cuanto era 
posible atendido el arraigo de las costumbres an- 
tiguas , la mujer recogió bien pronto el fruto de 
una enseñanza que venia á cambiar completa- 
mente su posición, dándole, por decirlo así, una 
nueva existencia. Hé aquí una de las primeras 
causas de la mejora de la condición de la mujer : 
causa sensible, patente, cuyo señalamiento no 
pide ninguna suposición gratuita, que no se funda 
en conjeturas , que salta á los ojos con solo dar 
una mirada á los hechos mas conocidos de la 
historia. 

Además : el Catolicismo con la severidad de su 
moral , con la alta protección dispensada al de- 
licado sentimiento del pudor, corrigió y puriGcó 
las costumbres ; así realzó considerableiñente á 
la mujer , cuya dignidad es incompatible con la 
cork*upcion y la licencia. Por fin : el mismo Cato- 
licismo, 6 la Iglesia católica, y nótese bien que 
no dedmos el cristianismo , con su firmeza en 
establecer y conservar la monogamia y la indiso- 
lubilidad del matrimonio, puso un freno á los 
caprichos del varón , y concentró sus sentimientos 
hacia su esposa única e inseparable. Así , con este 
conjunto de causas pasó la mujer del estado de 
esclava al rango de compañera del hombre ; así 
se convirtió el instrumento de placer en digna 
madre de familia rodeada de la consideración y 
respeto de los hijos y dependientes ; así se creó 
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en las familias la identidad de intereses ^ se ga- 
rantizó la educación de los hijos, resultando esa 
intimidad en que se hermanan marido y mujer , 
padres é hijos , sin el derecho atroz de vida y 
muerte, sin facultad siquiera para castigos dema- 
siado graves ; y todo vinculado por lazos robustos 
pero blandos , afianzados en los principios de la 
sana moral , sostenidos por las costumbres, afir- 
mados y vigilados por las leyes, apoyados en la 
reciprocidad de intereses , asegurados con el sello 
de la perpetuidad y endulzados por el amor. He 
aquí descifrado el misterio, hé aquí explicado á 
satisfacción el origen del realce y de la dignidad 
de la mujer europea , he aquí de dónde nos ha 
venido esa admirable organización de familia que 
los europeos poseemos sin apreciarla , sin cono- 
cerla bastante , sin procurar cual debiéramos su 
conservación. . 

Al ventilar esta importante materia he distin- 
guido de propósito entre el cristianismo y el Ca- 
tolicismo, para evitar la confusión de palabras 
que nos habría llevado á la confusión de las cosas. 
En la realidad, el verdadero, el único cristia- 
nismo es el Catolicismo , pero hay ahora la triste 
necesidad de no poder emplear indistintamente 
estas palabras : y esto no solo á causa de los pro- 
testantes , sino por razón de esa monstruosa no- 
menclatura filosófico*crístiana que no se olvida 
jamás de mezclar el cristianismo entre las sectas 
filosóficas ; ni mas ni menos que si esa religión 
divina no fíiera otra cosa que un sistema imagi*- 



— 128 — 

nado por el pensamiento del hombre. Como el 
principio de la caridad descuella en todas partes 
donde se encuentra la religión de Jesucristo , y 
se hace visible hasta á los ojos de los incrédulos , 
aquellos filósofos que han querido permanecer en 
la incredulidad , sin incurrir empero en la nota 
de volterianos , se han apoderado de las palabras 
de fraternidad y de humanidad, para hacerlas 
servir de tema á su enseñanza, atribuyendo prin- 
cipalmente al cristianismo el origen de esas ideas 
sublimes y de los generosos sentimientos que de 
ellas emanan. Así aparentan que no rompen con 
toda la historia de lo pasado, como lo hiciera allá 
en sus sueños la filosofía del siglo anterior , sino 
que pretenden acomodarlo á lo presente , y pre- 
parar el camino á mas grande y dichoso por- 
venir. 

Pero no creáis que el cristiam'smo de esos filó- 
sofos sea una religión divina : nada de eso : es 
una idea feliz, grandiosa, fecunda en grandes re- 
sultados , pero no es mas que una idea puramente 
humana. Es un producto de largos y penosos 
trabajos de la humanidad. El politeísmo, el ju- 
daismo, la filosofía de oriente, la de Egipto', de 
Grecia , todo era uiia especie de trabajo prepa- 
ratorio para la grande obra. Jesucristo, según 
ellos , no hizo mas que formular ese pensamiento 
que en embrión se removía y se agitaba en el 
seno de la humanidad : él fijó la idea , la desen- 
volvió , y haciéndola bajar al terreno de la prác- 
tica , hizo dar al linaje humano un paso de in- 
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mensa importancia en el camino de lá perfección 
á que se dirige. Pero en todo caso^ Jesucristo no 
es mas á los ojos de esos filósofos , que un filó-^ 
sofo en Judea , como un Sócrates en Grecia , ó 
un Séneca en Roma. Y no es poca fortuna si le 
conceden todavía esa existencia de hombre , y no 
les place transfonnarle en uii ser mitológico, con- 
virtiendo la narración del Evangelio en una pura 
alegoría. 

Así es de la mayor importancia en la época 
actual el distinguir entre el cristianismo y el Ca- 
tolicismo, siempre que se trata de poner en claro 
y de presentar á la gratitud de los pueblos los 
inefables beneficios de que son deudores á la re- 
ligión cristiana. Conviene demostrar que lo que 
ha regenerado el mundo no ha sido una idea lan- 
zada como al acaso en medio de tantas otras que 
se disputaban la preferencia y el predominio; 
sino un conjunto de verdades y de preceptos ba- 
jados del cielo , transmitidos al género humano 
por un Hombre»Dios por medio de una sociedad 
formada y autorizada por él mismo , para conti- 
nuar hasta la consumación de los siglos la obra 
que él estableció con su palabra , sancionó con 
sus milagros, y selló con su sangre. Conviene por 
tanto mostrar esa sociedad, que es la Iglesia ca- 
tólica, realizando en sus leyes y en sus institu- 
ciones las inspiraciones y la enseñanza del divino 
Maestro, y cumpliendo al mismo tiempo el alto 
destino de guiar á los hombres hacia la felicidad 
eterna , y el de mejorar su condición y consolar 

TOMO II. 6* 
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y disminuir sus males en esta tierra de infortunio. 
De esta suerte se concreta, por decirlo así, el cris- 
tianismo, ó mejor diremos, se le muestra tal 
cual es, nó cual lo tinge el vano pensamiento del 
hombre. 

Y cuenta , que no debemos temer jamás por la 
suerte de la verdad á causa de un examen deta* 
Hado y profundo de los hechos históricos : que 
si en el vasto campo á que nos conducen seme- 
jantes investigaciones encontramos de vez en 
cuando la oscuridad , andando largos trechos 
por caminos abovedados donde no penetran los 
rayos del sol, donde sonoroso el terreno que 
pisamos amenaza con abismos á nuestra planta , 
marchemos todavía con mas aliento y brío ; á la 
vuelta de la sinuosidad mas medrosa descubrire- 
mos en lontananza la luz que alumbra la extre- 
midad del camino, y la verdad sentada á sus um- 
brales, sonriéndose apaciblemente de nuestros 
temores y sobresalto. 

Entre tanto es necesario decirlo á esos filósofos, 
como á los protestantes , el cristianismo sin estar 
realizado en una sociedad visible que esté en 
continuo contacto con los hombres , y autorizada 
además para enseñarlos y dirigirlos, no seria mas 
que una teoría semejante á tantas otras como se 
han visto y se ven sobre la tierra ; y por con- 
sigm'ente fíiera también, si nó del todo estéril, á 
lo menos impotente para levantar ninguna de esas 
obras que atraviesan intactas el curso de los si- 
glos. Y es una de estas sin duda el matrínionío 
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crístiano , la organización de familia que ha sido 
su inmediata consecuencia. En vano se hubieran 
difundido ideas favorables á la dignidad de la 
mujer , y encaminadas á lá mejora de su condi- 
ción , sí la santidad del matrimonio no se bubieíse 
hallado escudada por un poder generalmente re^ 
conocido y acatado. Las pasiones, que á pesar de 
encontrarse con este poder forcejaban no obs- 
tante por abrirse camino , ¿ qué hubieran hecho 
en el caso de no hallar otro obstáculo que el de 
una teoría filosófica, ó de una idea religiosa no 
realizada en ninguna sociedad que exigiese su- 
misión y obediencia ? 

No tenemos pues necesidad de acudir á esa 
filosofía extravagante que anda buscando la luz 
en medio de las tinieblas , y que al ver que el 
orden ha sucedido al caos, tiene la peregrina 
ocurrencia de afirmar que el orden fué producido 
por el caos. Supuesto que encontramos en las 
doctrinas, en las leyes de la Iglesia católica el 
origen de la santidad del matrimonio y de la dig- 
nidad de la mujer , ¿ por qué lo buscaríamos en 
las costumbres brutales de unos bárbaros que 
tenian apenas un velo para el pudor, y para los 
secretos del tálamo nupcial ? Hablando César de 
la costumbre de los germanos de no conocer á 
las miqeres hasta cierta edad, dice: cY en esto no 
cabe ocultación ninguna, pues que en los ríos se 
bañan mezclados y solo usan de unas pieles ó 
pequeños zamarros , dejando desnuda gran parte 
del cuerpo > tcujus res nulla est oeculíaíio, quod et 
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promiscui in fluminibm perluuntur , et pellibus aut 
rhenonum tegumentis uttintur magna carporis parte 
niida.To (Gaesar de Bell. Gall. L. 6). 

Heme visto obligado á contestar á textos con 
textos,, disipando los castillos aéreos levantados 
por el prurito de cavilar y de andar en busca de 
causas extrañas en la explicación de fenómenos 
cuyo origen se encuentra fácilmente, apelando 
con sinceridad y buena fe á lo que nos enseñan 
de consuno la filosofía y la historia. Así era me- 
nester , dado que se trataba de esclarecer uno de 
los puntos mas delicados de la historia del linaje 
humano, de buscar la procedencia de uno de 
los mas fecundos elementos de la civilización eu- 
ropea : se trataba nada menos que de comprender 
la organización de la familia , es decir , de fijar uno 
de los polos sobre que gira el eje de la sociedad. 

Gloríese enhorabuena el Protestantismo de ha- 
ber introducido el divorcio , de haber despojado 
el matrimonio del bello y sublime carácter de 
sacramento , de haber sustraído del cuidado y de 
la protección de la Iglesia el acto mas importante 
de la vida del hombre ; gócese en las destrucciones 
de los sagrados asilos de las vírgenes consagradas 
al Señor, y en sus declamaciones contra la virtud 
mas angelical y mas heroica : nosotros después 
de haber defendido la doctrina y la conducta de 
la Iglesia católica en el tribunal de la füosofía y de 
la historia , concluiremos invocando el fallo , no 
precisamente de la alta filosofía , sino del simple 
buen sentido, de las inspiraciones del corazón (5). 



CAPÍTULO XXVIII. 



Al enumerar en el capítulo XX los principales 
caracteres que distinguen la civilización europea, 
señalé como uno de ellos, < una admirable con^ 
ciencia pública, rica de sublimes máximas morales, 
de reglas de justicia y equidad , y de sentimientos 
de pundonai' y decoro y conciencia que sobrexive al 
naufragio de la moral privada, y que no consiente 
que el descaro de la corrupción llegue al exceso de 
los antiguos. » Ahora es menester explicar con al- 
guna extensión en qué consiste esa conciencia 
publica, cuál es su origen, y cuáles sus resulta- 
dos, indagando al propio tiempo la parte que en 
formarla ha cabido , así al Protestantismo como 
al Catolicismo. Cuestión importante y delicada, 
y que sin embargo me atrevería á decir que está 
intacta ; pues que no sé que nadie se haya ocu- 
pado de ella. Se habla continuamente de la ex- 
celencia de la moral cristiana, y en este punto 
están acordes los hombres de todas las sectas y 
escuelas de Europa ; pero no se fija bastante la 
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atención en el modo con que esa moral ha lle- 
gado á dominarlo todo, desalojando primero la 
corrupción del paganismo , y manteniéndose des- 
pués á pesar de los estragos de la incredulidad, 
formando una admirable conciencia publica, cu- 
yos beneficios disfrutamos todos , sin apreciarlos 
debidamente» sin advertirlos siquiera. 

Profundizaremos mejor la materia si ante todo 
nos formamos una idea bien clara de lo que se 
entiende por conciencia. La conciencia, tomando 
esta palabra en su sentido general ó mas bien 
ideológico, significa el conocimiento que tiene 
cada cual de sus propios actos. Así se dice que 
el alma tiene conciencia de sus pensamientos, 
de los actos de su voluntad, de sus sensaciones; 
por manera que tomada en esta acepción la pa- 
labra conciencia, expresa una percepción de lo 
que estamos haciendo ó padeciendo. 

Trasladada esta palabra al orden moral , sig- 
nifica el juicio que formamos de nuestras accio- 
nes, en cuanto son buenas ó malas. Así antes de 
ejercer una acción , la conciencia nos la señala 
como buena ó mala, y de consiguiente como lí- 
cita ó ilícita , dirigiendo de este modo nuestra 
conducta ; así después de haberla ejercido, nos 
dice la conciencia si hemos obrado bien ó mal , 
excusándonos ó condenándonos, premiándonos* 
con la tranquilidad del corazón ó atormentándo- 
nos con el remordimiento. 

Previas estas aclaraciones, no será difícil con- 
cebir lo que debe entenderse por conciencia pii- 
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blica; la cual no es otra cosa que el juicio que 
forma sobre las acciones la generalidad de los 
hombres; resultando de esto, que así como la 
conciencia privada puede ser recta ó errónea, 
ajustada ó lata, lo propio sucede con la publica; 
y que entre la generalidad de los hombres de 
distintas sociedades ha de mediar una diferencia 
semejante á la que se nota en este punto entre 
los individuos. Es decir, que asi como en una 
misma sociedad se encuentran hombres de una 
conciencia mas ó menos recta, mas ó menos er- 
rónea, mas ó menos ajustada, mas ó menos la- 
ta, deben encontrarse también sociedades que 
aventajan á otras en formar el juicio mas ó me- 
nos acertado sobre la moralidad de las acciones, 
y que sean en este punto mas ó menos deli- 
cadas. 

Si bien se observa, la conciencia del individuo 
es el resultado de varias causas muy diferentes. 
Es un error el creer que la conciencia esté solo 
en el entendimiento; tiene raíces en el corazón. 
La conciencia es un juicio, es verdad; pero juz- 
gamos de las cosas de una manera muy diferen*- 
te, según el modo con que las sentimos, y sí á 
esto se añade que en tratándose de ideas y ac<- 
ciones morales tienen muchísima influencia los 
sentimientos, resulta que la conciencia se forma 
bajo el influjo de todas las causas que obran con 
alguna eficacia sobre nuestro corazón. Comuni*- 
cad á dos niños los mismos principios morales 
dándoles la enseñanza por un mismo libro y por 
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uo mismo maestro; pero suponed que el uno 
vea en su propia familia la aplicación continua 
de la instrucción que recibe , cuando el otro no 
observa mas en la suya que tibieza ó distracción. 
Suponed además que estos dos niños entran en 
la adolescencia con la misma convicción religiosa 
y moral, de suerte que por lo tocante á su en- 
tendimiento no se descubra entre los dos la me- 
nor diferencia. ¿Creéis sin embargo que su juicio 
será idéntico sobre la moralidad de las acciones 
que se les vayan ofreciendo ? Es cierto que nó. 
Y esto, ¿por qué? Porque el uno no tiene mas 
que convicciones, el otro tiene además los senti- 
mientos ; en el uno la doctrina ilustraba la men- 
te, en el otro venia el ejemplo continuo á grabar 
la doctrina en el corazón. Así es que lo que aquel 
mirara con indiferencia, este lo contemplará con 
horror ; lo que el primero practicará con descui- 
do, el segundo lo practicará con mucho cuidado; 
lo que para el uno será objeto de mediano inte- 
rés , será para el otro de alta importancia. 

La conciencia publica, que en ultimo resul- 
tado viene á ser en cierto modo la suma de las 
conciencias privadas , está sujeta á las mismas 
influencias á que lo están estas : por manera que 
tampoco le basta la enseñanza, sino que le es 
necesario además el concurso de otras causas que 
pueden no solo instruir el entendimiento, sino 
formar el corazón. Comparando la sociedad cris- 
tiana con la pagana , échase de ver al instante , 
que en esta parte debe aquella encontrarse muy 
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superior á esta, no solo por la pureza de su mo- 
ral y la fuerza de los principios y motivos con 
que la sanciona, sino también porque sigue el 
sabio sistema de inculcar de continuo esa moral, 
consiguiendo de esta suerte grabarla mas vivar 
mente en el ánimo de los que la aprendan, y re* 
cordarla incesantemente para que no pueda ol- 
vidarse. 

Con esta continua repetición de las mismas 
verdades consigue el cristianismo lo que no pue- 
den alcanzar las demás religiones, de las cuales 
ninguna ha podido acertar en la organización y 
ejercicio de un sistema tan importante. Pero co- 
mo quiera que sobre este punto me extendí bas- 
tante en el primer tomo de esta obra (cap. XIV) 
no repetiré aquí lo que dije allí, y pasaré á con- 
sideraciones particulares sobre la conciencia pu- 
blica europea. 

Es innegable que en esta conciencia dominan, 
generalmente hablando , la razón y la justicia. 
Revolved los códigos, observad los hechos, y ni 
en las leyes ni en las costumbres descubriréis 
aquellas chocantes injusticias , aquellas repug- 
nantes inmoralidades , que encontraréis en otros 
pueblos. Hay males por cierto, y muy graves; 
pero al menos nadie los desconoce y se los lla- 
ma con su nombre. No se apellida bien al mal y 
mal al bien ; es decir que está en ciertas mate- 
rias la sociedad como aquellos individuos de bue- 
nos principios y de malas costumbres , que son 
los primeros en reconocer que su conducta es 
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errada, que hay contradicción entre sus doctri- 
nas y sus obras. 

Lamentámonos con frecuencia de la corrup- 
ción de costumbres, del libertinaje de nuestras 
capitales ; pero ¿ qué son la corrupción y el li- 
bertinaje de las sociedades modernas si se los 
compara al desenfreno de las sociedades antiguas? 
No puede negarse que hay en algunas capitales 
de Europa una corrupción espantosa. En los re- 
gistros de la policía figuran un asombroso núme- 
ro de mujeres perdidas ; en los de las casas de 
beneficencia el de los niños expósitos ; y en las 
clases mas acomodadas hacen dolorosos estragos 
la infidelidad conyugal y todo linaje de disipación 
y desorden. Sin embargo los excesos no llegan 
ni de mucho al extremo en que los vemos entre 
los pueblos mas cultos de la antigüedad, como 
son los griegos y romanos. Por manera que nues- 
tra sociedad tal €omo nosotros la vemos con har- 
ta pena, hubiérales parecido á ellos un modelo 
de pudor y de decoro. ¿Será menester recordar 
los nefandos vicios, tan comunes y tan públicos 
entonces, y que ahora apenas se nombran entre 
nosotros, ó por cometerse muy raras veces , ó 
porque temiendo la mirada de la conciencia pú- 
blica se ocultan en las mas densas sombras, co- 
mo debajo de las entrañas de la tierra? ¿Será 
necesario traer á la memoria las infamias de que 
están mancillados los escritos de los antiguos 
cuando nos retratan las costumbres de su tiem- 
po ? Nombres ilustres así en las ciencias como en 
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las armas, han pasado á la posteridad con man- 
chas tan negras, que nó sin dificultad se estam- 
pan ahora en un escrito; y esto nos revela la 
profunda corrupción en que yacerían sumidas 
todas las clases, cuando se sabia ó al menos se 
sospechaba, que hasta tal punto se habian de- 
gradado los hombres que por su elevada posición 
y demás circunstancias eran las lumbreras que 
guiaban la sociedad en su marcha. 

¿Habláis de la codicia, de esa sed de oro que 
todo lo invade y marchita? pues mirad á esos 
usureros que chupaban la sangre del pueblo por 
todas partes, leed los poetas satíricos y allí ve- 
réis lo que eran en este punto las costumbres ; 
consultad los anales de la Iglesia y veréis sus tra- 
.bajos para atenuar los males de ese vicio. Leed 
los monumentos de la historia romana, y encon- 
traréis la maldita sed del oro^ y los desapiadados 
pretores robando sin pudor, llevando á Roma en 
triunfo el fruto de i^us rapiñas, para vivir allí con 
escandaloso fausto y comprar los sufragios que 
habian de levantarlos á nuevos mandos. Nó, en 
la civilización europea , entre pueblos educados 
por el cristianismo, no se tolerarian por tanto 
tiempo tamaños males ; supóngase el desgobier- 
no, la tiranía, la corrupción de costumbres has- 
ta el punto que se quiera; pero la conciencia 
pública levantará su voz, dará una mirada ceñu- 
da á los opresores; si bien podrán cometerse 
tropelías parciales, jamás la rapiña se erigirá en 
un sistema seguido sin rebozo, como una pauta 
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de gobierno. Esas palabras de justicia, de mora- 
lidady de humanidad, que sin cesar resuenan en- 
tre nosotros, y nó como palabras vanas sino pro- 
duciendo efectos inmensos» y evitando grandes 
males, están como impregnando nuestra atmós- 
fera, las respiramos, detienen mil y mil veces la 
mano del culpable, y resistiendo con increíble 
fuerza á las doctrinas materialistas y utilitarias , 
continúan ejerciendo sobre la sociedad un efecto 
incalculable. Hay un sentimiento de moralidad 
que todo lo suaviza y domina, sentimiento cuya 
fuerza es tanta que obliga al vicio á conservar las 
apariencias de la virtud, á encubrirse con cien 
velos si no quiere ser el objeto de la execración 
pública. 

La sociedad moderna parece que debió here- 
dar la corrupción de la antigua, supuesto que se 
formó de los fragmentos de ella, y esto en la 
época en que la disolución de costumbres había 
llegado al mayor exceso. Es notable además que 
la irrupción de los bárbaros estuvo tan lejos de 
mejorar la situación, que antes bien contribuyó 
á empeorarla. Y esto no solo por la corrupción 
propia de sus costumbres brutales y feroces, sino 
también por el desorden que introdujeron en los 
pueblos invadidos, quebrantando la fuerza de las 
leyes, convirtiendo en un caos los usos y cos- 
tumbres, y aniquilando toda autoridad. 

De lo que resulta que es tanto mas singular la 
mejora de la conciencia publica que distingue á 
los pueblos europeos, y que no puede atribuirse 
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á otra causa que á la influencia del vital y pode- 
roso principio que obró en el seno de Europa 
por largos siglos. 

Es sobre manera digna de observarse la con- 
ducta seguida en este punto por la Iglesia, sien- 
do quizá uno de los hechos mas importantes que 
se encuentran en la historia de la edad media. 
Colocaos en un siglo cualquiera , en un siglo en 
que la corrupción y la injusticia levanten mas er- 
guida la frente, y siempre observaréis que por 
mas repugnante, por mas impuro que sea el he- 
cho, la ley es siempre pura : es decir, que la ra- 
zón y la justicia tenian siempre quien los pro- 
clamaba, aun cuando pareciese que por nadie 
debian ser escuchadas. Las tinieblas de la igno- 
rancia eran densas en extremo, las pasiones des- 
enfrenadas no reconocian dique que alcanzase á 
contenerlas; pero la enseñanza, las amonesta- 
ciones de la Iglesia no faltaban jamás , como en 
una noche tenebrosa brilla á lo lejos el faro que 
indica á los perdidos navegantes la esperanza de 
salvamiento. 

AI leer la historia de la Iglesia , cuando se ven 
por todas partes reuniones de concilios procla- 
mando los principios de la moral evangélica, 
mientras se tropieza á cada paso con hechos los 
mas escandalosos ; cuando se oye sin cesar in- 
culcado el derecho tan quebrantado y pisoteado 
por el hecho; preguntase uno naturalmente: ¿de 
qué sirve todo esto? ¿de qué sirven las palabras 
cuando están en completa discordancia con las 
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cosas? No creáis sin embargo que esta proclama- 
ción sea inútil, no os desaliente el tener que es* 
perar siglos para recoger el fruto de esa palabra. 

Guando por espacio de mucho tiempo se pro- 
clama en medio de una sociedad un principio» 
al cabo este principio llega á ejercer influencia ; 
y si es verdadero, y entraña por consiguiente un 
elemento de vida, al fln prevalece sobre los de- 
más que se le oponen y se hace dueño de cuanto 
le rodea. Dejad pues á la verdad que hable, de- 
jadla que proteste, y que proteste sin cesar; esto 
impedirá que el vicio prescriba, esto le dejará 
siempre con su nombre propio, esto impedirá al 
hombre insensato de divinizar sus pasiones , de 
colocarlas sobre los altares, después de haberlas 
adorado en su corazón. 

No lo dudéis : esa protesta no será iniitil : la 
verdad saldrá al fin victoriosa y triunfante : que 
la protesta de la verdad es la voz del mismo Dios 
que condena las usurpaciones de su criatura. 

Así sucedió en efecto; la moral cristiana en 
lucha primero con las disolutas costumbres del 
imperio y después con la brutalidad de los bár- 
baros, tuvo que atravesar muchos siglos sufrien- 
do rudas pruebas ; pero al fin triunfó de todo y 
llegó á dominar la legislación y las costumbres 
publicas. Y no es esto decir c[ue ni á aquella ni 
á estas pudiera elevarlas al grado de perfección 
que redama la pureza de la moral evangélica ; 
pero sí que hizo desaparecer Jas injusticias mas 
chocantes, desterró los usos mas feroces, enfre- 
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nó la procacidad de las costumbres mas desen- 
vueltas ; y logró por ñn que el vicio fuera llama- 
do en todas partes por su nombre, que no se le 
disfrazase con mentidos colores, que no se le di- 
vinizase con la impudencia intolerable con que 
se hacia entre los antiguos. 

En los tiempos modernos tiene que luchar con 
la escuela que proclama el interés privado como 
único principio de moral : y si bien es verdad que 
no alcanza á evitar que esa funesta enseñanza 
acarree grandes males, no deja sin embargo de 
disminuirlos. ¡ Ay del mundo, el día en que pu- 
diera decirse sin rebozo : mi virlvd es mi utilidad, 
mi homr es mi utilidad, todo es bueno ó malo, ser 
gun que me proporciona una sensación grata ó in- 
grata! \ Ay del mundo, el dia en que la concien- 
cia pública no rechazase con indignación tan 
impudente lenguaje ! 

La oportunidad que se brinda, y el deseo de 
aclarar mas y mas tan importante materia, me 
inducen á presentar algunas observaciones sobre 
una opinión de Montesquieu relativa á los cen^ 
sores de Grecia y Roma. Si hay digresión no se- 
rá inoportuna. 



CAPÍTULO XXIX 



MoNTESQUiEU ha dicho que las repiíblicas se 
conservan por la virtud y las monarquías por el 
honor : observando además que este honor hace 
que no sean necesarios entre nosotros los censo- 
res como lo eran entre los antiguos. Es muy cier- 
to que en las sociedades modernas no existen 
estos censores encargados de velar por la conse^ 
vacion de las buenas costumbres ;. p6ro no lo es 
que la causa de esta diferencia sea la señalada 
por el ilustre publicista. Las sociedades cristianas 
tienen en los ministros de la religión los censores 
natos de las costumbres. La plenitud de esta ma» 
gistratura la posee la Iglesia, con la diferencia 
que el poder censorio de los antiguos era una 
autoridad puramente civil , y el de la Iglesia un 
poder religioso que tiene su origen y su sanción 
en la autoridad divina. 

La religión de Grecia y Roma no ejercia ni 
podia ejercer sobre las costumbres ese poder 
censorio, bastando para convencerse de esta 
verdad el notable pasaje de San Agustín que llevo 
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copiado en el capítulo XIY, pasaje tan intere- 
sante en esta niatoria, que me atreveré á pedir 
la repetición de su lectura. He aquí la razón de 
que se encuentren en Grecia y Roma los censo- 
res que no se vieron después en los pueblos cris- 
tianos. Esos censores eran un suplemento de la 
religión pagana y mostraban á las claras su im- 
potencia ; pues que siendo dueña de toda la so- 
ciedad ^ no alcanzaba á cumplir una de las pri- 
meras misiones de toda religión, que es el vigi- 
lar aobre las costumbres. Tanta verdad es lo que 
acabo de observar, que así que han menguado 
en los pueblos modernos la influencia de la reli- 
gión y el ascendiente de sus ministros, han apa- 
recido de nuevo en cierto modo los antiguos cen- 
sores en la institución que llamamos policía : cuan- 
do faltan los medios morales , es indispensable 
echar mano de los físicos; á la persuasión se 
sustituye la violencia; y en vez del misionero ca- 
ritativo y celoso, encuentra el culpable al encar- 
gado de la fuerza publica. 

Mucho se ha escrito ya sobre el sistema de 
Montesquieu con respecto á los principios que 
sirven de base á las diferentes formas de gobier- 
no, pero quizás no se ha reparado todavía en el 
fenómeno que observado por el publicista, contri- 
buyó á deslumhrarle. Como esto se enlaza ínti- 
mamente con el punto que acabo lie tocar sobre 
las causas de la existencia de los censores, desen- 
volveré con alguna extensión laslndicacione^ que 
acabo de presentar. 

TOMO II. 7 



— 146 — 

En tiempo de Montesquieu no era la religión 
cristiana tan profundamente conocida como lo es 
ahora con respecto á su importancia social; y si 
bien en este punto le tributa el autor del Espíritu 
de las leyes un cumplido elogio, es menester no 
olvidar cuáles habian sido en los años de su ju* 
ventud sus preocupaciones anticristianas ; y haáta 
conviene tener presente que en su Espíritu de las 
leyes dista mucho de hacer á la verdadera religión 
la justicia que le es debida. Estaban á la sazón 
en su ascendiente las ideas de la fliosofía irreli* 
giosa que años después arrastró á tantos malo- 
grados ingenios; y Montesquieu no tuvo bastante 
fuerza para sobreponerse del todo al espíritu que 
tanto cundia, y que amenazaba invadirlo y domi- 
nara todo. 

Combinábase con esta causa, otra que aunque 
en sí distinta, reconocía sin embargo el mismo 
origen, y era : la prevención favorable por todo 
lo antiguo, una admiración ciega por todo lo que 
era griego ó romano. Parecíales á los filósofos 
de dicha época que la perfección social y política 
habia llegado al mas alto punto entre aqueHos 
pueblos ; que poco ó nada se les podia añadir ni 
quitar ; y que hasta en religión eran mil veces 
preferibles sus fábulas y sus fiestas, á los dogmas 
y al culto de la religión cristiana. A los ojos de 
los nuevos filósofos el cielo del Apocalipsis no 
podia sufrir parangón con el cielo de los campos 
Elíseos, la magostad de Jehová era inferior á la 
de Júpiter ; todas las mas altas instituciones cris^ 
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lianas eran un legado de la ignorancia y del fa- 
natismo, los establecimientos mas santos y he- 
ndeos eran obra de miras torcidas^ la expresión 
y el vehículo de sórdidos intereses; elpoder pú- 
blico' no era mas que atroz tiranía ; solo eran 
bellas /solo eraü justas, solo eran saludables las 
instituciones paganas : allí todo era sabio , todo 
abrigaba designios profundos, sdtamente prove- 
chosos á la sociedad ; solo los antiguos habian 
disfrutado de las ventajas sociales , solo ellos ha- 
bian acertado á organizar un poder público con 
garantías para la libertad de los ciudadanos. Los 
pueblos modernos debian llorar con lágrimas de 
amargura por no poder disfrutar del bullicip del 
foro, por no oir oradores como Demóstenes y 
Cicerón, por carecer de los juegos olímpicos, 
por no poder asistir al piigílato de los atletas , 
por no serles dado profesar una religión que si 
bien llena de ilusiones y mentiras, daba sin em- 
bargo á la naturaleza toda un interés dramático , 
animando sus fuentes, sus ríos, sus cascadas y 
sus mares , poblando de hermosas ninfas los 
campos, las praderas y los bosques, dando al 
honü>re dioses compañeros del hogar doméstico, 
y sobre todo haciendo la vida mas llevadera y 
agradable con soltar la rienda á las pasiones, 
supuesto que las divinizaba bajo las formas mas 
hechiceras. 

Al través de semejantes preocupaciones, ¿có- 
mo era posible comprender las instituciones de 
la Europa moderna? Todo se trastornaba de un 
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modo deplorable ; todo lo existente se condena- 
ba sin apelación, y quien saliera á su defensa, 
era reputado por hombre ó de pocos alcances ó 
de mala fe, y que no podía contar con otro apo- 
yo que el que le dispensaban los gobiernos toda- 
vía preocupados en fevor de una religión y de 
unas instituciones, que según todas las probabi- 
lidades, habian de perecer á no tardar. ¡ Lamen- 
tables aberraciones del espíritu humano ! ¿ Qué 
dirían aquellos escritores sí ahora se levantasen 
de la tumba ? ¡ Y todavía no ha pasado un siglo 
desde la época en que empezó á ser influyente 
su escuela ! ¡ Y sus discípulos han sido por largo 
tiempo dueños de arreglar el mundo comp bien 
les ha pareqido ! ¡ Y no han hecho mas que hacer 
derramar torrentes de sangre, amontonando nue- 
vos escarmientos y desengaños en la historia de 
la humanidad ! 

Pero volvamos á Montesquieu. Este publicista 
que tanto se resintió de la atmósfera que le ro- 
deaba, y que también no dejó de tener alguna 
parte en malearla, advirtió los hechos que de 
bulto se presentan á los ojos del observador, y 
cuáles son los efectos de la conciencia publica 
creada entre los pueblos europeos por la influen- 
cia cristiana; pero notando los efectos no se re- 
montó á la verdadera causa , y así se empeñó en 
ajustarlos dé todos modos al sistema que habia 
imaginado. Comparando la sociedad antigua con 
la moderna, descubrió una notable diferencia en 
la conducta de los hombres, observando que en- 
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tre nosotros se ejercen las acciones mas heroicas 
y mas bellas y se evitan por otra parte muchos 
vicios que contaminaban á los antiguos;. cuando 
por otra parte se echa de ver que los hombres 
de nuestras sociedades no siempre tienen aquel 
alto temple moral que debiera de $er la Causa 
regular de esta conducta. La codicia, la ambición, 
el amor de los placeres y demás pasiones, rei- 
nan todavía en el mundo , bastando dar una mi- 
rada en. torno, para descubrirlos por do quiera; 
y sin embargo estas pasiones no se desmandan 
hasta ^tal punto que se entreguen á los excesos 
que lamentamos en los antiguos : hay un freno 
misterioso que las contiene ; antes de arrojarse 
sobre el cebo que las brinda, dan siempre al re- 
dedor de sí una cautelosa mirada ; no se atreven 
á ciertos excesos , á no ser que puedan contar 
de seguro con un velo que las encubra. Temen 
de un modo particular la vista de los hombres : 
no pueden vivir sino en la soledad y en las tinie- 
blas. ¿Cuál es la causa de este fenómeno? se 
preguntaba á sí mísmo^ el autor del Espíritu de 
las leyes. «Los hombres, diría, obran muchas 
veces nó por virtud moral, sino por considera- 
ción al juicio que de las acciones formarán los 
demás: esto es obrar pdr honor; esté es un he- 
cho qtte se observa en Francia y en las demás 
monarquías de Europa : este será pues un carác- 
ter distintivo de los gobiernos monárquicos : esta 
será la base de esa forma política ; esta la dife- 
rencia de la república y del despotismo. 
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Oigamos al mismo autor : ' c ¿ En qué dase de 
gobierno son necesarios los censores? en una 
repüblica donde el principio del gobierno es la 
virtud. No son solamente los crímenes lo que 
destruye la virtud, sino t&mbien las negligencias, 
las faltas, cierta tibieza en el amor de la patria, 
los ejemplos peligrosos, las semillas de corrup- 
ción, lo que sin chocar con las leyes las elude, 
y sin destruirlas las enflaquece* Todo esto debe 
ser corregido por los censores : 

»En las monarquías no son necesarios, por 
estar fundadas en el honor , y la naturaleza de 
este es el tener por censor á todo el universo. Cual- 
quiera que falte al honor se encuentra expuesto 
á las reconvenciones de los mismos que carecen 
de él (Espíritu de las leyes lib. Y. Cap. XIX.). » 
Hé aquí lo que pensaba este publicista. Sin em» 
bargo , reflexionando sobre la materia, se echa 
de ver que padeció una equivocación trasladando 
al orden político, y explicando por cansas mera* 
mente políticas, un hecho puramente sodal. Mon- 
tesquieu señala como característico de las mo- 
narquías lo que es general á todas las sociedades 
modernas, y parece que no compreD<fió la verda* 
dera causa de que en estas no haya ^do necesa* 
ria la institución de censores, así como no al* 
canzó el verdadero motivo de esta necesidad en 
las repüblieas antiguas. 

Las formas monárquicas no han dominado ex» 
elusivamente en Europa. Se han visto en día po* 
derosas repúblicas, y se encuentra todavía alguna 
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nada despreciable. La misma monsurquía ha sú* 
frido muchas modificaciones, aliándose ora con 
la democracia ora con la aristocracia , ora ejer- 
ciendo un poder sin h'mites, ora obrando en cír* 
culos mas ó menos dilatados; y sin embargo se 
encuentra por todas partes ese freno de que ha-* 
bla Montesquieu, y que apellida tumor;, es decir, 
un poderoso estímulo para hacer buenas accio^ 
nes y un robusto dique para evitar las malas, 
por consideración al juicio que de nosotros for-* 
marán los demás. 

«En las monarquías, dice Montesquíeu, no se 
necesitan censores; ellas están fundadas sobre el 
honor, y es de la naturaleza del honor el tener 
por censor á todo el universo > palabras notables 
que nos revelan todo el pensamiento del escritor, 
y que al propio tiempo nos indican el origen de 
su equivocación. Estas mismas palabras nos ser* 
viran de clave para descifrar el enigma. Para ha* 
cerlo cual conviene á la importancia de la mate- 
ría, y con la claridad que se necesita en un 
objeto que por las complicadas relaciones que 
abarca ofrece alguna confusión, procuraré pre- 
sentar las ideas con la mayor precisión posible. 

El respeto al juicio de los d^aiás es innato en 
el hombre : y de consiguiente está en su misma 
naturaleza el que haga ó evite muchas cosas, por 
consideración á este juicio. Esto se funda en un 
hecho tan sencillo como es el amor propio ; no 
es otra cosa que el amor de nuestra buena repu- 
tación , el deseo de parecer bien ó el temor de 
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parecer mal á los ojos de nuestros semejantes. 
JEsto de puro claro y sencillo no necei^ ni aun 
consiente pruebas ni comentarios. 

El honor es un estímulo mas ó menos vivo , ó 
un freno mas ó menos poderoso, según la mayor 
ó menor severidad de jtaicio que supongamos en 
los demás. Por esta causa entre personas gene- 
rosas, hace el tacaño un esfuerzo por parecer 
liberal ; así como el pródigo se limita , si se halla 
entre compañeros amantes de la economía. En 
una reunión donde la generalidad de los concur- 
rentes sea morigerada, se mantienen en la línea 
del deber aun los libertinos : cuando en otra donde 
campee la licencia , llegan á permitirse cierta lí^ 
bertad hasta los habitualmente severos de cos- 
tumbres. 

La sociedad én que vivimos es una gran reu- 
nión : si sabemos que dominan en ella principios 
severos, si oimos proclamadas por todas partes 
las reglas de la sana moral, si conceptuamos que 
la generalidad de los hombres con quienes vivi- 
mos llama á cada acción con su verdadero nom- 
bre , sin que falsee su juicio el desarreglo que tal 
vez pueda haber en su conducta, entonces nos 
veremos rodeados por todas partes de testigos y 
de jueces , á cuya corrupción no podemos alcan- 
zar : y esto nos detendrá á cada paso en los de- 
seos de obrar mal, y nos impulsará de continuo 
á portamos bieu. 

Muy de otra suerte sucederá si nos prometemos 
indulgencia en la sociedad que nos rodea : eo- 
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tonces aun suponiéndonos con Us mismas con^ 
vicciones , el vicio no nos parecerá tan feo, ni el 
crimen tan detestable, ni la corrupción tan as- 
querosa; serán muy diferentes nuestros pensa-^ 
mientoa con respecto á la modalidad de nuestra 
conducta*, y andando el tiempo llegarán á resen- 
tirse nuestras acciones de la influencia funesta de 
la atmósfera en que vivimos. 

De esto se infiere que para formar en nuestro 
corazón el sentimiento del honor, de manera 
que sea bastante eficaz para evitar el mal y pro- 
ducir el bien , conviene que dominen en la socie- 
dad sanos principios de moral , de suerte que sean, 
una creencia generalmente arraigada. Si esto se 
qonsigue; se llegará á formar ciertos hábitos so- 
ciales, que moralizarán las costumbres, y que 
aun cuando no alcancen á prevenir la corrupción 
de muchos individuos , serán bastantes sin em- 
bargo, á obligar al vicio á cubrirse con ciertas 
formas^ que por mas hipócritas que sean , no de- 
jarán de contribuir al decoro de las costumbres. 

LfOS saludables efectos de estos hábitos dura- 
rán todavía después de debilitadas considerable- 
mente las creencias que servían de basa á los 
principios morales; y la sociedad recogerá en 
abundancia beneficiosos frutos del mismo árbol 
que desprecia ó descuida, j^sta es la historia de 
la moralidad de las sociedades modernas , que si 
bien corrompidas de iin modo lamentable , no lo 
son tanto sin embargo como las antiguas , y con- 
servan en su legislación y en sus costumbres un 
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destruir los eslragos de las ideas irreligiosas. 

Consérvase todavía la conciencia publica r ella 
censura todps los (fias al vicio y encarece la her- 
mosura y las ventajas de la virtud : reina sobre 
los gobiernos y sobre los pueblos, y ejerce el 
poderoso ascendiente de un elemento esparcido 
por todas partes, como desparramado en la atmós- 
fera que respiramos. 

< A mas del Areópago, dice Montesquíeu, había 
en Atenas guardianes de las costumbres, y guai^ 
dianes de las leyes; en Lacedemonia todos los 
ancianos eran censores ; en Roma ienian este 
encargo los magistrados particulares ; así como 
el seiíado vigila sobre el pueblo es menester que 
haya censores que á su vez vigilen asi al pu^lo 
como al senado: ellos deben restablecer en la 
república todo lo que se ha corrompido , notar la 
tibieza , juzgar las negligencias y corregir las fal* 
tas , como las leyes castigan íos crímenes ( Es-^ 
píritu de las leyes lib. bJ" Cap. YIl).» No parece 
sino que el autor del Espíritu de las leyes se pro- 
pone retratar las fundones de un poder religioso 
describiéndonos las atribuciones de los censores 
antiguos. Alcanzar á donde no llegan las leyes 
civiles , corregir y castigar á su modo lo que estas 
dejan impune , ejercer sobre la sociedad nna in* 
fluencia mas delicada, mas minuciosa, de la que 
pertenece al legislador : hé aquí el objeto de los 
censores. ¿Y quién no ve que este poder está 
muy bien reemplazado por el poder religioso , y 
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<|tte si aqueí no ha sido necesario en las socieda* 
des modernas debe atribuirse ó á la presencia de 
este, ó al resultado de su acción ejercida por 
largos siglos ? 

Que este poder religioso obró por largo tiempo 
sobre todos los entendimientos y los corazones 
con un ascendiente decisivo , es un hecho con- 
signado en todas las páginas de la historia de 
Europa ; y cuál haya sido el resultado de esa in- 
fluencia saludable, tan calumniada y tan mal 
comprendida , lo estamos palpando nosotros^ que 
vemos dominantes todavía en el pensamiento, en 
la conciencia pública, los principios de justicia y 
de sana moral , á pesar de los estragos que han 
caoisado en la conciencia particular las doctrinas 
irreligiosas é inmorales. 

Para dar mejor á comprender el poderoso in- 
flujo de esa conciencia^ será bien hacerlo sensible 
con algún ejemplo. Supóngale que el magnate 
mas opulento, que el monarca mas poderoso, se 
entregue á los abominables excesos á que se aban- 
donaron los Tiberios, los Nerones, y otros mons- 
truos qiie mancharon el solio del imperio. ¿ Que 
sucederá ? no lo sabemos : pero lo derto es que 
nos parece ver levantado tan alto el grito de re- 
probación y de horror universal , parécenos ver al 
monstruo tan abrumado bajo el peso de la exe^ 
cracion pública, que se nos hace hasta imposible 
que este monstruo pueda existir. Nos parece un 
anacronismo , un absurdo de la época , y nó por- 
que no pensemos que haya algunos honü)res bas- 
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tante inmorales para semejantesinramias, bastante 
pervertidos de entendimiento y de corazcMi para 
ofrecer ese espectáculo de ignominias, sino por- 
que vemos que eso choca , se estrella contra las 
costumbres universales , y que un escandido se- 
mejante no podría durar un momento á los ojos 
de la conciencia publica. 

Infinitos contrastes podria presentar, pero me 
contentaré con otro que recordando un bello pa- 
saje de la historia antigua, y pintándonos la 
virtud de un héroe , nos retrata las costumbres 
de una época , y el mal estado de la conciencia 
pública. Supóngase que un general de nuestra 
Europa moderna toma por asalto una plaza ; donde 
una señora distinguida, esposa de uno de los 
principales caudillos del ejército enemigo cae en 
manos de h soldadesca. Presentada al general la 
hermosa prisionera , ¿ cuál debe ser la conducta 
del vencedor ? claro es que nadie vacilará un mo^ 
mentó en afirmar que la señora debe ser tratada 
con el miramiento mas delicado, que debe de- 
jársela desde luego libre , permitiéndole que vaya 
á reunirse con su esposo , si esta fíiere su volun- 
tad. Esta conducta la encontramos nosotros tan 
obligatoria , tan en el orden regular de las cosas, 
tan conforme á todas nuestras ideas y sentimien- 
tos , que á buen seguro no haríamos un mérito 
particular por ella á quien la hubiese observado. 
Diríamos que el general vencedor cumplió con un 
deber riguroso, sagrado, deque le era imposible 
prescindir, si no quería cubrirse de baldón y de 
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ignominia. Por cierto que no encomendaríamos 
á la historia el cuidado de inmortalizar un hedió 
semf^jante ; lo dejaríamos pasar desapercibido en 
el curso regular de los sucesos comunes. Pues 
bien : esto hizo Escipion en la toma de Cartagena 
con la mujer de Mardonio ; y la historia antigua 
nos recuerda esta genero^dad como un eterno 
monumento de las virtudes del héroe. Esta pa- 
rangón explica mejor que todo (comentario el in- 
menso progreso de las costumbres y de la con- 
ciencia pública bajo la influencia cristiana. 

Y esta conducta que entre nosotros es consi- 
derada como muy regular y como estrictamente 
obligatoria , no trae su origen del honor monár- 
quico , como pretendería Montesquieu ; sino de la 
mayor elevación de idea« sobré la dignidad del 
hombre, de un conopimtento mas claro de las 
verdaderas relaciones sociales, de una moral mas 
pura, mas fuerte, porque está sentada sobre ci- 
mientos eternos. Esto que se encuentra en, todas 
partes, que se hace sentir por do quiera, que 
ejerce su predominio sobre los buenos, y que 
impone respeto aun á los malos, sería el pode- 
roso obstáculo que se atravesara á los pasos del 
hombre inmoral que en casos semejantes se em- 
peñase en dar ríenda suelta á su crueldad , ó á 
otras pasiones. 

El claro entendimiento del autor del Espíriíu 
de las leyes hubiera reparado sin duda en estas 
verdades á no estar preocupado por su distin- 
ción favorita, que establecida desde el comienzo 
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de sa obra la sujeta toda á un sistesia inflexible. 
Y bien sabido es lo que son los sistemas, cuando 
concebidos de antemano sirven como de matriz á 
una obra. Son el verdadero lecho de tormento 
de las ideas y de los sucesos ; de buen ó de mal 
grado todo se ha de acomodar al sistema : lo que 
sobrase trunca, lo que falta se añade. Asi vemos 
que la razón de la tutela de las mujeres romanas, 
la encuentra también Montesquieu en motivos 
políticos fundados en la forma republicana ; y el 
derecho atroz concedido á los padres sobre los 
hijos , la potestad patria que tan ilimitada esta- 
blecían las leyes romanas, pretende que dima^- 
naba también de razones politices. Como si no 
fuera evidente que el origen de una y otra de estas 
dispo^ciones del antiguo derecho romano, debe 
referirse á razones puramente domésticas y so- 
ciales del todo independientes de^ la forma de go* 
bierno(4). 



CAPÍTULO XXX. 



Definida la naturaleza de la conciencia publica, 
señalado su origen, é indicados sus efectos, fál« 
taños ahora preguntar , si se pretenderá también 
que el Protestantismo baya tenido parte en for- 
marla, atribuyéndole de esta suerte la gloria de 
haber servido también en este punto á perfeccio* 
nar la civilización europea. 

Se ha demostrado ya que el origen de la con* 
ciejQcia pública se hallaba en el cristianismo. Este 
puede considerarse bajo dos aspectos : ó como 
una doctrina, ó como una institución para reali-- 
zar la doctrina : es decjr, que la moral cristiana 
podemos mirarla ó en sí mism^, ó en cuanto es 
enseñada é inculcada por la Iglesia. Para formar 
la conciencia pública, haciendo prevaleceréis ella 
la moral cristiana no era bastante la aparición de 
esa doctrina ; sino que era precisa la eídstencia 
de una sociedad que no solo la conservase en toda 
su pureza para irla transmitiendo de generación 
en generación , sino que la predicase sin cesar á 
los hombres , haciendo de ella aplicaciones con- 
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tínuas á todos los actos de la vida. Conviene ob^ 
servar que por mas poderosa que sea la fuerza de 
las ideas , tienen sin embargo una e:!ustencia pre- 
caria hasta que han llegado á realizarse , hacién- 
dose sensibles, por decirlo así , en alguna institu- 
ción , que al paso que reciba de ellas la vida y la 
dirección de su movimiento, les sirva á su vez de 
resguardo contra los ataques de otras ideas ó 
intereses. El hombre está formado de cuerpo y 
alma , el mundo entero es un complexo de seres 
espirituales y corporales, un conjunto de rela- 
ciones morales y físicas ; y así es que una idea , 
aun la mas grande y elevada , si . no tiene una 
expresión sensible, un órgano por donde pueda 
hacerse oir y respetar, comienza por ser olvidada, 
queda confundida y ahogada en iQedio del estré- 
pito del mundo, y al cabo viene á desaparecer del 
todo. Por esta causa, toda idea que quiere obrar 
sobre la sociedad , que pretende asegurarse un 
porvenir, tiende por necesidad á crear una ins- 
titución que la represente , que sea su personifi- 
cación : no se contenta con dirigirse á los en- 
tendimientos descendiendo así al terreno de la 
práctica solo por medios indirectos, i^ino que se 
emj^eña además en pedir á la materia sus formas, 
para estar de bulto á los ojos de la humanidad. 
Estas reflexiones que someto con entera con« 
fianza al juicio de los hombres pensadores y sen- 
satos, son la condenadon del sistema protestante; 
manifestando que tan lejos está la pretendida 
Reforma de poderse atribuir ninguna parte en el 
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saludable fenómeno cuya explicación nos ocupa, 
que antes bien debe decirse que por sus principios 
y conducta le hubiera impedido , si afortunada- 
mente en el siglo xvi la Europa no se hubiese 
hallado en edad adulta, y por consiguiente poco 
meaos que incapaz de perder las doctrinas, los 
sentimientos, los hábitos, las tendencias que le 
habia comunicado la Iglesia católica con una edu- 
cación coatinuada por espacio de tantos siglos. 

En efecto : lo primero que hizo el Protestan- 
tismo fué atacar la autoridad ; y nó con un sim- 
ple acto de resistencia sino proclamando esta 
resistencia como un verdadero derecho , erigiendo 
en dogmas el examen particular y el espíritu pri- 
vado. Con este solo paso quedaba la moral cris-» 
tiana sin apoyo; porque no habia una sociedad 
que pudiera pretender derecho á explicarla , ni á 
enseñarla : es decir, que és4 moral quedaba re- 
legada al orden de aquellas ideas, que no estando 
representadas y sostenidas por ninguioia ínstitu-* 
cion , no teniendo órganos autorizados para ha- 
cerse oir, carecen de medios directos para obrar 
sobre la sociedad^ ni saben dónde guarecerse en 
el caso de hallarse combatidas. 

Pero, se me dirá, el Protestantismo ha conser- 
vado también esa institución que realiza la idea, 
conservando sus ministros, su culto, su predica- 
ción, en una palabra, todo lo necesario para que 
la verdad tuviese medios de llegar hasta el hom- 
bre, y de estar con él en comunicación continua. 
No negaré lo que haya aquí de verdad , y hasta 
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recordaré que en el capítulo XIV de esta obra 
no tuve reparo en afirmar c que debía juzgarse 
como un gran bien , el que en medio del prurito 
que atormentó á los primeros protestantes de 
desechar todas las prácticas de la Iglesia, con* 
servasen sin embargo la de la predicación. » Añadí 
también en el mismo lugar c que sin desconocer 
los daños* que en ciertas épocas han traído las 
declamaciones de algunos ministros, ó insidiosos 
ó fanáticos ; sin embargo en el supuesto de ha- 
berse roto la unidad, en el supuesto de haber 
arrojado á los pueblos por el azaroso camino del 
cisma, habrá influido no poco en la conservación 
de las ideas mas capitales sobre Dios y el hom- 
bre, y de las máximas fimdamentales de la moral, 
el oir con frecuencia los pueblos , explicadas se- 
mejantes verdades por quien las habia estudiado 
de antemano en la Sagrada Escritura. > Repito 
aquí lo mismo que allí dije : que el haber conser- 
vado los protestantes la predicación debía de ha- 
ber producido considerables bienes. Pero con 
esto no se dice otra cosa sino que el Protestan- 
tismo á pesar del mucho mal que hizo, no lo 
llevó al extremo que era de temer atendidos sus 
principios. Parecióse en esta parte á los hombres 
de malas doctrinas, quienes no son tan malos 
como debieran ser, si su corazón estuviera de 
acuerdo, con su entendimiento. Tienen la fortuna 
de ser inconsecuentes. El Protestantismo habia 
proclamado la abolición de la autoridad, el de- 
recho de examen sin límites , habia erigido en 
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regla de fe y de conducta la inspiración privada ; 
pero en la práctica se apartó algún tanto de estas 
doctrinas. Así es que se entregó con ardor á lo 
que él llamaba la predicación evangélica , y sus 
ministros fueron llamados evangélicos. De suerte 
que mientras se acababa de establecer que cada 
individuo tenia el derecho ilimitado de examen , 
y que sin prestar oídos á ninguna autoridad ex-» 
tema , solo debía escuchar los consejos ó de su 
razón ó de «u inspiración privada , se difundían 
por todas partes ministros protestantes que se 
pretendían los órganos legítimos para comunicar 
á los pueblos la divina palabra. 

Se verá todavía mas lo extraño de semejante 
conducta, si se recueMa la doctrina de Lutero 
con respecto al sacerdocio. Bien sabido es que 
embarazado el heresiarca por las gerarqufas que 
constituyen el ministerio de la Iglesia , pretendió 
derribarlas todas de una vez, sosteniendo que 
todos los cristianos eran sacerdotes ; sin que se 
necesitase mas para ejercer el sagrado ministerio 
que una simple presentación, nada anadia de 
esencial ni de característico á la calidad de sacei^ 
dote , pues que esta era patrimonio de todos los 
fieles. Infiérese de esta doctrina que el predicador 
protestante carece de misión, no tiene carácter 
que le distinga de los demás cristianos « no puede 
ejercer ppr consiguiente sobre ellos autoridad 
alguna , no puede hablar imitando á Jesucristo 
quasi potestáiem habeos: y por tanto no es mas que 
un orador que toma la palabra en presencia de 
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un auditorio, sin mas derecho que el que le dan 
su instrucción^ su facundia , ó su elocuencia* 

Esta predicación sin autoridad , predicación que 
en el fondo y por tos propios principios del pre- 
dicador mismo 9 no era más que humana á pesar 
de que por una chocante inconsecuenda se pre- 
tendiese divina, si bien podia contribuir algún 
tanto á la conservación de los buenos principios 
morales que hallaba ya establecidos por todas 
partes, hubiera sido impotente para plantearlos 
en una sociedad donde hubiesen sido descono- 
cidos ; mayormente teniendo que luchar con otros 
directamente opuestos^ sostenidos además por 
preocupaciones envejecidas, por pasiones arraiga- 
das, por intereses robustoil. Hubiera sido impoten- 
te para introducir sus principios en una socie- 
dad semejante, y conservarlos después intactos 
al través de las revoluciones mas espantosas y 
de los trastornos mas inauditos ; hubiera sido im- 
potente para comunicarlos á pueblos bárbaros 
que ufanos de sus triunfos no escuchaban otra 
voz que el instinto de su ferocidad guiado por el 
sentimiento de la fuerza ; hubiera sido impotente 
para hacer doblegar ai^te esos principios así á los 
vencedores como á los vencidos, reñmdiéndolos 
en un solo pueblo, imprimiendo un mismo sello 
a las leyes, á las instituciones, á las costumbres, 
para formar esa adtnirable sociedad, ese con- 
junto de naciones, ó mejor diremos esa gran na- 
ción , que se apellida Europa. Es decir que el 
Protestantismo por su misma constitución hu- 
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biera sido incapaz de realizar lo que realizó la 
Iglesia católica. 

Todavía mas : este «imulacró de predicación 
que ha conservado el Protestantismo, es en el 
fondo un esfuerzo para imitar á la Iglesia , para 
no quedarse desarmado en presencia de un ad^ 
versario á quien tanto temia. Érale preciso con-* 
servar un medio de influencia sobre el pueblo, 
un conducto abierto para - c#munic¿ú*le las varias 
interpretaciones de la Biblia que á los usurpado- 
res de la autoridad les pluguiese adoptar ; y por 
esto conservaba la preciosa práctica de la Iglesia 
romana, á pesar de las Inribundas declamaciones 
contra todo lo emanado de la cátedra de San Pedro, 

Pero donde se hace notar la inferioridad del 
Protestantistao con respecto al conocimiento y 
comprensión de los medios mas á propósito para 
extender y cimentar la moralidad* haciéndola do- 
minar sobre todos los actos de la vida , es en 
haber interrumpido toda comunicación de la con- 
ciencia dei ñel con la dirección del sacerdote , en 
no haber dejado á este otra cosa que una direc- 
ción general, la que por lo mismo que se ex- 
tiende de una vez sobre todos , no se ejerce eficaz- 
mente sobre nadie. Aun cuando no consideremos 
mas que bajo este aspecto la abolición del sacrar 
mento de la Penitencia entre los protestantes , 
puede asegurarse que desconocieron uno de los 
medios mas legítimos, mas poderosos y suaves, 
para dar á la vida del hombre una dirección con-, 
forme á los principios de la sana moral. Acción 
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legítima, porque legítima es la comunicación di* 
recta , íntima, de la conciencia del hombre , de la 
conciencia que debe ser juagada por Dios ^ con la 
conciencia de aquel' que hace las veces de Dios 
enlatierra* Acción poderosa , porque establecida 
la íntima comunicación de hombre con hombre , 
de alma con alma , se identiñcan por decirlo así 
los pensamientos y los afectos , y ausente todo 
testigo que no sea el aiismo Dios , las amonesta* 
ciones tienen mas fuerza , los mandatos mas au- 
toridad , y los mismos consejos penetran mejor 
hasta el fondo del alma, con mas unción y mas 
dulzura. Acción suave , porque supone la espon- 
tánea manifestación de la conciencia que se trata 
de dirigir , manifestación que trae su origen de 
un precepto, pero que no puede ser arrancada 
por la violencia, supuesto que solo Dios puede 
. ser el juez competente de su sinceridad ; suave 
repito , porque obligado el ministro al mas es- 
tricto secreto , y tomadas por la Iglesia todas las 
precauciones imaginables para precaver la reve- 
lación , puede el hombre descansar tranquilo con 
la seguridad de que serán fielmente guardados los 
arcanos de su conciencia. 

Pero , se nos dirá , ¿ creéis acaso que iodo esto 
sea necesario para establecer y conservar una 
buena moralidad? Si está moralidad ha de ser 
algo mas que una probidad mundana , expuesta 
á quebrantarse al primer encuentro con un in- 
terés , ó á dejarse arrastrar por el seductor halago 
de las pasiones engañosas , si ha de ser una mo- 
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ralidad delicada, severa^ profunda, que se ex* 
tienda a tddos los actos de la vida , que la dirija , 
que la domine , haciendo del corazón humano 
e^ bello ideal que admiramos en los católicos 
dedicados á la verdadera observancia y á las práe* 
ticas de su religión, si se habla de esta moralidad, 
repito, es necesario que esté bajo la inspección 
del pocter religioso , y que reciba la dirección y 
las inspiraciones de un ministro del santuario en 
esa abertura íntima; sincera, de todos los mas 
recónditos pliegues del corazón , y de |os deslices 
á que nos conduce á cada paso la debilidad de 
nuestra natm*aleza. Esto es lo que enseña la re- 
ligión católica, y yo añado que esto es lo que 
muestra la experiencia , y lo que enseña la filo- 
sofía. No quiero decir con esto, que solo entre 
los católicos sea posible practicar acciones vir- 
tuosas ; seria una exageración desmentida por la 
experiencia de cada día ; hablo únicamente de la 
eficacia con que obra una institución católica desr 
preciada por los ' protestantes ; hablo de su alta 
importancia para arraigar y conservar una mora- 
lidad firme, íntima, que se extienda á todos los 
actos de nuestra alma. 

No hay duda que hay en el hombre una mons- 
truosa mezcla de bien y de mal , y que no le es 
dado en e^ta vida alcanzar aquella perfección ine- 
fable que consistiendo en la conformidad perfecta 
con la verdad y la santidad divinas, no puede 
concebirse siquiera, sino para cuando el hombre 
despojado del cuerpo mortal tendrá su espíritu 
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sumido en un piélago purísimo de luz y de amor. 
Pero no cabe duda tampoco , que aun en esta 
moraija tarrestre , en esta mansión de miserias y 
tinieblas, puede el hombre llegar á poseer esa 
moralidad universal , profunda y delicada que se 
ha descrito mas arriba ; y sea cual fuere la cor- 
rupción del mundo de que con razón nos lamen- 
tamos, es menester confesar ^e se encuentran 
todavía en él un numero considerable de honro- 
sas excepciones, en personas que ajustan su con* 
ducta, su voluntad, hasta sus mas íntimos pen- 
samientos y afecciones, á la severa regla de la 
moral evangélica. Para llegar á este punto de 
moralidad , y cuenta que aun no decimos de per- 
fección evangélica, sino de moralidad, es nece- 
sario que el principio religioso esté presente con 
viveza á los ojos del alma, que obre de continuo 
sobre ella, alentándola ó reprimiéndola en la 
infinita variedad de encuentros que en el curso de 
la vida se ofrecen para apartarnos del camino del 
deber. La vida del hombre es una cadena de actos 
infinitos en numero * por decirlo así , y que no 
pueden andar acordes siempre con la razón y la 
ley eterna, á no estar incesantemente bajo un 
regulador universal y fijo. 

Y no se diga que Una moralidad semejante es 
un bello ideal , que aun cuando existiera traería 
consigo una tal confusión en los actos del alma, 
y por consiguiente tal complicación en la vida 
entera, que esta llegaría á hacerse insoportable. 
No, no es meramente un bello ideal lo que existe 
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en la realidad, lo que se ofrece á menudo á 
nuestros ojos, no tan solo en el retiro de los 
claustros y en las sombras del santuario, sino 
también en medio del bullicio y de las distrac- 
ciones del mundo. No acarrea tampoco con rusion 
á los actos del alma ni complica los negocios de 
la vida, lo que establece una regla fija. Al con- 
trario; lejos de confundir, aclara y distingue; le- 
jos de. complicar, ordena y simplifica. Asentad 
esta regla y tendréis la unidad, y en pos de la 
unidad el orden en todo. 
^ El Catolicismo se ha distinguido siempre por 
su exquisita vigilancia sobre la moral, y por su 
cuidado en arreglar todos los actos de la vida, y 
hasta los mas secretos movimientos del corazón. 
Los observadores superficiales han declamado 
contra la abundancia de moralistas , contra el es- 
tudio detenido y prolijo que se ha hecho de los 
actos humanos considerados bajo el aspecto mo- 
ral ; pero debían haber observado que si el Cato- 
licismo es la reUgion en cuyo seno hall aparecido 
mayor número de moralistas, y donde se han 
examinado mas minuciosamente todas las accio- 
nes humanas, es porque esta religión tiene ppr 
objeto moralizar al hombre todo entero, por 
decirlo así, en todos sentidos,^ en sus relacio- 
nes con Dios, con sus semejantes , y consigo 
mismo. Claro es que semejante tarea trae nece- 
sariamente un examen mas profíindo y detenido 
del que seria menester si se tratase únicamente 
de dar al hombre una morahdad ^incompleta, y 
TOMO n. 8 
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que no pasando de la superficie de sus actos no 
se fíltrase hasta lo intimo del corazón. 

Ya que se ha tocado el punto de los moralis- 
tas católicos, y sin que pretenda excusar las de- 
masías á que se hayan entregado algunos de ellos, 
ora por un refinamiento de sutileza , ora por es- 
píritu de partidos y disputas, demasías que nun- 
ca pueden ser imputadas á la Iglesia católica, la 
que cuando no las ha reprobado expresamente, 
al menos les ha hecho sentir su desagrado, ob- 
sérvase no obstante que esta abundancia, este 
lujo si se quiere de estudios morales, ha contri- 
buido quizá mas de lo que se cree á dirigir los 
entendimientos al estudio del hombre, ofreciendo 
abundancia de datos y de observaciones á los que 
se han querido dedicar posteriormente á esta 
ciencia importante, que es sin dttda uno de los 
objetos mas dignos y mas útiles que pueden ofre- 
cerse á nuestros trabajos* En otro lugar de esta 
obra me propongo desenvolver las relaciones del 
Catolicismo con el progreso de las ciencias y de 
las letras, y ^si me hallo precisado á conten- 
tarme por ahora con las indicaciones que acabo 
de hacer. Permítaseme sin embargo obs^*var que 
el desarrollo del espíritu humano en Europa fue 
principalmente teológico ; y que así en el punto 
de que tratamos como en otros muchos, deben 
los filósofos á los teólogos mucho mas de lo que 
según parece ellos se figuran. 

Volviendo á la comparación de la influencia 
protestante <x)n la influencia católica, relativa* 
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mente á la formación y conservación de una sana 
conciencia piibUca, queda demostrado que habien- 
do el Catolicismo sostenido siempre el principio 
de autoridad combatido por el Protestantismo, dio 
á las ideas morales una fuerza , una acción , que 
no hubiera podido darles su adversario , quien 
por su naturaleza , por sus mismos principios fun- 
damentales, las ha dejado sin mas apoyo que el 
que tienen las ideas de una escuela filosófica. 

cPero bien, se me dirá^ ¿desconocéis acaso la 
fuerza de las ideas, fuerza propia, entrañada en 
su misma naturaleza , que tan á menudo cambia 
la faz de la humanidad decidiendo de sus desti- 
nos ? ¿ No sabéis que las ideas se abren paso al 
través de todos los obstáculos, á pesar de todas 
las resistencias ? ¿ Habéis olvidado lo que nos en- 
seña la historia entera ? ¿ Pretendéis despojar el 
pensamiento del hombre de su fuerza vital , crea- 
dora, que le hace superior á todo cuanto le ro- 
dea ? » Tal suele ser el panegírico que se hace de 
la fuerza de las ideas ; así la^ oimos presentar á 
cada paso como si tuvieran en la mano la varita 
mágica para cambiarlo y trasformarlo todo á mer- 
ced de sus caprichos. Respetando como el que 
mas el pensamiento del hombre, y confesando 
que en realidad hay mucho de verdadero en lo 
que se llama la fuerza de una idea, me permiti- 
rán sin embargo los entusiastas de esta fuerza 
hacer algunas observaciones, nó para combatir 
de frente su opinión, sino para modificarla en lo 
que ftiere necesario. 
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En primer lugar, tas ideas con respecto al pun- 
to de vista bajo el cual las miramos aquí, deben 
distinguirse en dos órdenes : unas que lisonjean 
nuestras pasiones, otras que las reprimen. Las 
primeras no puede negarse que tienen una fuer- 
za expansiva , inmensa. Circulando con 'movi- 
miento propio, obran por todas partes, ejercen 
una acción rápida y violenta, no parece sino que 
están rebosando de actividad y de vida ; las se- 
gundas tienen la mayor dificultad en abrirse pa- 
so, progresan lentamente, necesitan apoyarse en 
alguna institución que les asegure estabilidad. Y 
esto ¿ por qué ? Porque lo que obra en el primer 
caso no son las ideas, sino las pasiones que for- 
mando su cortejo toman su nombre, encubrien- 
do de esta suerte lo que á primera vista se ofre- 
cería como demasiado repugnante; en el segundo 
es la verdad la que habla ; y la verdad en esta 
tierra de infortunio es escuchada muy difícilmen- 
te : porque la verdad conduce al bien, y el cora- 
zón del hombt^e^ según expresión del sagrado tex- 
to, está inclinado al mal desde su adolescencia. 

Los qiie tanto nos encarecen la fuerza íntima 
de las ideas debieran señalarnos en la historia 
antigua y moderna una idea, una sola idea, que 
encerrada en su propio círculo, es dedr, en el 
orden puramente filosófico, merezca la gloría de 
haber contríbuido notablemente á la mejora del 
individuo ni de la sociedad. 

Suele decirse á menudo que la fuerza de las 
ideas es inmensa, que una vez sembradas entre 
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los hombres fructifican tarde ó temprano , que 
una vez depositadas en el seno de la humanidad 
se conservan como un legado precioso que trans- 
mitido de generación en generación contribuye 
maravillosamente á la mejora del mundo, á la 
perfección á que se encamina el humano linaje. 
No hay duda que en estas aserciones se encierra 
una parte de verdad ; porque siendo el hombre 
un ser inteligente, todo lo que afecta inmediata*- 
mente su inteligencia no puede menos de influir 
en su destino. Asi es que no se hacen grandes 
mudanzas en la sociedad, si no se verifican pri-^ 
mero en el orden de las ideas; y es endeble y de 
escasa duración todo cuanto se establece , ó con- 
tra ellas ó sin ellas. Pero de aquí á suponer que 
toda idea útil encierre tanta fuei7;a conservadora 
de sí propia, que por lo mismo no necesite de 
una institución que le sirva de apoyo y defensa, 
mayormente si ha de atravesar épocas muy tur- 
bulentas, hay una distancia inmensa que no se 
puede salvar, so pena de ponernos en desacuer- 
do con Ja historia entera. 

Nó, la humanidad considerada por sí sola, en- 
tregada á sus propias fuerzas, como la conside- 
ran los filósofos, no es una depositaría tan se- 
gura como se ha querido suponer. Desgraciada- 
damente tenemos de esa verdad bien tristes 
pruebas ; pues que lejos de parecerse el humano 
linaje á un depositario fiel, ha imitado mas bien 
la conducta de un dilapidador insensato. En la 
cuna del género humano encontramos las gran- 
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des ideas sobre la unidad de Dios, sobre el hom- 
bre, sobre sus relaciones con Dios y sus seme- 
jantes: estas ideas eran sin duda verdaderas, 
saludables, fecundas; pues bien, ¿qué hizo de 
ellas el género humano? ¿no las perdió, modi^ 
ficándolas, mutilándolas, estropeándolas de un 
modo lastimoso ? ¿ Dónde estaban esas ideas cuan* 
do yino Jesucristo al mundo? ¿Qué babia hecho 
de ellas la humanidad ? Un pueblo , un solo pue- 
blo las conserva, pero ¿ cómo? Fijad la atención 
sobre el pueblo escogido, sobre el pueblo judío, 
y veréis que existe en él una lucha continua en- 
tre la verdad y el error, veréis que con una ce- 
guera inconcebible se inclina sin cesar á la ido- 
latría, á sustituir á la ley sublime de ^naí las 
abominaciones de los gentiles. ¿Y sabéis cómo 
se conserva la verdad en aquel pueblo? notadlo 
bien ; apoyada en instituciones las mas robustas 
que imaginarse puedan, pertrechada con todos 
los mexlios de defensa de que la rodeó el legis- 
lador inspirado por Dios. Se dirá que aquel era 
un pueblo de du/ra cerviz ^ como dice el sagrado 
texto; desgraciadamente, desde la caída de nues- 
tro primer padre esta dureza de cerviz es un pa<* 
trímonio de la humanidad ; el corazón (leí hombre 
está inclinado al mal desde su adolescencia , y siglos 
antes de que existiese el pueblo judío, abrió Dios 
sobre el mundo las cataratas del cielo, y borró 
al hombre de la faz de la tierra, porque toda car- 
ne habia corrompido su canana. 
Infiérese de aquí la necesidad de instituciones 
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robustas para la conservación de las grandes idead 
morales ; y se ve con evidencia que no deben 
abandonarse á la volubilidad del espíritu humano 
so pena de ser desfiguradas y aun perdidas. 

Además; las institudlones son necesarias nó 
precisamente para enseñar sino también para 
aplicar. Las ideas morales, mayormente las que 
están en oposición muy abierta con las pasiones, 
no llegan jamás al terreno de la práctica sino por 
medio de grandes esfuerzos ; y para esos esfiíer- 
zos no bastan las ideas en sí mismas, son me* 
nester medios de acción con que pueda enlazarse 
el orden de las ideas con el orden de los hechos. 
Y he aquí una de las razones de la impotencia 
de las escuelas filosóficas cuando se trata de edi- 
ficar. Son no pocas veces poderosas para destruir; 
porque para destruir basta la acción de un momen- 
to, y esta acción puede ser comunicada fádlmente 
en un acceso de entusiasmo ; pero cuando quieren 
edificar poniendo en planta sus concepciones, se 
encuentran faltas de acción, y no teniendo otros 
medios de ejercerla que lo que se llama la luerza 
de las ideas, como que estas varían ó se modifican 
incesantemente dando de ello el primer ejemplolas 
mismas escuelas, queda reducido á objeto de pura 
curiosidad lo que poco antes se propalara como 
la causa infalible del progreso del linaje humano. 

Con estas últimas reflexiones prevengo la ob- 
jeción que se me podría hacer, fundándose en la 
mucha fuerza adquirida por las ideas por medio 
de la prensa. Esta propaga, es verdad, y por lo 
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mismo multiplica extraordinariamente la ftierza 
de las ideas ; pero tan lejos está de conservar , 
que antes bien es el mejor disolvente de todas 
las opiniones. (H)sérvese la inmensa órbita re- 
corrida por el espíritu del hombre desde la épo- 
ca de ese importante descubrimiento , y se echa- 
rá de ver que el consumo (permítaseme la 
expresión ) , que el consumo de las opiniones ha 
crecido en una proporción asombrosa. Sobre to- 
do desde que la prensa se ha hecho periódica , 
la historia del espíritu humano parece la repre- 
sentación de un drama rapidísimo, donde se cam- 
bian á cada paso las decoraciones, donde unas 
escenas suceden á otras, sin dejar apenas tiempo 
al espectador para oir de boca de los actores una 
palabra fugitíva. No estamos todavía á la mitad 
del siglo presente, y sin embargo no parece sino 
que han transcurrido muchos siglos. ¡ Tantas son 
las escuelas que han nacido y muerto, tantas las 
reputaciones que se han encumbrado muy alto, 
hundiéndose luego en el olvido ! 

Esta rápida sucesión de ideas , lejos de contri- 
buir al aumento de la fuerza de lasmismas, acar- 
rea necesariamente su flaqueza y esterilidad. El 
orden natural en la vida de las ideas es, prime- 
ro aparecer, en seguida difundirse, luego reali- 
zarse en alguna institución que las represente , 
y por fin ejercer su influencia sobre los hechos 
obrando por medio de la institución en que se han 
personificado. En todas estas transformaciones 
que por necesidad reclaman algún tiempo, es 
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necesario que las ideas conserven su crédito, si 
es que han de producir algún , resultado prove- 
choso. Este tiempo falta, cuando se suceden unas 
á otras con demasiada rapidez, pues que lasnue^^ 
vas trabajan en desacreditar las que las han pre- 
cedido,, y de esta suerte las inutilizan. Por cuya 
causa quizás nunca como ahora , ha sido mas le* 
gítima una profunda desconfianza en la fuerza 
de las ideas, ó sea en la filosofía, para producir 
nada de consistente en el orden moral ; y bajo 
este aspecto es muy controvertible el bien que 
ha hecho la imprenta á las sociedades modernas. 
Se concibe mas, pero Se madura menos: lo que 
gana el entendimiento en extensión, lo pierde en 
profundidad, y la brillantez teórica contrasta las- 
timosamente con la impotencia práctica. ¿Qué 
importa que nuestros antecesores no fuesen tan 
diestros como nosotros para improvisar una dis- 
cusión sobre las mas altas cuestiones sociales y 
políticas, si alcanzaron á fundar y organizar ins- 
tituciones admira'bles ? Los arquitectos ' que le- 
vantaron los sorprendentes monumentos de los 
siglos que apellidamos bárbaros, por cierto que 
no serian ni tan eruditos ni tan cultos como los 
de nuestra época : y ^in embargo ¿ quién tendría 
aliento para comenzar siquiera lo que ellos con- 
sumaron ? Hé aquí la imagen mas cabal de lo que 
está sucediendo en el orden social y político. Es 
necesario no olvidarlo : los grandes pensamien* 
tos nacen mas J)ien de la intuición que del dis« 
curso ; el acierto en la práctica depende mas de 
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la calidad mestimaMe ^ llamada tifio, que de una 
reflexión ilustrada ; y la experiencia enseña á 
menudo , que quien conoce mucho ve poco. El ge- 
nio de Platón no hubiera sido el mejor conseje- 
ro del genio de Solón y de Licurgo ; y toda la 
ciencia de Cicerón no hubiera alcanzado á lo que 
alcanzaron el tacto y el buen sentido de dos hom- 
bres rudos como Rómulo y Numa (5). 
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CAPÍTULO XXXI. 



Cierta suavidad general de costumbres que en 
tiempo de guerra evita grandes catástrofes y en medio 
de la paz hace la vida mas dulce y apacible , es otra 
de las calidades preciosas que llevo señaladas 
como características de la civilización europea « 
Este es un kecho que no necesita de prueba ; se 
le ve y se le siente por todas partes al dar en tomo 
de nosotros una mirada: resalta vivamente abrien- 
do las páginas de la historia, y comparando nues- 
tros tiempos con otros tiempos, sean los que 
fueren. ¿En qué consiste esta suavidad de cos- 
tumbres? ¿cuál es su origen? ¿quién la ha favo* 
recido ? ¿ quién la ha contrariado ? hé aquí unas 
cuestiones á cuál mas interesantes , y que se en- 
lazan de un modo particular con el objeto que 
nos ocupa : porque en pos de ellas se ofrecen 
desde luego al ánimo estas preguntas : ¿ el Catoli- 
cismo ha iüfluido en algo en creer esta suavidad 
de costumbres ? ¿ le ha puesto algún obstáculo ó 
le ha causado algún retardo ? ¿al Protestantismo 
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le ha cabido alguna parte en esta obra, en bien 
ó en mal ? 

Conviene ante todo fijai' en qué consiste la sua- 
vidad de costumbres ; porque aun cuando esta 
sea una de aquellas ideas que todo el mundo co- 
noce , ó mas bien siente ; no obstante cuando se 
trata de esclarecerla y analizarla es necesario dar 
de ella una definición cabal y exacta, en cuanto 
sea posible. La suavidad de costumbres consiste 
en \a ausencia de la fuerza y de modo que serán mas 
ó menos suaves en cuanto se emplee menos ó mas 
la fuerza. Así costumbres suaves no es lo mismo 
que costumbres benéficas : estas incluyen el bien, 
aquellas excluyen la fuerza ; costumbres suaves 
tampoco es lo mismo que costumbres morales , 
que costumbres conformes á la razón y á la jus- 
ticia : no pocas veces la inmoralidad es también 
suave, porque anda hermanada, nóconla fuerza, 
sino con la seducción y la astucia. Así es que la 
suavidad de costumbres consiste en dirigir al es-* 
píritu del hombre , nó por medio de la violencia 
hecha al cuerpo, sino por medio de razones en- 
derezadas á su entendimiento , ó de cebos ofire-* 
cidos á sus pasiones ; y por esto la suavidad de 
costumbres no es siempre el reinado de la razón, 
pero es siempre el reinado de los espíritus ; por 
mas que estos sean no pocas veces esclavos de 
las pasiones con las cadenas de oro que elbs 
mismos se labran. 

Supuesto que la suavidad de costumbres pro- 
viene de que en el trato de los hcnnbres sola se 
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enipleíoi la convtccwn , la persimsion ó la seducción^ 
claro es que las sociedades mas adelantadas , ed 
decir, aquellas donde la inteligencia ha llegado 
á gran desarrollo, deben participar mas ó menos 
de esta suavidad. En ellas la inteligencia domina 
porque es fuerte , así como la fuerza material 
desaparece porque el cuerpo se enerva. Además: 
en sociedades muy adelantadas que por precisión 
acarrean mayor número de relaciones y mayor 
complicación en los intereses, son necesarios 
aquellos medios que obran de un modo universal 
y duradero, siendo además aplicables á todos los 
pormenores de la vida. Estos medios son sin dis* 
puta los intelectuales y morales : la inteligencia 
obra sin destruir , la fuerza se estrella contra el 
obstáculo : ó le remueve ó se hace pedazos ella 
misma ; y hé aquí un eterno manantial de per-- 
turbación que no puede existir en una sociedad 
de relaciones numerosas y complicadas, so pena 
de convertirse esta en un caos, y perecer. 

En la infancia de las sociedades encontramos 
siempre un lastimoso abuso de la fuerza « Nada 
mas natural : las pasiones se alian con ella por- 
que se le asemejan ; son enérgicas como la vio- 
lencia, rudas como el choque. Cuando las socie- 
dades han llegado á mucho desarrollo las pasiones 
se divorcian de la fuerza y se enlazan con la in- 
teligencia ; dejaú de ser violentas y se hacen as- 
tutas. En el primer caso, si son los pueblos los 
qtíé luchan, se hacen la guerra, se combaten y 
se destruyen ; en el segundo pelean con las armas 
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(le la mdustria, del comercio, del contrabando : 
8i son los gobiernos 9 se atacan, en el primer 
caso con ejércitos, con invasiones, en el segunda 
con notas ; en una época los guerreros lo soní 
todo , en la otra no son nada : su papel no puede 
ser de mucha importancia cuando en vez de pelear 
se negocia. 

Echando una ojeada sobre la civilización antí* 
giia , se nota desde luego una diferencia singular 
entre nuestra suavidad de costumbres y la suya : 
ni griegos, ni romanos alcanzso^n jamás esta 
preciosa calidad en el grado que distingue la ci- 
vilización europea. Aquellos pueblos mas bien se 
enervaron, que no se suavizaron, sus costumbres 
pueden llamarse muelles pero no suaves : porqtíe 
hacian uso de la fuerza siempre que este uso no 
demandaba energía en el ánimo ni vigor en el 
cuerpo. 

Es sobre manera digna de notarse esa particu* 
1 andad de la civilización antigua , sobre todo de 
la romana ; y este fenómeno que á primera vista 
parece muy extraño, no deja de tener causas 
proftindas. A mas de la principal que es la falta 
de un elemento suavizador cual es el que han te- 
nido los pueblos modernos, la caridad cristiana ^ 
descendiendo á algunos pormenores encontrare» 
mos las razones de que no pudiese llegar á esta* 
blecerse entre los antiguos la verdadera suavidad 
de costumbres. 

La esclavitud que era uno de los elementos 
constitutivos de su organización doméstica y so- 
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cial, ^a un eterno obstáculo para introducirse 
en aquellos puei}Ios esa preciosa calidad; El hom- 
bre que puede arrojar á otro hombre á las mu* 
renas, castigando ast con la muerte el haber que» 
brado un vaso ; el que puede por un mero capricho 
quitar la vida á uno de sus semejantes en medio 
de la algazara de un festin, quien puede acos^ 
tarse en un blando lecho con los halagos de la 
voluptuóísid^d y el esplendor de la mas suntuosa 
magnificencia, sabiendo que centenares de hom- 
bres están encerrados y amontonados en oscuros 
subterráneos por su intere's y por sus placeres , 
quien puede escuchar el gemido de tantos des- 
graciados que demandan un bocado de pan para'' 
atravesar una noche cruel que enlazará las fatigas 
y los sudores del dia siguiente con los sudores y 
fatigas del dia que pasó, ese tal podrá tener cos- 
tumbres muelles peroné suaves, su xorazon po- 
drá ser cobarde pero no dejará de ser cruel. Y 
tal era cabalmente la situación del hombre libre 
en la sociedad antigua : esta organización era 
considerada como indispensable, otro orden de 
cosas no se concebia siquiera como posible. 

¿ Quién removió ese obstáculo? ¿No fué la Igle- 
sia católica aboliendo la esclavitud , después de 
haber suavizado el trato cruel que se daba á los 
esclavos? Véanse los capítulos XY, XYI, XYD, 
XYIII y XIX de esta obra con las notas que á ellos 
se refieren, donde se halla demostrada esta ver«- 
dad con razones y documentos incontestables. 

El derecho de vida y muerte concedido por las 
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leyes á la potestad patria introducía también en la 
familia un elemento de dureza , que debía de pro- 
ducir resultados muy dañosos. Afortunadaiiiente 
el corazón de padre estaba en lucha continua con 
la facultad otorgada por la ley ; pero si esto no 
pudo impedir algunos hechos cuya lectura nos 
estremece ¿ no hemos de pensar también que en 
el curso ordinario de la vidapasarian de continuo 
escenas crueles que recordarían á los miembras 
de la familia ese derecho atroz de que estaba in- 
vestido su gefe ? Quien sabe que puede matar im- 
punemente, ¿no se dejará llevar repetidas veces 
al ejercicio de un despotismo cruel , y á la apli- 
'cacion de castigos inhumanos? Esa tiránica ex- 
tensión de la potestad patria á derechos que no 
concedió la naturaleza » fué desapareciendo su- 
cesivamente por la fuerza délas costumbres y de 
las leyes secundadas también en buena parte por 
la influencia del cristianismo (V. Cap, XIY): A 
esta causa puede agregarse otra que tiene con 
ella mucha analogía , el despotismo que el varón 
ejercía sobre la mujer, y la escasa consideración 
que esta disfrutaba. 

Los juegos publicas eran también entre los 
romanos otro elemento de dureza y crueldad. 
¿ Qué puede esperarse de un pueblo cuya princi- 
pal diversión es asistir fríamente á un espectáculo 
de homicidios , que se complace en mirar como 
perecen en la arena á centenares los hombres , 
ó luchando entre sí , ó en las gairas de las bes^ 
tías? 
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Siendo español no puedo menos de intercalar 
un párrafo para decir dos palabras en contesta- 
ción á una dificultad, que no dejará de ocurrír- 
sele al lector cuando vea lo que acabo de escribir 
sobre los combates de bombres confieras. ¿Y los 
toros de España ? se me preguntará naturalmente, 
¿ no es un país cristiano católico donde se ha con- 
servado la costumbre de lidiar los hombres con 
las fieras? Apremiadora parece la objeción, pero 
no lo es tanto que no deje una salida satisfacto- 
ria. Y ante todo, y para prevenir toda mala in- 
teligencia, declaro que esa diversión popular es 
en mi juicio bárbara, digna si posible fuese de ser 
extirpada completamente. Pero toda vez que acabo 
de consignar esta declaración tan explícita y ter- 
minante, permítaseme hacer algunas observa- 
ciones para dejar en buen puesto el nombre de 
mi patria. En primer lugar debe notarse que hay 
en el corazón del hombre cierto gusto secreto por 
los azares y peligros. Si una aventura ha de ser 
interesante, el he'roe ha de verse rodeado de 
riesgos graves y multiplicados ; si una historia 
ha de excitar vivamente nuestra curiosidad , no 
puede ser una cadena no interrumpida de sucesos 
regulares y felices. Pedimos encontrarnos á me- 
nudo con hechos extraordinarios y sorprenden- 
tes ; y . por mas que nos cueste decirlo , nuestro 
corazón al mismo tiempo que abriga la compasión 
mas tierna por el infortunio , parece que se fas- 
tidia si tarda lafgo tiempo en hallar escenas de 
dolor, cuadros salpicados de sangre. De aquí el 
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gusto por la tragedia, de aquí la afición á agüe- 
Uós espectáculos, donde los actores corran, ó en 
la apariencia ó en la realidad , algún grave pe* 
ligro. 

No explicaré yo el origen de este fenómeno , 
bástame consignarlo aquí para hacer notar á los 
extrangeros.que nos acusan de bárbaros, que la 
afición del pueblo español á la diversión de los 
toros no es mas que la aplicación á un caso par* 
ticular de un gusto cuyo germen se encuentra en 
el corazón del hombre. Los que tanta humanidad 
afectan cuando se trata de la costumbre del pue- 
blo español, deberían decimos también, ¿de 
dónde nace que se vea acudir un concurso in* 
menso á todo espectáculo que por una ú otra 
causa sea peligroso á los actores , de dónde nace 
que todos asistirían con gusto á una batalla por 
mas sangrienta que fuese , si era dable asistir sin 
peligro, de dónde nace que en todas partes acude 
un numeroso gentío á presenciar la agonía y las 
ultimas convulsiones del criminal en el patíbulo, 
de dónde nace finalmente que los extrangeros 
cuando se hallan en Madrid se hacen cómplices 
también de la barbarie española asistiendo á la 
plaza de toros ? 

Digo todo esto, nó para excusar en lo mas 
mínimo una costumbre que me parece indigna de 
Qu pueblo civilizado, sino para hacer sentir que 
en esto como casi en todo lo que tiene relación 
con el pueblo español hay exageraciones que es 
necesario reducir á límites razonables. A mas de 
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esto hay que añadir una reflexión importante, 
que es una etcusa muy poderosa de esa repren^ 
sible diversión. 

No se debe fijar la atención en la diversión 
misma, sino en los males que acarrea. Ahora 
bien y ¿ cuántos son los hombres que mueren en 
España lidiando con los toros ? un número esca- 
sísimo , insignificante , en proporción á las innu- 
merables veces que se repiten las fiínciones ; de 
manera que si se formara un estado comparativo 
entre las desgracias ocurridas en esta diveis^ion 
y las que acaecen en otras clases de juegos, como 
las corridas de caballos y otras semejantes, qui«- 
zas el resultado manifestaría que la costumbre 
de los toros , bárbara como es en sí misma , no 
lo es tanto sin embargo que merezca atraer esa 
abundancia de afectados anatemas con que han 
tenido á bien favorecemos los extrangeros. 

Y volviendo al objeto principal, ¿cómo puede 
compararse una diversión donde pasan quizás 
muchos años sin perecer un solo hombre , con 
aquellos juegos horribles donde la muerte era 
una condición necesaria al placer de los espec- 
tadores? Después del triunfo de Trajano sobre 
los dacios, duraron los juegos dentó veinte y tres 
dias pereciendo en ellos el espantoso numero de 
diez mil gladiadores. Tales eran tos juegos que 
formaban la diversión, no solo del populacho 
romano, sino también de las clases elevadas: en 
esa repugnante carnicena se gozaba aquel pueblo 
corrompido que hermanaba con la voluptuosidad 



— 188 — 

ma$ refinada la crueldad mas atroz. Y hé aquí la 
prueba convincente de lo dicho mas arriba, á 
saber: que las costumbres pueden ser muelles 
sin ser suaves ; antes se aviene muy bien la bru- 
talidad de una molicie desenfrenada con el ins- 
tinto feroz del derramamiiento de sangre. 

En los pueblos modernos, por corrompidas 
que sean las costumbres , no' es posible que se 
toleren jamás espectáculos semejantes. El prin- 
cipio de la caridad ba extendido demasiado sus 
doi0inios para que puedan repetirse tamaños ex- 
cesos. Verdad es que no recaba de los hombres 
que se hagan recíprocamente todo el bien que 
deberían, pero al menos impide que se hagan 
tan fríamente el mal, que puedan asistir tran- 
quilos á la muerte de sus semejantes , cuando no 
les impele á ello otro motivo que el placer cau- 
sado por una sensación pasajera. Ya desde la 
aparición del cristianismo comenzaron á echarse 
las semillas de esta aversión á presenciar el homi-* 
cidio. Sabida es la repugnancia de los cristianos 
á los espectáculos de los gentiles , repugnancia 
que prescribían y avivaban las santas amonesta- 
ciones de los primeros pastores de la Iglesia. Era 
cosa reconocida que la caridad cristiana era in- 
compatible con la asistencia á unos juegos, donde 
se presenciaba el homicidio bajo las formas mas 
crueles y refinadas. < Nosotros, decía bellamente 
uno de los apologistas de los primeros siglos , 
hacemos poca diferencia entre matar á un hombre 
ó ver que se le mata (6). » 
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CAPITULO XXXII 



La sociedad moderna debía al parecer distin- 
guirse por la dureza y crueMad de sus costum- 
bres, pues que siendo un resultado de la socie- 
dad de los romanos, y de la de los bárbaros, 
debió heredar de ambas esa dureza y crueldad. 
En efecto, ¿quién ignora la ferocidad de costum- 
bres de los bárbaros del norte? los historiadores 
de aquella época nos han dejado narraciones hor- 
rorosas cuya lectura nos hace estremecer. Lle- 
góse á pensar que estaba cercano el fin del mun- 
do, y á la verdad que los que hacían semejante 
presagio eran bien excusables de creer que es- 
taba muy próxima la mayor de las catástrofes 
cuando eran tantas las que abrumaban á la triste 
humanidad. La imaginación no alcanza á figurar- 
se lo que hubiera sido del mundo en aquella cri- 
sis, si el cristianismo no hubiese existido ; y aun 
suponiendo que se hubiese llegado á organizar 
de nuevo la sociedad bajo una ü otra forma, no 
' hay duda en que las relaciones así privadas co- 
mo publicas, habrían quedado en un estado de- 



— 190 — 

plorable, tomando además la legislación un sesgo 
iiijusto é inhumano. Por esta razón fué un bene- 
ficio inestimable la influencia de la Iglesia en la 
legislación civil ; y la misma prepotencia tempo- 
ral del clero ñié una de las primeras salvaguar- 
dias de los mas altos intereses de la sociedad. 

Mucho se ha dicho contra este poder temporal 
del clero, y contra este influjo de la Iglesia en 
los negocios temporales ; pero ante todo era me- 
nester hacerse cargo de que ese poder y ese in- 
flujo fueron traídos por la miisma naturaleza de 
las cosas ; es decir , que fueron naturcie^, y por 
consiguiente el hablar contra ellos es un estéril 
desahogo contra la fuerza de acontecimientos 
cuya realización no era dado al hombre impedir. 
Eran además legítimos: porque cuando la socie^ 
dad se hunde , es muy legítimo que la salve quien 
pueda ; y en la época á que nos referimos solo 
podia salvarla la Iglesia. Esta, como que no es 
un ser abstracto , sino una sociedad real y sen- 
sible, debia obrar sobre la civil por medios tam- 
bién reales y sensibles. Supuesto que se trataba 
de los intereses materiales de la sociedad, los 
ministros de la Iglesia debian tomar parte de una 
ü otra suerte en la dirección de estos negocios. 
Estas reflexiones son tan obvias y sencübs que 
para convencerse de su verdad y exactitud basta 
el simple buen sentido. En la actualidad están 
generalmente acordes sobre este punto cuantos 
enti^iden algo en hktoria ; y si no supiésemos^ 
cuánto trabajo suele costar al entendimiento del 
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hombre el entrar en el verdadero camino, y so- 
bre todo cuánta mala fe se ha- mezclado en esa 
clase dé cuestiones, difícil fuera explicar como 
se ha tardado tanto en ponerse todo el mundo 
de acuerdo sobre una cosa que salta á los ojos, 
con la simple lectura de la historia. Pero volva- 
mos al intento. 

Esa informe mezcla de la crueldad de un pue- 
blo culto pero corrompido, con la ferocidad atroz 
de un pueblo bárbaro, orgulloso además de sus 
triunfos, y abrevado de sangre vertida en tantas 
guerras continuadas por tan largo tiempo, dejó 
en la sociedad europea un germen de dureza y 
crueldad, que se hizo sentir por laicos siglos y 
cuyo rastro ha llegado hasta épocas recientes. 
El precepto de la caridad cristiana estaba en las 
cabezas , pero la crueldad de los romanos com- 
binada con la ferocidad de los bárbaros domina- 
ba todavía el corazón ; las ideas eran puras, be* 
néfícas, como emanadas de una religión de amor; 
pero hallaban una resistencia terrible en los há- 
bitos, en las costumbres, en las instituciones , 
en las leyes ; porque todo llevaba el sello mas ó 
menos desfigurado de los dos principios que se 
acaban de señalar. 

Reparando en la lucha continua, tenaz, que 
se traba entre la Iglesia católica y los elementos 
que le resisten, se conoce con toda evidencia 
que las ideas cristianas no hubieran alcanzado á 
dominar la legislación y las costumbres, si el 
cristianismo no hubiese údo mas que una idea 
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religiosa abandonada al capricho del individuo, 
tal como la €onciben los protestantes, si no se 
hubiese realizado en una institución robusta, en 
una sociedad fuertemente ccmstituida cual es la 
Iglesia católica. Para que se forme concepto de 
los esfuerzos hechos por la Iglesia, indicaré al- 
gunas de las disposiciones tomadas con el objeto 
de suavizar las costumbres. 

Las enemistades particulares tenian á la sazón 
un carácter violento ; el derecho se decidia por 
el hecho, y el mundo estaba amenazado de no 
ser otra cosa que el patrimonio del mas fuerte. 
El poder publico , que ó no existia , ó andaba co- 
mo confundido en el torbellino de las violencias 
y desastres que su mano endeble no alcanzaba á 
evitar ni á reprimir, era impotente para dar á 
las costumbres una dirección pacífica haciendo 
que los hombres se sujetasen á la razón y á la 
justicia. Así vemos que la Iglesia á mas de la en- 
señanza y de las amonestaciones generales, inse- 
parables de su augusto ministerio , adoptaba en 
aquella época ciertas medidas para oponerse al 
torrente devastador de la violencia , que todo lo 
asolaba y destruía. . 

El concilio de Arles celebrado á mediados del 
siglo V por los años de 443 á 452 , dispone en su 
canon 50 que no se debe permitir la asistencia á 
la iglesia á los que tienen enemistades publicas 
hasta que se hayan reconciliado con sus enemi- 
gos. 

El concilio de Angers celebrado en el año 453^ 
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prohibe en su canon 5.^ las violencias y mutila- 
ciones. 

El concilio de Agde en Languedoc celebrado 
en el año 506, ordena en su canon 51 que los 
enemigos que no quieren reconciliarse sean des- 
de luego amonestados por los sacerdotes y si no 
siguieren los consejos de estos, sean excomul- 
gados. 

En aquella época tenian los galos la costumbre 
de andar siempre armados, y con sus armas en- 
traban en la iglesia. Alcánzase fácilmente que 
una costumbre semejante debia de traer graves 
inconvenientes, haciendo no pocas veces de la 
casa de oración arena de venganzas y de sangre. 
A mediados del siglo va vemos que el concilio de 
Cbalons en su canon i 7 señala la pena de exco- 
munión contra todos los legos que promuevan 
tumultos ó saquen la espada para herir á alguno 
en las iglesias ó en sus recintos. Esto nos indica 
la prudencia y la previsión con que habia sido 
dictado el canon 29 del tercer concilio de Orleans 
celebrado en el año -558, donde se manda que 
nadie asista con armas á misa ni á vísperas. 

Es curioso observar la uniformidad de plan y 
la identidad de miras con que marchaba la Igle- 
sia. En países muy distantes, y en época en que 
no podia ser frecuente la comunicación , halla- 
mos disposiciones análogas á las que se acaban 
de apuntar. El concilio de Lérida celebrado en 
el año 546, ordena en su canon 7.^ que el que 
haga juramento de no reconciliarse con su ene- 
TOMO n. 9 



— 194 — 

migo sea privado de la comunión del cuerpo y 
sangre de Jesucristo , hasta haber hecho peniten- 
cia de su juramento, y haberse reconciliado. 

Pasaban los siglos, continuaban las violencias, 
y el precepto de caridad fraternal que nos obliga 
al amor de nuestros propios enemigos , encon- 
traba abierta resistencia en el carácter duro y en 
las pasiones feroces de los descendientes de los 
bárbaros ; pero la Iglesia no se cansaba de insis- 
tir en la predicación del precepto divino incul- 
cándole á cada paso, y procurando hacerle eficaz 
por medio de penas espirituales. Habian trans- 
currido mas de 400 años desde la celebración 
del concilio de Arles en que hemos visto privados 
de asistir á la iglesia á los que tenían enemista* 
des publicas, y encontramos que el concilio de 
Worsmes celebrado en el año 868 prescribe en 
su canon 41 , que se excomulgue á los enemis- 
tados que no quieran reconciliarse. 

Basta tener noticia del desorden de aquellos 
siglos para figurarse si durante ese largo espacio 
se habian podido remediar las enemistades en- 
carnizadas y violentas : parece que debiera de 
haberse cansado la Iglesia de inculcar un pre- 
cepto que tan desatendido estaba á causa de fu- 
nestas circunstancias ; sin embargo ella hablaba 
hoy como había hablado ayer, como siglos antes, 
no desconfiando nunca de que sus palabras pro- 
ducirían algún bien en la actualidad y serían fe* 
cundas en el porvenir. 

Este es su sistema : no parece sino que oye de 
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continuo aquellas palabras clama y no ceses ^ le- 
vanta tu voz como tma trompeta. Así alcanza el 
triunfo sobre todas las resistencias , así cuando 
no puede ejercer predominio sobre la voluntad 
de un pueblo, hace resonar de continuo su voz 
en las sombras del santuario ; allí reúne siete mil 
que no doblaron la rodilla ante Baal, y al paso que 
los afirma en la fe y en las buenas obras protes- 
ta en nombre de Dios contra los que resisten al. 
Espíritu Santo. Tal vez durante la disipación y las 
orgías de una ciudad populosa, penetramos en 
un sagrado recinto donde reinan la gravedad y 
la meditación en medio del silencio y de las som- 
bras. Un ministro del santuario rodeado de un 
numero escogido de fieles hace resonar de vez 
en cuando algunas palabras austeras y solemnes: 
hé aquí la personificación de la Iglesia en épocas 
desastrosas por el enflaquecimiento de la fe ó 
la corrupción de costumbres. 

Una de las reglas de conducta de la Iglesia ca- 
tólica ha sido el no doblegarse jamás ante el po- 
deroso. Cuando ha proclamado una ley la ha 
proclamado para todos, sin distinción de clases. 
En las épocas de la prepotencia de los pequeños 
tiranos que bajo distintos nombres vejaban los 
pueblos, esta conducta contribuyó sobre manera 
á hacer populares las leyes eclesiásticas : porque 
nada mas propio para hacer llevadera al pueblo 
una carga, que ver sujeto á ella al noble y hasta 
al mismo rey. En el tiempo á que nos referimos 
prohibíaase severamente las enemistades y las 
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violencias entre los plebeyos, pero la misma ley 
se extendia también á los grandes y á los mis- 
mos reyes. No había mucho que el cristianismo 
se hallaba establecido en Inglaterra, y encontra- 
mos sobre este particular un ejemplo curioso. 
Nada menos que tres príncipes excomulgados en 
un mismo año, y en una misma ciudad, y obli- 
gados á hacer penitencia de los delitos cometi- 
dos. En la ciudad de Landaff en el país de Gales 
en Inglaterra, en la metrópoli de Cantorbery se 
celebraron en el año 560 tres concilios. En el 
primero fiíe excomulgado Monrico rey de Cla- 
margon por haber dado muerte al rey Cinetha, 
á pesar de la paz que se habian jurado sobre las 
santas reliquias ; en el segundo se excomulga al 
rey Morcante que habia quitado la vida á Friaco 
su tío después de haberle jurado igualmente la 
paz ; en el tercero se excomulgó al rey Guidner- 
to por haber dado muerte á su hermano que le 
disputaba la corona. 

No deja de ser interesante ver á los gefes de 
los bárbaros que convertidos en reyes se asesi- 
naban tan fácil y atrozmente, obligados á reco- 
nocer la autoridad de un poder superior que los 
precisaba á hacer penitencia de haber manchado 
sus manos con la sangre de sus parientes, y ha- 
ber quebrantado la santidad de los pactos; y 
échase de ver los saludables efectos que de esto 
debian seguirse para suavizar las costumbres. 

«Fácil era, dirán los enemigos de la Iglesia, 
los que se empeñan en rebajar el mérito de todo9 
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sus actos, fácil era, dirán, predicar la suavidad 
de costumbres exigiendo la observancia de los 
preceptos divinos á gefes de tan escaso poder y 
que no tenian de rey mas que el nombre. Fácil 
era habérselas con reyezuelos bárbaros que fa« 
natjzados por una religión que no comprendían , 
inclinaban humildemente la cabeza ante el pri- 
mer sacerdote que se presentaba á intimidarlos 
con amenazas de parte de Dios. Pero ¿qué sig- 
fica esto ? ¿ qué influencia pudo tener en el curso 
de los grandes acontecimientos? La historia de 
la civilización europea ofrece un teatro inmenso, 
donde los hechos deben estudiarse en mayor es- 
cala , donde las escenas han de ser grandiosas , 
si es que han de ejercer influencia sobre el ánimo 
de los pueblos. » 

Despreciemos lo que hay de fütU en un razo- 
namiento semejante ; pero ya que se quieran es* 
cenas grandes, que hayan debido influir en des- 
terrar el empleo brutal de la fuerza, en suavizar 
las costumbres, abramos la historia de los pri- 
meros siglos de la Iglesia, y no tardaremos en 
encontrar una página sublime , eterno honor del 
Catolicismo. 

Reinaba sobre todo el mundo conocido un em«- 
perador cuyo nombre era acatado en los cuatro 
ángulos de la tierra, y cuya memoria es respetada 
por la posteridad. En una ciudad importante el 
pueblo amotinado degüella al comandante de la 
guarnición , y el emperador en su cólera manda 
que el pueblo sea exterminado. Al volver en sí el 
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emperador revoca la orden fatal, pero ya era 
tarde, la orden estaba ejecutada, y millares de 
víctimas habian sucumbido en una carnicería hor- 
rorosa. Al esparcirse la noticia de tan atroz catás- 
trofe , un santo obispo se retira de la corte del 
emperador y le escribe desde la campaña estas 
graves palabras : c Yo no me atrevo á ofrecer el 
sacrificio, si vos pretendéis asistir á el : si el der- 
ramamiento de la sangre de un solo inocente 
bastaría á vedármelo, ¡ cuánto mas siendo tantas 
las muertes inocentes ! > El emperador confiado 
en su poder no se detiene por esta carta y se 
dirige á la iglesia. Llegado al pórtico se le pre- 
senta un hombre venerable que con ademan grave 
y severo le detiene y le prohibe entrar. cHas 
imitado, le dice, á David en el crimen, imítale en 
la penitencia. > El emperador cede, se humilla, 
se somete á las disposiciones del santo prelado ; 
y la religión y la humanidad quedan triunfantes. 
La ciudad desgraciada se llamaba Tesalónica , el 
emperador era Teodosio el Grande , y el prelado 
era san Ambrosio arzobispo de Milán. 

En este acto sublime se ven personificadas de 
un modo admirable y encontrándose cara á cara, 
la justicia y la fuerza. La justicia triunfa de la 
fuerza, pero ¿por qué? Porque el que representa 
la justicia la representa en nombre del cielo, 
porque los vestidos sagrados, la actitud impo- 
nente del hombre que detiene al emperador, 
recuerdan á este la misión divina del santo obispo 
y el ministerio que ejerce en la sagrada gerarquía 
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de la Igle^a. Poned en lugar del obispo aun filó» 
sofo y decidle que vaya á detener al emperador 
amonestándole que haga penitencia de su crimen, 
y veréis si la sabiduría humana alcanza á tanto 
como el sacerdocio hablando en nombre de Dios; 
poned si os place á un obispo de una iglesia que 
haya reconocido la supremacía espiritual en el 
poder civil , y veréis si en su boca tienen fuerza 
las palabras para alcanzar tan señalado triunfo. 
El espíritu de la Iglesia era el mismo en todas 
épocas , sus tendencias eran siempre hacia el mis* 
mo objeto, su lenguaje igualmente severo, igual-* 
mente fuerte, ora hablase á un plebeyo romano, 
ora á un bárbaro , sea que dirigiese sus amonesta- 
ciones á un patricio del imperio ó á un noble germa- 
no: no le amedrentaba ni la purpura de los cesares, 
ni la mirada fulminante de los reyes de la larga ca^ 
bellera. El poder de que se halló investida en la 
edad medía no dimanó únicamente de ser ella la 
sola que había conservado alguna lu2 de las cien- 
cias y el conocimiento de principios de gobierno, 
sino también de esa firmeza inalterable que nin- 
guna resistencia, ningún ataque, eran bastantes 
á desconcertar. ¿ Qué hubiera hecho á la sazc^ 
el Protestantismo para dominar circunstancias 
tan difíciles y azarosas? Falto de autoridad, sin 
un centro de acción , sin seguridad en su propia 
fe , sin confianza en sus medios, ¿ qué recursos 
hubiera empleado para contener el ímpetu de la 
fuerza que señoreada del mundo acababa de hacer 
pedazos los restos de la civilización antigua, y 
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oponía un obstáculo poco menos que insuperable 
á toda tentativa de organización social ? El Cato- 
licismo con su fe ardiente , su autoridad robusta, 
su unidad indivisible, su trabazón gerárquica, 
pudo acometer la alta empresa t)e suavizar las 
costumbres, con aquella confianza ^e inspira el 
sentimiento de las propias fuerzas , con aquel brío 
que alienta el corazón cuando se abriga en él la 
seguridad del triunfo. 

No se crea sin embargo que la manera con que 
suavizó las costumbres la Iglesia católica fuese 
siempre un rudo choque contra la ñierza ; vémosla 
emplear medios indirectos, contentarse con pres- 
cribir lo que era asequible , exigir lo menos para 
allanar el camino al logro de lo mas. 

En una capitular de Cario Magno formada en 
Aix-la-Cbapelle en el año 815 que consta de % 
artículos que no son otra cosa que una especie 
de confirmación y resumen de cinco concilios 
celebrados poco antes en las Galias, encontramos 
dos artículos añadidos , de los cuales el segundo 
prescribe que se proceda contra los que con 
pretexto del derecho llamado Fayda , excitan rui- 
dos y tumultos en los domingos y fiestas, y tam- 
bién en los días de trabajo. Ya hemos visto mas 
arriba emplear las sagradas reliquias para hacer 
mas respetable el juramento de paz y amistad que 
se prestaban los reyes : acto augusto en que se 
hacia intervenir el cielo para evitar la efusión de 
sangre y traer la paz á la tierra ; ahora vemos 
que el respeto á los domingos y demás fiestas se 



— 201 — 

utiliza también para preparar la abolición de la 
bárbara costumbre de que los parientes de un 
hombre muerto pudiesen vengar la muerte dán- 
dola al matador. 

El lamentable estado de la sociedad europea 
en aquella época se retrata vivamente en los mis^ 
mos medios que el poder eclesiástico se veia obli- 
gado á emplear para disminuir algún tanto los 
desastres ocasionados por la violencia de las cos- 
tumbres. El no acometer á nadie para maltra- 
tarle', el no recurrir á la fuerza para obtener una 
reparación, ó desahogar la venganza, nos parece 
á nosotros tan justo, tan conforme á razón, tan 
natural , que apenas concebimos posible que pue* 
dan las cosas andar de otra manera. Si en la ac^ 
tualidad se promulgase una ley que prohibiese el 
atacar á su enemigo en este ó aquel dia , en esta 
ó aquella hora , nos parecería el colmo de la ri- 
diculez y de la extravagancia. No lo parecía sin 
embargo en aquellos tiempos ; y una prohibición 
semejante se hacia á cada pasó , n<5 en oscuras 
aldeas , sino en las grandes ciudades , en asam- 
bleas numerosísimas , donde se contaban á cen- 
tenares los obispos, donde acudian los condes, 
los duques , los príncipes y reyes* Esa ley que á 
nosotros nos parecería tan extraña, y por la que 
se ve que la autoridad se tenia por dichosa si 
podia alcanzar que los principios de justicia fue- 
sen respetados al menos algunos dias, particu- 
larmente en las mayores solemnidades , esa ley 
fué por largo tiempo uno de los puntos capita- 
TOMO n. 9* 
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les del derecha publico y privado de Europa. 

Ya se habrá conocido que estoy hablando de 
la Tregua de Dios. Muy necesaria debía de ser 
á la sazón una ley semejante , cuando la vemos 
repetida tantas veces en países muy distantes 
unos de otros ^ Entre lo mucho que se podría 
recordar sobre esta materia me contentaré con 
apuntar algunas decisiones conciliares de aquella 
época. 

El concilio de Tubuza en la diócesis de Elna en 
el Rosellon celebrado por Guifredo arzobispo de 
Marbona en el año 1041, establece la tregua de 
Dios, mandando que desde la tarde del miércoles 
hasta la mañana del lunes, nadie tomase cosa 
alguna por fuerza, ni se vengase de ninguna in- 
juria , ni exigiese prendas de fiador. Quien con- 
traviniese á este decreto debía pagar la compo- 
sición de las leyes , como merecedor de muerte , 
ó ser excomulgado y desterrado del país. 

Considerábase tan beneficiosa la práctica de 
esta disposición , que en el mismo año se tuvieron 
en Francia otros muchos concflíos sobre el mismo 
asunto. Teníase también el cuidado de recordar 
con frecuencia esta obligación, como lo vemos 
en el concilio de Saint-Gilíes en Languedoc cele- 
brado en el año 1042 y en el de Narbona cele- 
brado en 1045. 

A pesar de ínsistirse tanto sobre lo mismo, no 
se alcanzaba todo el fruto deseado, como lo in- 
dica la fluctuación que sufrian las disposiciones 
de la ley. Así vemos que en el año 1047 ^ la Tregua 
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de Dios sé. limitaba á un tiempo menor del que 
tenia en 1041, pues que el concilio de Telugisde 
la diócesis de Etna celebrado en 1047 dispone 
que en todo el condado del Rosellon nadie acó* 
meta ásu enemigo desde la hora nona del sábado 
hasta la hora de prima del lunes : por manera 
que la ley era entonces mucho ma& lata que 
en 1041, donde hemos visto que la Tregua de 
Dios comprendía desde la tarde del miércoles 
hasta la mañana del lunes. 

En el mismo concilio que acabo de citar, se 
encuentra una disposición notable , pues que se 
manda que nadie pueda acometer á un hombre 
que va á la iglesia, ó vuelve de ella, ó que acom'- 
paña mujeres. 

En el año 1054, la Tregua de Dios iba ganando 
terreno, pues no solo vuelve á comprender desde 
el miércoles por la tarde hasta el lunes por la 
mañana después de la salida del sol , sino que se 
extiende á largas temporadas. Así vemos que el 
concilio de Marbona celebrado por el arzobispo 
Guifredo en dicho año, á mas de señalar com- 
prendido en la Tregua de Dios desde el miércoles 
por la tarde hasta el lunes por la mañana, la de- 
clara obligatoria para el tiempo y dias siguientes : 
desde el primer domingo de Adviento hasta la 
octava de la Epifanía, desde el domingo de la 
Quincuagésima hasta la octava de Pascua , desde 
el domingo que precede la Ascensión hasta la 
octava de Pentecostés , en los días de las fiestas 
de Ntra. Señora, de san Pedro, de san Lorenzo, 
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de san Mígael de todos los Santos, de san Martin, 
de san Justo y Pastor titulares de la iglesia de 
Narbona , y todos los días de ayuno ; y esto so 
pena de anatema y de destierro perpetuo. 

En el mismo concilio se encuentran otras dis- 
posiciones tan bellas que no es posible dejar de 
recordai^Ias, dado que se trata de manifestar y 
hacer sentir la influencia de la Iglesia católica en 
suavizar las costumbres. En el canon 9.° se prohi- 
be cortar los olivos, señalándose una razón que 
si á los ojos de los juristas no parecerá bastante 
general y adecuada , es á los de la filosofía de la 
historia un hermoso símbolo de las ideas religio- 
sas ejerciendo sobre la sociedad su benéfica in- 
fluencia. La razón que señala el concilio es que 
los olivos smninistran la maíeiia del Sanio Crisma 
y del alumbrado de las iglesias. Una razón seme- 
jante producía sin duda mas efecto que todas las 
que pudieran sacarse de Ulpiano y Justiniano. 

En el canon i O se manda que en todo tiempo 
y lugar gocen de la seguridad de la Tregiui los 
pastores y sus ovejas, disponiéndose lo mismo 
en el canon 11 con respecto á las casas situadas 
á treinta pasos al rededor de las iglesias. En el 
canon 18 se prohibe á los que tiene» pleito usar 
de procedimientos de hecho ó cometer alguna 
violencia , antes que la causa haya sido juzgada 
en presencia del obispo y del señor del lugar. 
En los demás cánones se prohibe robar á los mer- 
caderes y peregrinos , y hacer daño á nadie bajo 
la pena de ser separados de la Iglesia los perpe* 
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tradores de este delito / si lo hubiesen cometido 
durante la Tregua. 

A medida ()ue iba adelantando el siglo xi no* 
tamos que se inculca mas y mas la saludable 
práctica de la Tregua de Dios interviniendo en este 
negocio la autoridad de los papas. 

En el concilio de Gerona celebrado por el car- 
denal Hugo el Blanco en 1068, se confirmó la 
Tregua de Dios por autoridad de Alejandro II; so 
pena de excomunión ; y en 1080 el concilio de 
Lilebona en Normandía supone establecida ya 
muy generalmente esta Tregua pues que manda 
en su canon 1.** que los obispos y Iqs señores 
cuiden de su observancia, aplicando á los preva- 
ricadores censuras y otras penas. 

En el año 1095 el concilio de Troya en la Pulla, 
celebrado por Urbano II, confirma también la 
Tregua de Dios ; siendo notable el ensanche que 
debia de ir tomando esa disposición eclesiástica , 
pues que á dicho concilio asistían setenta y cinco 
obispos. Mucho mayor era el número en el con- 
cilio de Clermont en Aubernia , celebrado por el 
mismo Urbano II, en el año 109S, pues que con- 
taba nada menos que trece arzobispos, doscientos 
veinte obispos, y muchos abades. En su canon 1.° 
confirma la Tregua con respecto al jueves, vier- 
nes, sábado y domingo ; pero quiere que se ob- 
serve todos los dias de la semana con respecto á 
los monges , clérigos y mujeres. 

En los cánones 29 y 30 se dispone que si al- 
guno perseguido por su enemigo se refugia junto 
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á una cruz, debe estar allí tan seguro como si 
hubiese buscado asilo en la iglesia. Esta enseña 
sublime de redención, después de haber dado 
salud al linaje humano empapándose en la cima 
del Calvario con la sangre del Hijo de Dios, servia 
ya de amparo á los que en el asalto de Roma se 
refugiaban á ella huyendo del Furor de los bár- 
baros ; y siglos después encontramos que levan- 
tada en los caminos salvaba todavía al desgraciado 
que se abrazaba con ella huyendo de un enemigo 
sediento de venganza. 

£1 concilio de Rúan celebrado en el año 1096^ 
extiende todavía mas el dominio de la Tregua 
mandando observarla desde el domingo antes del 
miércoles de ceniza hasta la segunda feria des- 
pués de la octava de Pentecostés , desde la puesta 
del sol ; en el miércoles antes del Adviento hasta 
la octava de la Epifanía , y en cada semana, desde 
el miércoles puesto el sol hasta su salida del lunes 
siguiente ; y por (in en todas las fiestas y vigilias 
de la Virgen y de los apóstoles. 

En el canon 2.^ se ordena que gocen de una 
paz perpetua todos los clérigos, mongés y religión 
sas^ mujeres, peregrinos, mercaderes y sus cvisidoSj 
los bueyes y caballos de arado ^ los carreteros, los 
labradores y todas las tierras que pertenecen á los 
santos, prohibiendo acometerlos, robarlos ó eje^ 
cel" en ellos alguna violencia . 

En aquella época se conoce que la ley se señ^ 
tia mas fuerte , y que podía exigir la obediencia 
en toiio mas severo ; pues vemos que en él cá« 
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non 5.^ del mismo concilio se prescribe que todos 
los varones que hayan cumplido doce años pres- 
ten juramento de observar la Tregua : y en el 
canon 4.^ se excomulga á los que se resistan á 
prestarle , así como algunos años después, á saber, 
en mS, la Tregua empieza á comprender nó ya 
algunas temporadas sino años enteros ; el con- 
cilio de Troya en la Pulla celebrado en dicho año 
por el papa Pascual establece la Tregua por tres 
años. 

Los papas continuaban con ahinco la obra co- 
menzada, sancionando con el peso de su autori- 
dad, y difímdiendo con su influencia, entonces 
universal y poderosa en toda la Europa , la ob- 
servancia de la Tregua. Esta , aunque en la apa- 
riencia no fuese otra cosa que un acatamiento á 
la religión por parte de las pasiones violentas, 
que por respeto á ella suspendían sus hostilida- 
des , era en el fonda el triunfo del derecho sobre 
el hecho , y uno de los mas admirables artificios 
que se han visto empleados jamás para suavizar 
las costumbres de un pueblo bárbaro. Quien se 
veia precisado á no poder echar mano de la fiíer^ 
za, en cuatro dias de la semana, y largas tem- 
poradas del año, claro es que debia de inclinarse 
acostumbres mas suaves, no empleándola nunca. 
Lo que cuesta trabajo no es convencer al hombre 
de que obra mal , sino hacerle perder el hábito 
de obrar mal : y sabido es que todo hábito se en- 
gendra por la repetición de los actos, y se pierde 
cuando se logra que estos cesen por algún tiempo. 
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Así es sumamente satisfactorio el ver que los 
papas procuraban sostener y propagar esa Tregua 
renovando el mandamiento de su observancia en 
concilios numerosos , y por tanto de una influen- 
cia mas eficaz y universal. En el concilio de Reims 
abierto por el mismo pontífice Galisto lien 1119, 
se expidió un decreto en confirmación de la misma 
Tregua. Asistieron á este concilio trece arzo- 
bispos, mas de doscientos obispos, y un gran 
numero de abades y eclesiásticos distinguidos 
en dignidad. Inculcóse la misma observancia 
en el concilio de Letran IX general celebrado 
en 1125, congregado por Galisto IL Eran mas de 
trescientos los prelados entre arzobispos y obis* 
pos , y el numero de los abades pasaba de seis* 
cientos. En 1130 se insiste sobre lo mismo en el 
concilio de Clermont en Aubemia celebrado por 
Inocencio II, renovándose los reglamentos per- 
tenecientes á la observancia de la Tregua ; y en 
el concilio de Aviñon en 1209, celebrado por 
Hugo obispo de Riez y Milon notario del papa 
Inocencio III , ambos legados de la Santa Sede , 
se confirman las leyes anteriormente establecidas 
para la observancia de lapa^ydela Tregua ^ con- 
denándose á los revoltosos que la perturbaban. En 
el concilio de Montpeller celebrado en 1215, jun- 
tado por Roberto de Corceon , y presidido por el 
cardenal de Renevento como legado que era en 
la provincia, se renueva y confirma todo cuanto 
en distintos tiempos se babia arreglado para la 
seguridad publica , y mas recientemente para la 
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subsistencia de la paz entre señor y señor, y entre 
los pueblos. 

A los que han mirado la intervención de la au- 
toridad eclesiástica en los negocios civiles como 
una usurpación de las atribuciones del poder pio- 
blico , podríase preguntarles si puede ser usur- 
pado lo que no existe, y si un poder incapacitado 
para ejercer sus atribuciones propias, se quejaría 
con razón de que las ejerciese otro que tuviese 
para ello la inteligencia y la ftierza necesarias. 
No se quejaba entonces el poder publico de esas 
pretendidas usurpaciones, y así los gobiernos 
como los pueblos las miraban como muy justas 
y legítimas, porque como se ha dicho mas arri- 
ba, eran naturales, necesarias, traidas por la 
fuerza de los acontecimientos, dimanadas de la 
situación de las cosas. Por cierto que seria ahora 
curioso ver que los obispos se ocupasen de la 
segundad de los caminos, que publicasen edictos 
contra los incendiarios, los ladrones, los que 
cortasen los olivos, ó causasen otros estragos 
semejantes ; pero en aquellos tiempos se consi- 
deraba este proceder como muy natural y muy 
necesario. Merced á estos cuidados de la Iglesia, 
á este solícito desvelo que después se ha culpado 
con tanta ligereza , pudieron echarse los cimien- 
tos de ese edificio social cuyos bienes disfruta- 
mos, y llevarse á cabo una reorganización que 
hubiera sido imposible sin la influencia religiosa, 
y sin la acción de la potestad eclesiástica. 

¿ Queréis saber el concepto que debe formarse 
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de un hecho, descubriendo si es hijo de la natu- 
raleza misma de las cosas, ó efecto de combina- 
ciones astutas ? reparad el modo con que se pre- 
senta, los lugares en que nace, los tiempos en 
que se verifica : y cuando le veáis reproducido 
en épocas muy distantes , en lugares muy leja- 
nos, entre hombres que no han podido concer- 
tarse , estad seguros que lo que obra allí no es 
el plan del hombre sino la fuerza misma de las 
cosas. Estas condiciones se verifican de un modo 
palpable en la acción de la potestad eclesiástica 
sobre los negocios públicos. Abrid los concilios 
de aquellas épocas y por do quiera os ocurrirán 
los mismos hechos ; así por ejemplo el concilio 
de Falencia en el reino de León celebrado en 
1129, ordena en su canon 12 que se destierre ó 
se recluya en un monasterio á los que acometan 
á los clérigos, monges, mercaderes, peregrinos 
y mujeres. Pasad á Francia, y encontraréis el 
concilio de Clermont en Aubernia celebrado en 
1150, que en su canon 15 excomulga á los incen* 
diarios. En 1157 os ocurrirá el concilio de Reims 
mandando en su canon 5 que durante la guerra 
no se toque la persona de los clérigos, monges, 
mujeres, viajantes, labradores y viñeros. Pasad 
á Italia y encontraréis el concilio de Letran XI, 
general, convocado en 1179, que prohibe en su 
canon 22, maltratar é inquietar á los monges, 
clérigos, peregrinos, mercaderes, aldeanos que 
van de viaje, ó están ocupados en la agricultura, y 
á los animales empleados en ella. En el canon 24 
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se excomulga á los que apresen ó -despojen á 
los cristianos que navegan para su comercio ü 
otras causas legítimas y á los que roben á los 
náufragos, si no restituyen lo robado. Pasando á 
Inglaterra, encontramos el concilio de Oxford 
celebrado en 1222 por Esteban Langton arzobis- 
po de Cantorbery, prohibiendo en el canon 20 
que nadie pueda tener ladrones para su servicio. 
En Suecia el concilio de Arbogen celebrado en 
1596 por Enrique arzobispo de Upsal, dispone 
en su canon 5.*^ que no se conceda sepultura 
eclesiástica á los piratas, raptores, incendiarios, 
ladrones de caminos reales , opresores de pobres, 
y otros malhechores. Por manera que en todas 
partes y en todos tiempos, se encuentra el mis- 
mo hecho : la Iglesia luchando contra la injusti- 
cia, contraía violencia, y esforzándose por reem- 
plazarlas con el reinado de la justicia y de la ley. 
Yo no sé con qué espíritu han leido algunos 
la historia eclesiástica que no hayan sentido la 
belleza del cuadro que se ofrece en las repetidas 
disposiciones que no he hecho mas que apuntar, 
todas dirigidas á proteger al débil contra el fuer- 
te. Si al clérigo y al monge como débiles que son 
por pertenecer á una profesión pacífica , se les 
protege de una manera particular en los cáno- 
nes citados, notamos que se dispensa la misma 
protección á las mujeres, á los peregrinos, á los 
mercaderes, á los aldeanos que van de viaje y se 
ocupan en los trabajos del campo, á los anima- 
les de cultivo, en una palabra, á todo lo débil. Y 
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cuenta, que esta protección no es un mero ar** 
ranque de generosidad pasagera, es un sistema 
seguido en lugares muy diferentes, continuado 
por espacio de siglos, desenvuelto y aplicado por 
los medios que la caridad sugiere, inagotable en 
reóursos y artificios cuando se trata de hacer el 
bien, y de evitar el mal. Y por cierto que aquí 
no puede decirse que la Iglesia obrase por miras 
interesadas, porque, ¿cuál era el provecho ma- 
terial que podía resultarle de impedir el despojo 
de un oscuro viajante , el atropellamiento de un 
pobre labrador, ó el insulto hecho á una desva- 
lida mujer? El espíritu que la animaba entonces, 
á pesar de los abusos que consigo traia la calami- 
dad de los tiempos, el espíritu que la animaba 
entonces como ahora , era el Espíritu de Dios ; 
ese Espíritu que le comunica sin cesar una deci- 
dida inclinación á lo bueno, á lo justo, y que la 
impele de continuo á buscar los medios mas á 
propósito para realizarle. 

Juzgue ahora el lector imparcial si esfuerzos 
tan continuados por parte de la Iglesia para des- 
terrar de la sociedad el dominio de la fuerza de- 
bieron ó nó contribuir á suavivar las costumbres* 
Esto aun limitándonos al tiempo de paz; pues 
por lo que toca al de guerra, no es necesai*io 
siquiera detenerse en probarlo. El vce victis de 
los antiguos ha desaparecido en la historia mo- 
derna, merced á la religión divina que ha ins- 
pirado á los hombres otras ideas y sentimientos; 
merced á la Iglesia católica que con su celo por 
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la redención de los cautivos ha suavizado las 
máximas feroces, de los romanos, que concep- 
tuaban necesario para hacer á los hombres va- 
lientes no dejarles esperanza de salir de la escla- 
vitud, en caso que á ella los condujesen los 
azares de la guerra. Si el lector quiere tomarse 
la pena de leer el capítulo XVD de esta obra con 
el § III de la nota primera donde se hallan algu- 
nos de los muchos documentos que se podrían 
citar sobre este punto, formará cabal concepto 
de la gratitud que se merece la Iglesia católica 
por su caridad, su desprendimiento, su celo in- 
cansable en favor de los infelices que privados 
de libertad gemian en poder de los enemigos. A 
esto debe añadirse también la consideración de 
que abolida la esclavitud habia de suavizarse por 
necesidad «1 sistema de la guerra. Porque, si al 
enemigo no era lícito matarle una vez rendido, 
ni tampoco retenerle en esclavitud , todo se re- 
ducía á detenerle el tiempo necesario para que 
no pudiese hacer daño, ó hasta que se recibiese 
por él la compensación correspondiente. Hé aquí 
el sistema moderno que consiste en retener los 
prisioneros basta que se haya terminado la guer- 
ra ó verificado un canje. 

Bien que según lo dicho mas arriba la suavidad 
de costumbres consista, propiamente hablando, 
en la exclusión de la fuerza, no obstante, como 
en este mundo todo se enlaza, no debe mirarse 
esta exclusión de un modo abstracto, conside- 
rando posible que exista por la sola fuerza del 
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desarrollo de la iiitelígenda. Una de las condi- 
ciones necesarias para una verdadera suavidad 
de costumbres, es que no solo se eviten en cuan- 
to sea posible los medios violentos, sino que 
además se empleen los benéficos. Si esto no se 
verifica, las costumbres serán mas bien enerva- 
das que suaves, y el uso de la fuerza no será 
desterrado de la sociedad, sino que andará en 
ella disfrazado con artificio. Por estas razones, 
conviene echar una ojeada sobre el principio de 
donde ha sacado la civilización europea el espí- 
ritu de beneficencia que la distingue : pues que 
así se acabará de manifestar que al Catolicismo 
es debida principalmente nuestra suavidad de 
costumbres. Además, que aun prescindiendo del 
enlace que con esto tiene la beneficencia, ella 
por sí sola entraña demasiada importancia, para 
que sea posible desentenderse de consagrarle al- 
gunas páginas, cuando se hace una reseña ana- 
lítica de los elementos de nuestra civilización (7). 
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CAPÍTULO XXXIII. 



L4S costumbres no serán jamás suaves, si no 
existe la beneficencia pública. De suerte que la 
suavidad y esta beneficencia , si bien no se con- 
funden, no obstante se hermanan. La beneficen- 
cia pública propiamente tal era desconocida en- 
tre los antiguos. El individuo podia ser benéfico 
una que otra vez, la sociedad no tenia entrañas. 
Así es que la fundación de establecimientos pú- 
blicos de beneficencia no entró jamás en su sis- 
tema de administración. ¿Qué hacian pues de los 
desgraciados ? se nos dirá ; y nosotros responde- 
remos á esta pregunta con el autor del Genio del 
Cristianismo: «tenian dos conductos para des- 
hacerse de ellos, el infanticidio y la esclavitud. » 

Dominaba ya el cristianismo en todas partes 
y vemos todavía que los rastros de costumbres 
atroces daban mucho que entender á la autoridad 
eclesiástica. El concilio de Vaison celebrado en 
el año 442, al establecer un reglamento sobre 
pertenencia legítima de los expósitos, manda ca^ 
tigar con censura eclesiástica á los que pertur- 
baban con reclamaciones iipportunas á las per- 
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sonas caritativas que habian recogido un niño ; 
lo que hacia el concilio con la mira de no apar- 
tar de esta costumbre benéfica, porque en el ca- 
so contrario, según añade , estaban expuestos á ser 
comidos por los perros. No dejaban todavía de en- 
contrarse algunos padres desnaturalizados que 
mataban á sus hijos ; pues que un concilio de 
luérida celebrado en S46 , impone siete años de 
penitencia á los que cometan semejante crimen ; 
y el de Toledo celebrado en 589, dispone en su 
canon 17, que se impida que los padres y ma- 
dres quiten la vida á sus hijos^ 

No estaba sin embargo la dificultad en corre- 
gir estos excesos, que por su misma oposición á 
las primeras ideas de moral, y por su repugnan- 
cia á los sentimientos mas naturales, se presta- 
ban de suyo á ser desarraigados y extirpados. La 
dificultad consistía en encontrar los medios para 
organizar un* vasto sistema de beneficencia ; don- 
de estuviesen siempre á la mano los socorros, 
no solo para los niños, sino también para los 
viejos inválidos , para los enfermos, para los po- 
bres que no pudiesen vivir de su trabajo, en una 
palabra, para todas las necesidades. Como nos- 
otros vemos esto planteado ya, y nos hemos fa- 
miliarizado con su existencia, nos parece una 
cosa tan natural y sencilla que apenas acertamos 
á distinguir una mínima parte del mérito que en- 
cierra. Supóngase empero por un instante que 
no existiesen semejantes establecimientos, tras- 
ladémonos con la imaginación á aquella época 
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en que no se tenia de ellos ni idea siquiera, ¿qué 
esfuerzos tan continuados no supone el plantear- 
los y organizarlos ? 

Es claro que extendida por el mundo la cari- 
dad cristiana, debían ser socorridas todas las ne- 
cesidades con mas frecuencia y eficacia que no 
lo eran anteriormente , aun suponiendo que el 
ejercicio de ella se hubiese limitado ámedios pu- 
ramente individuales : porque nunca habría fal- 
tado un número considerable de fieles que hu- 
bieran recordado las doctrinas y el ejemplo de 
Jesucristo , quien mientras nos enseñaba la obli- 
gación de amar á los demás hombres como á 
nosotros mismos, y esto nó con un afecto esté- 
ril, sino dando de comer al hambriento, de be- 
ber al que tiene sed, vistiendo al desnudo y visi- 
tando al enfermo y al encarcelado^, nos ofrecia 
en su propia conducta un modelo de la práctica 
de esta virtud. De mil maneras podia ostentar el 
infinito poder que tenia sobre el cielo y la tierra: 
al imperio de su voz se hubieran humillado dcH 
ciles todos los elementos, los astros se hubieran 
detenido en su carrera , y la naturaleza toda hu- 
biera suspendido sus leyes ; pero es de notar que 
se complace en manifestar su omnipotencia , en 
atestiguar su divinidad, haciendo milagros que 
sirvan de remedio ó consuelo de los desgracia- 
dos. Su vida está compendiada en la sencillez 
sublime de aquellas dos palabras del sagrado Tex- 
to : Pertransiü benefadendo. Pasó haciendo bien. 

Sin embargo, por mas que pudiese esperarse 

TOMO II. 10 
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(le la caridad cristiana entregada á sus propias 
inspiraciones y obrando' en la e^ra meramenie 
individual, no era conveniente dejarla en seme* 
jante estado , sino que era menester realizarla en 
instituciones permanentes, por medio de las cua- 
les se evitase que el socorro de las necesidades 
estuviese sujeto á las contingencias inseparables 
de todo lo que depende de la voluntad del hom- 
bre , y de circunstanciasi de momento. Por este 
motivo, fué sumamente cuerdo y previsor el pen- 
samiento de plantear un gran número de esta- 
blecimientos de beneficencia. La Iglesia fué quien 
lo^^oncibió y lo realizó ; y en esto no bizo otra 
cosa que aplicar á un caso particular la re-gia ge- 
neral de su conducta : no dejar nunca á la vo- 
luntad del individuo lo que puede vincularse á 
una institución. Y es digno de notarse que esta 
es una de las razones de la robustez que tiene 
todo cuanto pertenece al Catolicismo : de mane- 
ra, que así como el principio de la autoridad en 
tnaterías de dogma le conserva la unidad y la 
firmeza en la fe, así la regla de reducirlo todo á 
instituciones, asegura la solidez y duración á to- 
das sus obras. Estos dos principios tienen entre 
sí una correspondencia íntima ; porque si bien se 
mira, el uno supone la desconfianza en ei en- 
tendimiento del hombre, el otro en su voluntad 
y en sus medios individuales. El uno supone qne 
el hombre no se basta á sí mismo para el cono- 
cimiento de muchas verdades, el otro que es de- 
masiado veleidoso y défvA para que el hacer el 
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bien pueda quedar encomendailo á su inconstan- 
cia y flaqueza. Y ni uno ni otro hacen injuria al 
hombre, ni uno ni otro rebajan su dignidad; no 
hacen mas que decirle lo que en realidad es, su- 
jeto al error, inclinado al mal, variable en sus 
proj)ósitos y escaso en sus recursos. Verdades 
tristes, pero atestiguadas por la experiencia de 
cada dia, y cuya explicación nos ofrece la reli- 
gión cristiana asentando como dogma fundamen- 
tal la caida del humano linaje en la prevaricación 
del primer padre. 

El Protestantismo siguiendo principios diáme- 
tro Imente opuestos, aplica también á la voluntad 
el espíritu de individualismo que predica para el 
entendimiento , y así es que de suyo es enemigo 
de instituciones. Concretándonos al objeto que 
nos ocupa, vemos que su primer paso en el mo- 
mento de su aparición^ fue' destruir lo existente, 
sin pensar cómo podría reemplazarse. Increible 
parecerá que Montesquieu haya llegado al extre- 
mo de aplaudir esa obra de destrucción , y esta 
es otra prueba de la maligna influencia ejercida 
sobre los espíritus por la pestilente atmósfera 
del siglo pasado. < Enrique VIU, dice el cilado 
autor, queriendo reformar la Inglaterra destruyó 
los frailes ; gente perezosa que fomenrtaba la pe- 
reza de los demás porque practicando la hospitor 
lidad, hacia que una infinidad de personas ocio- 
sas, nobles y de la clase del pueblo, pasasen su 
vida corriendo de convento en convento. Quitó 
también los hospitales donde el pueblo bajo encon--. 



— 220 — 

traba su submtendaj como los nobles la suya en 
los monasterios. Desde aquella época se estable- 
ció en Inglaterra el espíritu de industria y de 
comercio. » (Espíritude lasleyes. Lib. 25. cap. 29). 
Que Monlesquieu hubiese encomiado la conducta 
de Enrique VIII en destruir los conventos apo- 
yándose en la miserable razón de que faltando la 
hospitalidad que en ellos se encontraba, se qui- 
tarla á los ociosos este recurso, es cosa que no 
fuera de extrañar, supuesto que semejantes vul- 
garidades eran del gusto de la filosofía que em- 
pezaba á cundir á la sazón. En todo lo que 
estaba en oposición con las instituciones del Cato- 
licismo se pretendía encontrar profundas razones 
de economía y de política; cosa muy fácil, por- 
que un ánimo preocupado encuentra en los libros, 
como en los hechos, todo lo que quiere. Podíase 
sin embargo preguntar á Montesquíeu cuál habia 
sido el paradero de los bienes de los conventos; 
y como de esos pingües despojos cupo una bue- 
na parte á ésos mismos nobles que antes encon- 
traban allí la hospitalidad, quizás podría recon- 
venirse al autor del Espíritu de las leyes» por 
haber pretendido disminuir la ociosidad de estos 
por un medio tan singular como era darles los 
bienes de aquellos que los hospedaban. Por cier- 
to que teniendo los nobles en su casa los mismos 
bienes que sufragaban para darles hospitalidad, 
se les ahorraba el trabajo de correr de convento en 
fionvento.Fero lo que no puede tolerarse, es que 
prejsepte cpmo un golpe maestro en econonüa 
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política €el haber qviíadú los hospitales donde el 
pueblo bajo encontraba m subsistencia. » ¡ Qué ! ¡ A 
tan poco £ílcanza vuestra vista, tan desapiadada 
es vuestra filosofía , que creáis ccmducente para 
el fomento de la industria y comercio la destruo- 
cion de los asilos del infortunio ! 

Y es lo peor, que seducido Montesquieu por 
el prurito de hacer lo que se llama observaciones 
nuevas y picantes , llega al extremo de negar la 
utilidad de los hospitales, pretendiendo que en 
Roma esta es la causa de que viva en comodidad 
todo el mundo, excepto los que trabajan. Si las 
naciones son pobres no quiere hospitales, si son 
ricas tampoco ; y para sostener esa paradoja in- 
humana se apoya en las razones que verá el lec- 
tor en las siguientes palabras, c Cuando la nación 
es pobre, dice, la pobreza particular dimana de 
la miseria general ; y no es mas, por decirlo así, 
que la misma miseria general. Todos los hospi- 
tales no sirven entonces para remediar esa po- 
breza particular ; al contrario el espíritu de pereza 
que ellos inspiran aumenta la pobreza general, y por 
consiguiente la particular. » Hé aquí los .hospitales 
presentados como dañosos á las naciones pobres, 
y por tanto condenados. Oigámosle ahora por lo 
tocante á las ricas. «He dicho que las naciones 
ricas necesitaban hospitales, porque en ellas está 
sujeta la fortuna á mil accidentes ; pero échase de 
ver que socorros pasajeros valdrian mucho mas que 
establecimientos perpetuos. El mal es momentáneo, 
de con^guiente es menester que los socorros sean 
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de Una misma clase, y aplíoables al ao^dente par- 
ticular. » (E^riiu de las leyes. Lib. 25. cap. 29). 
Difícil es encontrar nada mas vacío y mas falso 
que lo que se acaba de citar ; de cierto que ú 
por semejante muestra se hubiese de juzgar esa 
obra cuyo mérito se ha exagerado tanto, mere* 
ceria una caliñcacion aun mas severa de la que 
le da M. Bonald cuando la llama c la mas profanr 
da de las obras superficiales. > 

Afortunadamente para los pobres, y para el 
buen orden de la sociedad, la Europa en general 
no ha adoptado esas máximas ; y en este punto 
como en muchos otros se han dejado aparte las 
preocupaciones contra el Catolicismo, y se ha 
seguido con mas ó menos modificaciones el sis*- 
tema que él habia enseñado. En la misma Ingla* 
térra existen en considerable numero les esta- 
blecimientos de beneficencia, sin que se crea que 
para aguijonear la diligencia del pobre sea me- 
nester exponerle al peligro de perecer de ham- 
bre. Conviene sin embargo observar, que ese 
sistema de establecimientos públicos de benefi- 
cencia generalizado en la actualidad por toda 
Europa no hubiera existido sin el Catolicismo; y 
puede asegurarse que si el cisma religioso pro- 
testante hubiese tenido lugar antes de que se 
plantease y organizase el indicado sistema, no 
disfrutaria actualmente la sociedad europea de 
unos establecimientos que tanto la honran , y que 
además son un precioso elemento de buena po-r 
licía y de tranquilidad pública. 
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No es lo mismo fandar y sostener un estable*' 
cimiento de esta clase ^ cuando ya existen muchos 
otros del mismo género, cuando los gobiernos 
tienen á la mano inmensos recmrsos , y disponen 
de la fuerza necesaria para proteger todos los 
intereses, que plantear un gran numero de ellos 
cuando no hay tipos á que referirse, cuando se 
han de improvisar los recursos de mil maneras 
diferentes , cuando el poder público no tiene ni 
prestigio ni fuerza para mantener á raya las pa« 
siones violentas que se esfuerzan en apoderarse 
de todo lo que les ofrece algún cebo. Lo primero 
se ha hecho en los tiempos modernos desde la 
existencia del Protestantismo, lo segundo lo habia 
hecho siglos antes la Iglesia católica. 

Y nótese bien que lo que se ha realizado en 
los países protestantes á favor de la beneficencia, 
no ha sido mas que actos administrativos del go- 
bierno , actos que necesariamente debia inspirarle 
la vista de los buenos rebultados que hasta en- 
tonces habian producido semejantes estableci- 
mientos. Pero el Protestantismo en sí, y consi* 
derado como Iglesia separada, nada ha hecho. 
Ni tampoco podía hacer, pues que allí donde 
conserva algo de organización gerárquica, es un 
puro instrumento del poder civil, y por tanto no 
puede obrar por inspiración propia. Para acabar 
de esterilizarse en este punto, tiene además del 
vicio de su constitución , sus preocupaciones con- 
tra los institutos religiosos tanto de hombres como 
de mujeres ; y así está privado de uno de los po-- 
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derosos medios que tiene el Gatolicismo para He* 
var á cabo las obras de caridad mas arduas y 
penosas. Para los grandes actos de caridad es 
necesario el desprendimiento de todas las cosas , 
y hasta de sí mismo : y esto es lo que se encuentra 
eminentemente en las personas consagradas á la 
beneficencia en un instituto religioso : allí se em* 
pieza por el desprendimiento raíz de todos los 
demás : el de la propia voluntad. 

La Iglesia católica, lejos de proceder en esta 
parte por inspiraciones del poder civil , ha con- 
siderado cómo objeto propio el cuidar del socorro 
de todas las necesidades ; y los (Pispos han sido 
considerados como los protectores y los inspec- 
tores natos de los establecimientos de beneficen- 
cia. Y de aquí es que por derecho común los 
hospitales estaban sujetos á los obispos , y en la 
legislación canónica ha ocupado siempre un lugar 
muy principal el ramo de establedmi^tos de 
beneficencia. 

Es antiquísimo en la Iglesia el legislar sobre 
esos establecimientos, y así vemos que el coacilio 
de Calcedonia al prescribir que esté bajo la auto- 
ridad del obispo de la ciudad el clérigo consti- 
tuido in ptochiis^ esto es según esplicacíon de 
Zonaras, cen unos establecimientos destinados al 
alimento y cuidado de los pobres , como son aque- 
llos donde se reciben y mantienen los pupilos, 
los viejos y enfermos » usa la siguiente expresión : 
según la tradición de los santos Padres; indicando 
con esto que existian ya disposiciones antiguas 
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de la Iglesia sobre tales objetos, pues que ya en- 
tonces se apelaba á la tradición en tratándose de 
arreglar algún punto á eljos concerniente. Son 
conocidas también de los eruditos las antiguas 
DiaamíaSj lugares de beneficencia donde se re- 
cogian viudas pobres, huérfanos, viejos, y otras 
personas miserables. 

Guando con la irrupción de los bárbaros se in- 
trodujo por todas partes el dominio de la fuerza, 
los bienes que habian adquirido, ó que en lo su- 
cesivo ¿adquiriesen los hospitales/ estaban muy 
mal seguros , pues que de suyo ofrecian un celo 
muy estimulante. No faltó empero la Iglesia á 
cubrirlos con su protección. La prohibición de 
apoderarse de ellos se hacia de un modo muy 
severo , y los perpetradores de este atentado eran 
castigados como homicidas de pobres. El concilio 
de Orleans celebrado en el año 549 , prohibe en 
su canon 13 el apoderarse de los bienes de hos- 
pitales ; y en el canon i 5 confirmando la fiínda- 
cion de un hospital hecho en León por el rey 
Ghildeberto y la reina Ultragotha , encargando la 
seguridad y la buena administración de sus bienes^ 
impone á los contraventores la pena de anatema 
como feos de homicidio de pobres. 

Ciertas disposiciones sobre los pobres , que son 
á un tiempo de beneficencia y de polida^ y adop^^ 
tadas en la actualidad en varios países, las en- 
contramos en antiquísimos concilios; como el 
foi^mar una lista de los pobres de la parroquia , 
el obligar á esta á mantenerlos , y otras seme- 
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jantes. Así el concilio de Tours celebrado {^r íos 
años de 566 é 567, ordena en su canon 5, que 
cada ciudad mantenga sus pobres , y que los sa* 
cerdotes rurales y sus feligreses alimenten los^ 
suyos, para evitar que los mendigos no anden 
vagabundos por las ciudades y provincias. Por lo 
que toca á los leprosos, el canon 21^ del concilio 
de Orleans poco ha citado, prescribe que los 
obispos cuiden particularmente de los pobres le« 
prosos de su diócesis suministrándoles del fondo 
de la Iglesia alimento y vestido ; y el concilio de 
León celebrado en el año 583 manda en su ca- 
non 6, que los leprosos de cada ciodad y su ter- 
ritorio , sean mantenidos á expensas de la Iglesia, 
cuidando de esto el obispo. 

Teníase en la Iglesia una matrícula de Io6 po- 
bres y para distribuirles una parte de los bienes, y 
estaba expresamente prohUndo el recibir nada de 
ellos por escribirlos en la misma. En el concilio 
de Reims celebrado en el año 874, seprobibeen 
el 2.^ de sus cinco artículos, el recibir nada de 
los pobres que se matriculaban, y esto so pena 
de deposición. 

La solicitud por la mejora de la suerte de los 
presos que tanto se ha desplegado en los tiempos 
modernos, es antiqmsima en la Iglesia ; y es de 
notar que ya en el siglo sexto habia en ella un 
visitador de cárceles. El arcediano, ó el prepó-^ 
sito de la iglesia, tenia la obligación de visitar los 
presos todos los domingos. No se exceptuaba dé 
esta solicitud ninguna dase de criminaos ; y el 



arcediano debía enterarse de sus necesidades y 
s^uministrarles el alimento y lo demás que nece- 
aítasen por medio de una persona recomendable 
elegida por el obispo. Así consta del canon 20 del 
concilio de Orleans , celebrado en el año 549. 

Larga seria la tarea de enumerar ni aun una 
pequeña parte de las disposiciones que atestiguan 
el celo desplegado por la Iglesia en el consuela 
y alivio de todos los desgraciados ; ni esto fuera 
propio de este lugar , dado que solo me he pro- 
puesto comparar el espíritu del Protestantismo 
con el del Catolicismo con respecto á las obras 
de beneficencia. Pero ya que el mismo desarrollo 
de la cuestión me ha llevado como de la mano á 
algunas indicaciones históricas, no puedo menos 
de recordar el capítulo i 41 del concilio de Aix- 
la-'CbapeUe donde se ordena que lo& prelados 
siguiendo los ejemplos de sus predecesores, fun- 
den un hospital para recibir tantos pobres cuantos 
alcancen á mantener las rentas de la Iglesia. Los 
canónigos habían de dar ai hospital el diezmo de 
sus frutos , y uno de ellos debia ser nombrado 
para recibir á los pobres y extrangeros, y para 
la administradon del hospital. Esto en la regla 
para los canónigos. En la regla para las canone- 
sas dispone el mismo concilio que se establezca 
un hospital c^'ca del monasterio ; y que dentro 
del mismo haya un sitio destinado para recibir á 
las mujeres pobres. De esta práctica resultó que 
muchos siglos después se veian en varias paheB 
hospitales junto á la iglesia de los canónigos. 
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Llegando á tiempos mas cercanos , son en muy 
crecido numero los insüiutos que se fundaron 
con objetos de beneficencia ; siendo de admirar 
la fecundidad con que brotaban por donde quiera 
los medios de socorrer las necesidades que se 
iban ofreciendo. No es dado calcular á punto fijo 
lo que hubiera sucedido sin la aparición del Pro* 
testantismo ; pero discurriendo por analogía se 
puede conjeturar que si el desarrollo de la civi- 
lización europea se hubiese llevado á su comple^ 
mentó bajo el principio de la unidad religiosa, y 
sin las revoluciones y reacciones incesantes en 
que se halló sumida la Europa , merced á la pre- 
tendida reforma , no habría dejado de nacer del 
seno de la religión católica algún sistema general 
de beneficencia que organizado en una grande 
escala y conforme á lo que han ido exigiendo los 
nuevos progresos de la sociedad , quizás hubiera 
prevenido ó remediado esa plaga del pauperismo 
que es el cáncer de los pueblos modernos « ¿ Qué 
no podia esperarse de los esfuerzos de toda la 
inteligencia y de todos los recursos de Europa y 
obrando de concierto para lograr este objeto? 
Desgraciadamente se rompió la unidad en la fe^ 
se desconoció la autoridad que debia ser el centro 
en adelante como lo había sido hasta allí ; y desde 
entonces la Europa que estaba destinada á ser eo 
breve un pueblo de hermanos se convirtió en un 
campo de batalla donde se peleó con inaudito 
en(Simizamento. El rencor engendrado por la 
diferencia de religión no permitió que se aunasen 
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los esfuerzos para salir al paso á las uuevas com- 
plicaciones y necesidades que iban á brotar de la 
organización social y política alcanzada por la 
Europa á costa de los trabajos de tantos siglos ; 
en lugar de esto se aclimataron entre nosotros las 
disputas rencorosas, la insurrección y la guerra* 

Es menester no olvidar , que con el cisma de 
los protestantes no solo se ha impedido la reunión 
de todos los esfuerzos de Europa para alcanzar 
el fin indicado, sino que se ha causado además 
otro mal muy grave, cual es que el Catolicismo 
no ha podido obrar de una manera regular , aun 
en los países donde se ha conservado con pre-» 
dominio, ó principal ó exclusivo. Casi siempre ha 
tenido que mantenerse en actitud de defensa , y 
así se ha visto precisado á gastar una gran parte 
de sus recursos en procurarse medios de salvar 
su existencia propia. Resulta de esto ser muy 
probable que el orden actual de cosas en Europa 
es del todo diferente del que hubiera sido en la 
suposición contraría , y que tal vez en este ultimo 
caso no hubiera sido necesario fatigarse en es-< 
fuensos impotentes contra un mal , que según 
todas las apariencias sino se imaginan otros me-^ 
dios que los conocidos hasta aquí , es poco menos 
que incurable. 

Se me dirá que en tal caso la Iglesia hubiera 
conservado una autoridad excesiva sobre todo el 
ramo de beneficencia, lo que habría sido una li- 
mitación injusta de las facultades del poder civil ; 
pero esto es un error. Porque es falso que la 
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Iglesia pretendiese nada que no estuviese muy de 
acuerdo con lo que exige el mismo carácter de 
protectora de todos los desgraciados de que se 
halla tan dignamente revestida. Verdad es que en 
ciertos siglos apenas se oye otra voz , ni se ve 
otra acción que la suya en todo lo tocante al ramo 
de beneficencia ; pero es menester observar que 
en aquellos siglos estaba muy lejos el poder civil 
de poseer una administración ordenada y vigo* 
rosa , con que pudiese auxiliar como corresponde 
á la Iglesia. Tanto dista de haber mediado en esto 
ninguna ambición por parte de ella, que antes 
bien llevada por su celo sin límites habia cargado 
sobre sus hombros todo el cuidado así de lo es- 
piritual como de lo temporal, sin reparar en nin- 
guna clase de sacrificios y dispendios. 

Tres siglos han pasado desde el funesto acón* 
tecimiento que lamentamos» y la Europa que 
durante este tiempo ha estado sujeta en buena 
parte á la influencia del Protestantismo , no ha 
dado un solo paso mas allá de ló que estaba ya 
hecho antes de aquella época. No puedo creer que 
si estos tres siglos hubiesen corrido bajo^ la in- 
fluencia exclusiva del Catolicismo, no hubiese 
brotado de su seno alguna invención caritativa « 
que hubiese elevado los sistemas de beiieficencia 
á toda la altura reclamada por la complicación 
de los nuevos intereses. Echando una ojeada so- 
bre los varios sistemas que fermentan en el es- 
píritu de los que se ocupan de esta cuestión gra^ 
Vísima» figura la asociación bajo una ü otra forma< 
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Cabalmente este ha sido siempre uno de los prin- 
cipips favoritos del Catolicismo, el cual así como 
proclíima la unidad en la fe ^ así proclama también 
la unión en todo. Pero hay la diferencia , que mu« 
chas de las asociaciones que se conciben y plan- 
tean no son mas que aghmeracian de intereses , 
faltándoles la unión de voluntades , la unidad de 
fin , circunstancias que no se encuentran sino por 
medio de la caridad cristiana ; y no obstante son 
necesarias estas circunstancias para llevar á cabo 
las grandes obras de beneficencia , si en ella se 
ha de encontrar algo mas que una medida de 
administración pública. Esta administración de 
poco sirve cuando no es vigorosa ; y desgracia- 
damente, cuando alcanza este vigor, su acción 
se resiente un poco de la dureza y tirantez de los 
resortes. Por esto se necesita la caridad cristiana, 
que filtrándose por todas partes á manera de bál-^ 
samo, suavice lo que tenga de duro la acción del 
hombre. 

\ Ay de los desgraciados que no reciban el sor 
corro en sus necesidades, sino por medio de la 
administración civil , sin intervención de la cari- 
dad cristiana ! En las relaciones que se darán al 
publico la filantropía exagerará los cuidados que 
prodiga al infortunio, pero en la realidad las co- 
sas pasarán de otra manera. El amor de nuestros 
hermanos , si no está fundado en principios re* 
ligiosós , es tan abundante de palabras como es- 
caso de obras. La vista del pobre , del enfermo , 
del anciano desvalido , es demasiado desagradable 
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para que podamos suportarla por mucho tiempo , 
cuando no nos obligan á ello muy poderosos mo- 
tivos. ¿ Cuánto menos se puede esperar que los 
cuidados penosos , humillantes, de todas horas , 
que reclama el socorro de esos infelices , puedan 
ser sostenidos cual conviene por un vago senti- 
miento de humanidad ? Nó , donde falte la caridad 
cristiana podrá haber puntualidad , exactitud , todo 
lo que se quiera de parte de los asalariados para 
servir, si el establecimiento está sujeto á una 
buena adnoiinistracion ; pero faltará una cosa que 
con nada se suple, que no se paga, el amar. Mas, 
se nos dirá, ¿ no tenéis fe en la filantropía? Nó : 
porque como ha dicho Chateaubriand, la filan- 
tropía es la moneda falsa de la caridad. 
' Muy razonable era pues que la Iglesia tuviese 
una intervención directa en todos los ramos de 
beneficencia , pues que ella era quien debia saber 
mejor que nadie el modo de hacer obrar la cari- 
dad cristiana, aplicándola á todo linaje de nece- 
sidades y miserias. No era esto satisfacer la am- 
bición , sino dar pábulo al celo ; no era reclamar 
un privilegio, sino hacer valer im derecho. Por 
lo demás , si os empeñareis en apellidar ambición 
este deseo, al menos no podréis negarnos que es 
una ambición de nueva clase , una ambición bien 
digna de gloria y preí , la de reclamar el privi-< 
legio de socorrer y consolar el infortunio (8)« 



CAPÍTULO XXXIV 



La cuestión sobre la suavidad de costumbres , 
tratada en los capítulos anteriores , me conduce 
naturalmente á otra harto difícil ya de suyo , y 
que además ba llegado á ser en extremo espinosa 
á causa de las muchas preocupaciones que la ro- 
dean. Hablo de la tolerancia en materias religio- 
sas. Para ciertos hombres la palabra Catolicismo 
es sinónima de intolerancia ; y es tal el embrollo 
de ideas en este punto, que es tarea trabajosa el 
empeño de aclarárselas. Basta pronunciar el nom- 
bre de intolerancia , para que el ánimo de algunas 
personas se sienta asaltado de toda dase de ideas 
tétricas y horrorosas. La legislación, las institu* 
cienes, los hombres de los tiempos pasados , todo 
es condenado sin apelación , al menor asomo que 
se descubre de intolerancia. Las causas que á esto 
contribuyen son varías ; pero si se quiere señalar 
la principal , se podría repetir la proñmda sen- 
tencia de Catón , cuando acusado á la edad de 86 
años , de no sé qué delitos de su vida , en épocas 
muy anteriores, dijo: < Difícil es dar cuenta de 
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la propia conducta á hombres de otro siglo del 
en que uno ha vivido. » 

Cosas hay, sobre las que no és posible formar 
juicio acertado, sin poseer, no solo el conoci- 
miento, sino un sentimiento vivo de la época en 
que se realizaron. ¿Y cuántos son los hombres 
capaces de llegar á este punto ? Pocos son los que 
consiguen poner su entendimiento á cubierto del 
influjo de la atmósfera que los circunda ; pero 
todavía son menos los que lo alcanzan con res- 
pecto al corazón. Cabalmente el siglo en que vi- 
vimos es el reverso de los siglos de la intolerancia, 
y bé aquí la primera dificultad que ocurre en la 
discusión de esta clase de cuestiones. 

El acaloramiento y la mala fe de algunos que 
las examinaron , han tenido también no escasa 
parte en el extravío de la opinión. Nada existe 
en el mundo que no pueda desacreditarse si no se 
mira mas que por un lado ; porque las cosas mit- 
radas así, son falsas, ó en otros términos, no 
son ellas mismas. Todo cuerpo tiene tres dimen- 
siones: quien no atienda mas que á una, no se 
forma idea del cuerpo, sino de una cantidad que 
es muy diferente de él. Tomad una institución 
cualquiera, la mas justa, la mas litil que podáis 
imaginar ; proponeos examinarla bajo el aspecto 
de los males é inconvenientes que haya acarreado, 
cuidando de agrupar en pocas páginas lo que 
en realidad está desparramado en muchos siglos. 
Su historia resultará repugnante, negra, digna 
de execración. Dejad que un amante de lademo^ 
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cracia os pinte en breve cuadro , y con hechos 
históricos, los males é inconvenientes de la mo- 
narquía, y los vicios y crímenes de los monarcas ; 
¿qué parece entonces la monarquía? Pero, á un 
amante de esta, dejadle que á su vez pueda re- 
trataros también con hechos históricos, la de- 
mocracia y los demagogos ; ¿ qué resulta enton- 
ces la democracia? Reunid en un cuadro los males 
acarreados por el mucho adelanto de los pue- 
blos ; la civilización y la cultura os parecerán 
detestables. Andando en busca de hechos en los 
fastos del espíritu humano, se puede hacer de la 
historia de la ciencia , la historia de la locura y 
hasta del crimen. Acumulando los accidentes fu- 
nestos ocasionados por los profesores del arte de 
curar, se puede presentar esta profesión benéfica, 
como la carrera del homicidio. En una palabra : 
todo se puede falsear procediendo de esta suarte. 
Dios mismo se nos onecerá como un monstruo 
de crueldad y tiranía , si haciendo abstracción de 
su bondad, de su sabiduría, de su justicia, no 
atendemos á otra cosa que á los males que pre- 
senciamos en un mundo, creado por su poder, 
y sujeto á bu providencia. 

Apliquemos estos principios. Si dejando á par- 
te el espíritu de los tiempos, de circunstancias 
particulares de un orden de cosas del todo dife** 
rente, se nos hace la historia de la intolerancia 
religiosa de los católicos, cuidando de que los 
rigores de Fernando é Isabel, de Felipe II, de la 
reina María de Inglaterra, de Luis XIV, y todo 
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lo acontecido en el espacio de tres siglos se vean 
reunidos en pocas páginas, y con los colores tan 
recargados como posible sea ; el lector que reci- 
be en pocos momentos la impresión de sucesos 
que se anduvieron realizando en trescientos años, 
el lector que viviendo en una sociedad donde las 
cárceles se van convirtiendo en casas de recreo, 
y donde es vivamente combatida la pena de mue^ 
te, ve delante de sus ojos tanto lóbrego calabo- 
zo, aparatos de tormento, sambenitos y hogue- 
ras, siente latir vivamente su corazón , llora sobre 
el infortunio de los desgraciados que perecen, y 
se indigna contra los autores de lo que él apelli- 
da horrendas atrocidades. Nada se le ha dicho al 
candido lector de los principios y de la conducta 
de los protestantes en la misma época, nada se 
le ha recordado de la crueldad de Enrique VIO, 
y de Isabel de Inglaterra, y así todo su odio se 
concentra sobre los católicos, y se acostumbra á 
mirar el Catolicismo como una religión de tira- 
nía y de sangre. Pero el juicio que de ahí se for- 
me, ¿será recto ? ¿será un fallo dado con pleno 
conoeimi^ito de causa? Veamos lo que haríamos 
al encontrar un negro cuadro, tal como se ha 
indicado mas arriba, sobre la monarquía, sobre 
la democracia , sobre la civilización , sobre la 
ciencia, sobre las profesiones mas benéficas. Lo 
que haríamos, ó al menos lo que ciertamente de- 
biéramos hacer, seria extender mas allá nuestra 
vista, volver el objeto mirándole en sus diferen* 
tes caras, atender á los bienes después de ha- 
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bemos hecho cargo de los males : disminuir la 
impresión dpxe estos nos han causado y conside- 
rarlos como fueron en sí, es decir, distribuidos 
á grandes distancias en el curso de los siglos ; en 
una palabra , procuraríamos ser justos tomando 
en nuestras manos la balanza para pesar el bien 
y el mal, para compararlos, como debe hacerse 
siempre que se trate de apreciar debidamente las 
cosas en la historia de la humanidad. Lo propio 
se habría de ejecutar en el caso en cuestión, pa* 
ra precaverse contra el error á que conducen las 
falsas relaciones, y ]a exageración de ciertos hom- 
bres, cuyo objeto evidente ha sido falsear los 
hechos, no presentándolos sino por un lado. 
Ahora no existe la Inquisición y por cierto que 
no hay probabilidades de que se restablezca; no 
existen tampoco las leyes severas que sobre este 
particular regían en otros tiempos : ó están abro- 
gadas, ó han caido en desuso; y así nadie puede 
tener un interés en que se Jas mire bajo un pun- 
to de vista falso. Concíbese que para algunos 
existiese ese interés , mientras se trató de hacer- 
les la guerra con la mira 4e destruirlas ; pero una 
vez logrado el objeto, la Inquisición y esas leyes 
son un hecho histórico que conviene examinar 
con detenimiiento é imparcialidad. 

Aquí hay dos cuestiones : la del principio , y 
la de su aplicación ; ó bien de la intolerancia , y 
del modo de ejercerla. Es menester no confundir 
estas dos cosas, que por mas enlazadas que se 
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hallen, son sin embargo muy diferentes. Empe- 
zare por examinar la primera. 

En la actualidad se proclama como un princi- 
pio la tolerancia universal, y se condena sin res- 
tricción todo linaje de intolerancia. ¿Quién cuida 
de examinar el verdadero sentido de esas pala- 
bras ? ¿ Quién analiza á la luz de la rázon las ideas 
que encierran? ¿Quién para aclararlas, ediá ma- 
no de la historia y de la experiencia? Muy pocos. 
Se pronuncian maquinalmente , se emplean á 
cada paso para establecer proposiciones de la 
mayor trascendencia, sin recelo siquiera de que 
en ellas se envuelva un orden de ideas, de cuya 
buena ó mala inteligencia y aplicación está pen- 
diente la conservación de la sociedad. Pocos se 
paran en que hay aquí cuestiones de derecho 
tan profundas como delicadas , que hay una gran 
parte de la historia que según como se resuelvan 
los problemas sobre la tolerancia, se condena 
todo lo pasado, se derriba todo lo presente, y 
no se deja, para edificaren el porvenir, mas que 
un movedizo cimiento de arena. Por cierto que 
^ lo mas cómodo en semejantes casos, es recibir y 
emplear las palabras tales como circulan, de la 
misma suerte que se toma y se da una moneda 
corriente, sin pararse en examinar si es ó nó de 
buena ley. Pero lo mas cómodo no es siempre lo 
mas ütil ; y así como en tratándose de moneda 
de algún valor nos tomamos la pena de exami* 
narlas para evitar el engaño, es menester ob- 
servar la misma conducta con respecto á pala- 
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bras cuyo significado sea muy IrascendentaL 
Tolerancia : ¿ qué ^gnifica esa palabra ? pro- 
piamente hablando, significa el sufrimiento de 
una cosa que se conceptúa mala , ' pero que sa 
cree conveniente dejarla sin castigo. Así se tole- 
ran cierta clase de escándalos, se toleran las mu- 
jeres públicas , se toleran estos ó aquellos abu- 
sos ; de man^a que la idea de tolerancia anda 
siempre acompañada de la idea del mal. Tolerar 
lo bueno, tolerar la virtud, serían expresiones 
monstruosas. Cuando la tolerancia es en el orden 
de las ideas, supone también un mal del enten- 
dimiento : el error. Nadie dirá jamás que íolera 
la verdad. 

En contra de esto último puede hacerse una 
observación fundada en el uso generalmente in- 
troducido de decir: tolerar las opimones; y opi- 
nión es muy diferente de error. A primera vista 
la dificultad parece no tener solución; pero bien 
mirada la cosa es muy fácil encontrársela. Cuan- 
do decimos que toleramos una. opinión, habla- 
mos siempre de Opinión contraría á la nuestra. 
En este caso, la opinión ajena es en nueslro 
juicio un error ; pues que no es poi^ble que ten- 
gamos una opinión sobre un punto, es dedr, que 
pensemos que una cosa es ó no es, ó es de esta 
manera ó de la otra, sin que al propio tiempo 
juzguemos que los que no piensan como nosotros, 
yerran. Si nuestra opinión no pasa de tal, es de* 
cir, si el juicio, bien que afianzado en razones 
que nos paref^n buenas, no ha libado á una 
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completa seguridad, entonces nuestro juicio so- 
bre el error de los otros será también una mera 
opinión ; pero si llega la convicción á tal punto 
que se afirme y consolide , del todo, esto es, si 
llegamos á la certeza, entonces estaremos tam- 
bién ciertos de que los que forman un juicio opues- 
to, yerran. De donde se infiere que en la pala- 
bra tolerancia referida á opiniones, se envuelve 
siempre la significación de tolerancia de errores. 
Quien está por el sí, tiene por falso el nó ; y quien 
está por el nó, tiene por falso el sí. Esto no es 
mas que una simple aplicación de aquel famoso 
principio : es imposible que una cosa sea y no sea 
al mismo tiempo. 

Pero entonces, se me dirá, ¿qué significamos 
cuando decimos respetar las opiniones? ¿Se sobren- 
tenderá también que respetamos errores ? Nó. El 
respetar las opiniones puede tener dos sentidos 
muy razonables. El primero , se funda en la mis- 
ma flaqueza de convicción de la persona que res* 
peta ; porque cuando sobre un punto no hemos 
llegado á mas que á formar opinión, se entiende 
que no hemos llegado á certeza ; y por tanto, en 
nuestra mente hay el conocimiento de que exis- 
ten razones por la parte opuesta. Bajo este con- 
cepto podemos muy bien decir que respetamos 
la opinión ajena ; con lo que expresamos la con- 
vicción de que podemos engañarnos, y de que 
quizás no está la verdad de nuestra parte. Segun- 
do : respetar las opiniones significa á veces res- 
petar las personas que las profesan , respetar su 
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buena fe, respetar sus intenciones. Así se dice á 
veces resp^ar las preocupaciones, y claro es que 
no se habla entonces de un verdadero respeto 
que á ellas se profese. 

De donde sé ve, que la expresión respetar las 
opiniones ajenas, tiene significado muy diferente, 
según que la persona que las respeta tiene ó nó 
convicciones ciertas en sentido contrario. 

Comprenderemos mejor lo que es la toleran- 
cia, cuál su origen y cuáles sus efectos, si antes 
de examinarla en la sociedad , la analizamos de 
suerte que el objeto de nuestra observación se 
reduzca á su elem^ito mas simple : la tolerancia 
considerada en el individuo. Se llama tolerante 
un individuo, cuando está habitualmente en tal 
disposición de ánimo que suporta sin enojarse ni 
alterarse, las opiniones contrarias á la suya. Es- 
ta tolerancia tendrá distintos nombres, según las 
diferentes materias sobre que verse. En materias 
religiosas la tolerancia así como la intolerancia , 
pueden encontrarse en quien tenga religión y en 
quien no la tenga ; de suerte que ni una ni otra 
de estas dos últimas situaciones envuelve por ne- 
cesidad el ser tolerante ni intolerante. Algunos 
se imaginan que la tolerancia es propia de los in- 
crédulos y la intolerancia de los hombres reUgio- 
sos ; pero esto es un error : ¿ quién mas tolerante 
que san Francisco de Sales? ¿ y quién mas into- 
lerante que Voltaire ? 

La tolerancia en un hombre religioso, aquella 
tolerancia que no dimana de la flojedad en las 
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creencias, y que se enlaza muy bien con un ar- 
diente celo por la conservación y la propagación 
de la fe, nace de dos principios: la caridad, y 
la humildad. La caridad, que nos hace amará 
todos los hombres, aun á nuestros mayores ene- 
migos, que nos inspira la compasión de sus fal- 
tas y errores, que nos obliga á mirarlos como 
hermanos, y á emplear los medios que estén en 
nuestro alcance para sacarlos de su mal estado, 
sin que nos sea lícito considerarlos pr/vados de 
esperanza de salvación, mientras viven sobre la 
tierra. Rousseau ha dicho que c es imposible vi- 
vir en paz con gentes á quienes se cree conde- 
nadas ; > nosotros no creemos ni podemos creer 
condenado á nadie, mientras vive ; pues que por 
grande que sea su iniquidad, todavía son mayo- 
res la misericordia de Dios, y el precio de la san- 
gre de Jesucristo ; y tan lejos estamos de pensar 
lo que dice el filósofo de Ginebra que c amar á 
esos tales seria aborrecer á Dios > , que antes bien 
dejaría de pertenecer á nuestra creencia quien 
sostuviese semejante doctrina. La humildad 
cristiana es la otra fuente de la tolerancia ; la bu- 
mildad que nos inspira un profundo conocimien- 
to de nuestra flaqueza , que nos hace mirar cuanto 
tenemos como venido de Dios, que no nos de- 
ja ver nuestras ventajas sobre nuestros prójimos 
sino como mayores títulos de agradecimiento á 
la liberal mano de la Providencia ; la humildad 
que no limitándose á la esfera individual ano 
abr;izando la humanidad entera, nos hace consi- 
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derar como miembros de la gran familia del li- 
naje humano , caido de su primitiva dignidad por 
el pecado del primer padre, con malas inclina- 
ciones en el corazón, con tinieblas en el enten- 
dimiento , y por consiguiente digno de lástima é 
indulgencia en sus faltas y extravíos; esa virtud 
sublime en su mismo anonadamiento , y que co- 
mo ha dicho admirablemente Santa Teresa, agra- 
da tanto á Dios, porque la humildad es la verdad, 
esa virtud nos hace indulgentes con todo el mun- 
do, porque no nos deja olvidar un momento que 
nosotros, mas tal vez que nadie, necesitamos 
también de indulgencia. 

Ño bastará sin embargo para que un hombre 
religioso sea tolerante en toda la extensión de la 
palabra , el que sea caritativo y humilde : la ex- 
pieriencia nos lo enseña así y la razón nos indica 
las causas. Con la mira de aclarar perfectamente 
un punto cuya mala inteligencia embrolla casi 
siempre esta clase de cuestiones, presentaré un 
paralelo de dos hombres religiosos cuyos princi- 
pios serán los mismos, pero cuya conducta será 
muy diferente. Supónganse dos sacerdotes, am- 
bos distinguidos en ciencia y eminentes en virtud; 
pero de manera que el uno haya pasado su vida 
en el retiro, rodeado de personas piadosas, y no 
tratando sino con católicos, mientras el otro em- 
pleado en misiones en diferentes países donde se 
hallan establecidas diversas religiones, se ha vis- 
to precisado á conversar con hombres de distin- 
tas creencias, á vivir entre ellos, y á sufrir el 
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altar de una religión falsa levantado á poca dis- 
tancia del de la religión verdadera. Los principios 
de la caridad cristiana serán los mismos en am- 
bos, uno y otro mirarán como un don de Dios la 
fe que recibieron y conservan ; pero á pesar de 
todo esto, su conducta será muy diferente, si se 
encuentran con un hombre, que ó tenga otras 
creencias ó no profese ninguna. El primero, que 
jamás ha tratado sino con fíeles , que siempre ha 
oido hablar con respeto de la religión, se estre- 
mecerá, se indignará, á la primera palabra que 
oiga contra la fe ó las ceremonias de la Iglesia ; 
siéndole poco menos que imposible sostener con 
serenidad la conversación ó la disputa que sobre 
la materia se entablare ; mientras el segundo, 
acostumbrado á oir cosas semejantes, á ver con- 
trariada su creencia, á discutir con hombres que 
la tenian diferente, se mantendrá sosegado y cal- 
moso, entrando reposadamente en la cuestión si 
necesario fuere, ó esquivándola hábilmente si así 
lo dictare la prudencia. ¿De dónde esta variedad? 
No es difícil conocerlo : es que este ultimo con 
el trato, la experiencia, las contradicciones, ha 
llegado á poseer un conocimiento claro de la ver- 
dadera situación del mundo, se ha hecho cargo 
de la funesta combinación de circunstancias que 
han conducido ó mantienen á muchos desgracia- 
dos en el error, sabe en cierto modo colocarse 
en el lugar en que ellos se encuentran , y así 
siente con mas viveza el beneficio que él debe á 
la Providencia , y es para con los otros mas be- 
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nigno é indulgente. Enhorabuena que el otro sea 
tan virtuoso, tan caritativo, tan humilde cuanto 
se quiera ; pero ¿ cómo se puede exigir de él que 
no se conmueva profundamente , que no deje 
traslucir las señales de su indignación, cuando 
oye negar por la primera vez, lo que él ha crei- 
do siempre con la fe mas viva, sin que haya en- 
contrado otra oposición que los argumentos pro- 
puestos en algunos libros? IVo le faltaba por 
cierto la noticia de la existencia de herejes é in- 
crédulos, pero le faltaba el haberse encontrado 
con ellos á menudo , el haber oido la exposición 
de cien sistemas diferentes, el haber visto extra- 
viadas personas de distintas clases, de diversos 
índoles, de variada disposición de ánimo ; la sus* 
ceptibilidad de su espíritu, como que nunca ha- 
bía sufrido, no había podido embotarse; y así 
con las mismas virtudes, y si se quiere con los 
mismos conocimientos que el otro, no había al- 
canzado aquella penetración , aquella viveza por 
decirlo así, con que un entendimiento claro , y 
además ejercitado con la práctica, entra en el 
espíritu de aquellos con quienes habla, y ve las 
razones ó los motivos ó las pasiones que los cie- 
gan para que no lleguen al conocimiento de la 
verdad. 

Por donde se echa de ver, que la tolerancia 
en un individuo que tenga religión, supone cier- 
ta blandura de ánimo , que nacida del trato y de 
los hábitos que este engendra, se hermana no 
obstante con las convicciones religiosas mas pro- 
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fundas, y con el celo mas puro y ardiente por la 
propagación de la verdad. En lo moral como en 
lo físico, el roce afina, el uso gasta, y no es po- 
sible que nada se sostenga por largo tiempo en 
actitud violenta. El hombre se indignará una, 
dos, cien veces al oir que se impugna su manera 
de pensar ; pero no es posible que continúe in- 
dignándose siempre ; y así al cabo vendrá á re- 
signarse á la oposición, se acostumbrará á sufrirla 
con ten^lanza , y por mas sagradas que concep- 
túe sus creencias, se contentará con defenderlas 
y propagarlas cuando le sea posible , y cuando 
nó, tratará de guardarlas en el fondo de su alma 
como un precioso depósito, procurando preser- 
varlas del viento disipador que oye soplar en sus 
alrededores. 

La tolerancia pues no supone en el individuo 
nuevos principios, sino mas bien una calidad ad^ 
quirida con la práctica , una disposición de ánimo 
que se va adquiriendo insensiblemente, un hábi- 
to de sufrir formado con la repetición del sufri- 
miento. 

Pasando ahora á considerar la tolerancia en 
el hombre no religioso, observaremos que este 
puede serlo de dos maneras. Los hay que no solo 
no tienen religión, sino que le profesan odio, ora 
por un funesto extravío de ideas, ora por mirai^ 
la como un obstáculo á sus pasiones ó á sus par- 
ticulares designios. Estos son en extremo into- 
lerantes; y su intolerancia es la peor, porque no 
va acompañada de ningún principio moral que 
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pueda enfrenarla. El hombre en semejantes cír^ 
cunstancias siéntese por decirlo así en guerra con-» 
sigo mismo, y con el liiíáje humano; consigo mis^ 
mo , porque tiene que sufocar los gritos de su 
conciencia propia; con el linaje humano, que 
protesta contra la doctrina insensata empeñada 
en desterrar de la tierra el culto de Dios. Por esta 
causa se encu^itra en los hombres de esta clase 
un fondo excesivo de rencor y despecho, por 
esto sus palabras destilan hiél, por esto echan 
mano de la burla, del insulto, de la calumnia. 

Hay empero otra clase de hombres, que si 
bien carecen de religión, no tienen en contra de 
ella una opinión determinada ; viven en una es- 
pecie de escepticismo , á que han sido conducidos 
ó por la lectura de malos libros, ó por reflexio-* 
nes de una filosofía superficial y ligera ; no estáü 
adheridos á la religión, pero tampoco están ene* 
mistados con ella. Muchos conocen su alta im-' 
portañola para el bien de la sociedad; y attn 
algunos abrigan cierto deseo de volver á poseer^ 
la : allá en momentos de recogimiento y medita- 
ción recuerdan con gusto los dias en que ofirecian 
á Dios un entendimiento fiel y un corazón puro, 
y al ver como se precipitan los momentos de la 
vida, quizás conservan aun la vaga esperanza de 
reconciliarse con el Dios de sus padres i antes de 
bajar al sepulcro. Estos hombres son tolerantes; 
pero si bien se mira , la tolerancia no es en ellos 
ni un principio, ni una virtud ; es una simi^e ne- 
cesidad que resulta de su posición» Mal puede 
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indignarse contra las doctrinas ajenas quien no 
tiene ninguna, y por tanto no encuentra oposi- 
ción en ninguna ; mal ^uede indignarse contra 
la religión quien la considera como una cosa ne- 
cesaria al bienestar de la sociedad ; mal puede 
abrigar contra ella rencorosos sentimientos :quien 
la echa menos en el fondo de su alma , quien la 
mira tal vez como un rayo de esperanza al fijar 
sus ojos en un pavoroso porvenir. La tolerancia 
en tal caso, nada tiene de extraño, es natural, 
necesaria; y lo que fuera inconcebible, lo que 
fuera extravagante, y que indicarla un mal cora- 
zón, seria la intolerancia. 

Elevando del individuo á la sociedad las con- 
sideraciones que se acaban de presentar , debe 
observarse que la tolerancia así como la intole- 
rancia, puede mirarse, ó en el gobierno ó en la 
sociedad : porque sucede á veces que no andan 
acordes, y que mientras el gobierno sostiene un 
principio , predomina en la sociedad otro direc- 
tamente opuesto. Como el gobierno está formado 
de un corto número de individuos, es aplicable á 
él todo cuanto se ha dicho de la tolerancia con- 
siderada en la esfera puramente individual ; bien 
que debe tenerse en cuenta que los hombres co- 
locados en el golHemo, no pueden abandonarse 
sin tasa al impulso de sus opiniones y sentimien- 
tos; y á menudo se ven precisados á sacrificarlos 
en las aras de la opinión publica. Por algún tiem- 
po , y favorecidos por circunstancias excepcio- 
nales, podrán contrariarla ó falsearla; pero bien 
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pronto ]a fuerza de las cosas les sale al paso 
obligándolos á cambiar de rumbo. 

Limitándonos pues á considerar la tolerancia 
en la sociedad, pues que al fin, tarde ó tempra-* 
no, el gobierno llega á ser la expresión de las 
ideas y sentimientos de ^sta misma sociedad, po-* 
demos notar que sigue los mismos trámites que 
en el individuo. No es efecto de un principio, si- 
no de un hábito. Guando en una misma sociedad 
viven por largo tiempo hombres de diferentes 
creencias religiosas, al fin llegan á sufrirse unos 
á otros, á tolerarse^ porque á esto los conduce 
el cansancio de repetidos choques, y el deseo de 
un tenor de vida mas tranquilo y apacible ; pero 
en el comienzo de esta discordancia de creencias, 
cuando se encuentran cara á cara por primera 
vez los hombres que las tienen distintas , el cho- 
que mas ó menos rudo es siempre inevitable. 
Las causas de esto se encuentran en la misma 
naturaleza del hombre, y vano es luchar contra 
ella. 

Algunos filósofos modernos han creido que la 
sociedad actual les es deudora del espíritu de to^ 
lerancia que en ella domina ; pero no han adver- 
tido que esa tolerancia es mas bien un hecho que 
se ha consumado lentamente por la fuerza misma 
de las cosas, que el fruto de la doctrina por ellos 
predicada. En efecto : ¿que es lo que han dicho 
de nuevo ? Han recomendado la fraternidad uni- 
versal ; pero esta fraternidad es uña de las doc^ 
trinas del cristianismo* Han exortado á vivir en 
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paz á los hombres de todas religiones ; pero an- 
tes que ellos empezasen á decírselo, los hombres 
comenzaban ya á tomar este partido en muchos 
países de Europa, pues que desgracia4amente 
eran tantas y tan diferentes las religiones , que 
ya no era posible que ninguna alcanzase un pre- 
dominio exclusivo. Tienen, es verdad, ciertos 
filósofos incrédulos un triste título á sus preten- 
siones sobre la extensión de la tolerancia, y es, 
que habiendo llegado á sembrar la incredulidad 
y el escepticismo, han generalizado, así en los 
gobiernos como en los pueblos, aquella falsa to- 
lerancia, que no es ninguna virtud, sino la indi- 
ferencia por todas las religiones. 

Y en verdad ; ¿ por qué es tan general la tole- 
rancia en nuestro siglo ? ó mejor diremos ¿ en 
qué consiste esta toleranpa? Observadla bien, y 
veréis que no es mas que el resultado de una si- 
tuación social, en un todo conforme á la descrita 
mas arriba con respecto al individuo, que carece 
de creencias , pero que no las rechaza porque 
las considera como muy útiles al bien publico, y 
hasta alimenta una vaga esperanza de volver á 
ellas algún dia. En lo que hay en esto de bueno 
ninguna parte han tenido los filósofos incrédulos, 
es mas bien una protesta contra ellos ; ellos que 
mientras eran impotentes para apoderarse del 
mando , prodigaban la calumnia y el sarcasmo á 
todo lo mas sagrado que hay en el cielo y en la 
tierra, y así que pudieron levantarse al poder 
derribaron con furor mdecíble todo lo existente. 
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c hicieron perecer millones de víctimas en el des- 
tierro y en los cadalsos. 

La multitud de religiones, la incredulidad, e! 
indiferentismo, la suavidad de costumbres, el 
cansancio dejado por las guerras , la organización 
industrial y mercantil que han ido adquiriendo 
las sociedades, la mayor comunicación de las 
personas por medio de los viajes, y la de hs 
ideas por la prensa, hé aquí las causas que han 
producido en Europa esa tolerancia universal que 
lo ha ido invadiendo todo , estableciéndose de 
hecho donde no ha podido establecerse de dere- 
cho* Esas causas, como es fácil de notar, son de 
diferentes órdenes ; ninguna doctrina puede pre- 
tender en ellas una parte exclusiva : son un re-» 
sultado de mil influencias diversas que han obra* 
do shnultáneamente en el desarrollo de la civili- 
zación. 
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CAPÍTULO XXXV. 



£n el siglo anterior se declamó mucho contra 
la intolerancia ; pero una filosofía menos ligera 
que la entonces dominante , hubiera reflexionado 
algo mas sobre un hecho que sea cual fuere el 
juicio que de él se forme , no puede sin embargo 
negarse haber sido general á todos los países y á 
todos los tiempos. Eii Grecia Sócrates muere be- 
biendo la cicuta: Roma cuya tolerancia se ha 
encomiado , no tolera sino aquellos dioses ex- 
trangeros que lo son solo por nombre , pues que 
formando parte de aquella especie de Panteismo 
que era el fondo de su religión , solo necesitan 
para ser declarados dioses de Roma, una mera 
formalidad : que se les libre por decirlo así el tí-* 
tulo de ciudadanos. Pero no consiente los dioses 
de los egipcios, ni tampoco la religión de los 
judíos ni de los cristianos , de quienes tenia ideas 
muy equivocadas en verdad , pero bastantes para 
entender que esas religiones eran muy diferentes 
de la suya. La historia de los emperadores gen-- 
tiles es la historia de la persecución de la Iglesia ; 
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y así que los emperadores se hicieron cristianos^ 
empieza una legislación penal contra los que si- 
guen una religión diferente de la que domina en 
el estado. En los siglos posteriores la intolerancia 
continuó en diferentes formas , y también ha con- 
tinuado hasta nosotros, que no estamos de ella 
tan libres como se quisiera hacernos creer. La 
emancipación de los católicos en Inglaterra es de 
fecha muy reciente ; las ruidosas desavenencias 
del gobierno de Prusia con el Sumo Pontífice por 
causa de las arbitrariedades de aquel con respecto 
á la religión católica , son de ayer ; la cuestión de 
Argovia en Suiza está pendiente aun ; y la per- 
secución del gobierno ruso contra el Catolicismo 
sigue tan escandalosa como nunca. Esto en cuanto 
á los hombres de las sectas disidentes ; pues por 
lo que toca á la tolerancia de los humanos filó- 
sofos del siglo xviii , menester es confesar que 
hubiera sido muy amable , á no recibir su digna 
sanción de la maño de Robespierre. 

Todo gobierno que profesa una religión es mas 
ó menos intolerante con las otras : y esta into-» 
lerancia solo disminuye ó cesa , cuando los que 
profesan la religión odiada se hacen temer por 
ser muy fuertes , ó despreciar por muy débiles. 
Aplicad á todos los tiempos y países la regla que 
se acaba de establecer ; por todas partes la en- 
contraréis exacta ; es un compendio de la historia 
de los gobiernos con respecto á las religiones. El 
gobierno inglés ha sido siempre intolerante con 
los católicos, y continuará siéndolo mas ó menos 
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según las circunstancias ; los gobiernos de Prusia 
y de Rusia seguirán como hasta aquí, bien que 
con las modificaciones que exigirá la variedad de 
los tiempos ; así como en los países donde pre- 
domine el principio católico se pondrán trabas 
mas ó menos fuertes al ejercicio del culto, pro^ 
testante. Se me citará como prueba de lo contra- 
rio el ejemplo de la Francia, donde á pesar de 
ser el Catolicismo la religión de la inmensa ma^ 
. yoría son tolerados los demás cultos .sin que se 
trasluzca la menor señal de reprimirlos ni moles^ 
tarlos. Esto se atribuirá quizás al espíritu publico ; 
pero yo creo que dimana del estado de aquella 
sociedad, en la cual ha dejado profundas huellas 
la filosofía del siglo pasado, y también de que en 
las regiones del poder de aquel país no prevalece 
ningún principio fijo ; no siendo mas toda su po* 
lítica interior y exterior que una continua tran** 
saccion para salir del paso del mejor modo que 
se pueda. Esto dicen los hechos, esto expresan 
las bien conocidas opiniones del reducido numero 
de hombres , que de algunos años á esta parte 
disponen de tos destinos de la Francia. 

Se ha pretendido establecer como un principio 
la tolerancia universal negando á los gobiernos 
el derecho de violentar las conciencias en mate-' 
rías religiosas ; sin embargo, y á pesar de cuanto 
se ha dicho, los filósofos no han podido poner su 
aserción bien en claro ; y mucho menos hacerla 
adoptar generalmente como sistema de gobierno « 
Para demostrar que la cosa no es tan sencilla 
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como se ha querido suponer, me haa de permitir 
esos pretendidos filósofos que les dirija algunas 
preguntas. 

Si viene á establecerse en vuestro país una re- 
ligión cuyo culto demande sacrificios humanos , 
¿la toleraréis ?= Nó, =• Y por qué ? = Porque no 
podemos tolerar un crimen semejante. ==- Pero 
entonces seréis intplerantes , violentaréis las con* 
ciencias ajenas , prohibiendo x^omo un crimen lo 
que á los ojos de esos hombres es un obsequio á 
la Divinidad. Así lo pensaron muchos pueblos 
antiguos, así lo piensan todavía algunos en nues- 
tros tiempos; ¿con qué derecho, pues, queréis 
que vuestra conciencia prevalezca sobre la suya ? 
== No importa, seremos intolerantes , pero nues- 
tra intolerancia será en pro de la humanidad. ¿» 
Aplaudo vuestra conducta ; pero no podréis ne- 
garme que se ha ofrecido un caso en que la into- 
lerancia de una religión os ha parecido un derecho 
y un deber. 

Pero si proscribis el ejercicio de ese culto atroz, 
al menos permitiréis enseñar la doctrina donde 
se encarezca como santa y saludable la práctica 
de los sacrificios humanos ? = Nó , porque esto 
equivaldría á permitir la enseñanza del asesinato. 
««Enhorabuena ; pero reconoced al mismo tiempo 
que se os ha presentado una doctrina, con la 
cual os habéis creido con derecho y obligación 
de ser intolerantes. 

Prosigamos la tarea comenzada. Vosotros no 
ignoráis por cierto los sacrificios ofrecidos en la 
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antíguedad á la diosa del amor, y el nefando culto 
que se le tributaba en los templos de Babilonia 
y Corinto ; si un culto semejante renaciese entre 
vosotros ¿ le toleraríais ? =* Nó , por contrarío á 
las sagradas leyes del pudor. =«= ¿ Toleraríais que 
se enseñara al menos la doctrina que le apoyase ? 
*=*Nó, por la misma razón. = Entonces, encon- 
tramos otro caso en que os creéis con derecho y 
obligación de ser intolerantes, de violentar la 
conciencia ajena , y no podéis alegar otra ra- 
zón, sino que á esto os obliga vuestra conciencia 
propia. 

Todavía mas : supongamos que con la lectura 
de la Biblia vuelven á calentarse algunas cabezas, 
y tratan de fundar un nuevo cristianismo á imi- 
tación del de Matías Harlem ó Juan de Leyde , 
que empiezan los sectarios á difundir sus doctri- 
nas , á reunir conciliábulos , y que con sus pero- 
ratas fanáticas arrastran una parte del pueblo ; 
¿toleraréis esa nueva religión ?=Nó ; porque esos 
hombres podrian renovar en nuestros tiempos las 
sangrientas escenas de Alemania en el siglo xvi, 
cuando en nombre de Dios, y para cumplir según 
decian las órdenes del Altísimo, los anabaptistas 
atacaban la propiedad , destruían todo poder exis- 
tente , y sembraban por todas partes la desola- 
ción y el exterminio. =»Obraréis con tanta justicia 
como prudencia , pero al fin tampoco podéis negar 
que ejerceréis un acto de intolerancia. ¿ Qué se 
ha hecho pues de la tolerancia universal, de ese 
principio tan claro , tan cierto, si á cada paso os 
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encontráis vosotros mismos con la necesidad de 
restringirle, mejor diré, de arrumbarle y de obrar 
en sentido diametralmente opuesto ? Diréis que la 
seguridad del estado , el buen orden de la socie- 
dad , la moral publica os obligan á obrar asi ; pero 
entonces ¿qué viene á ser un principio que en 
ciertos casos se halla en oposición con los inte- 
reses de la moral publica, del bien social y la 
seguridad del estado ? ¿ Y creéis por ventura que 
aquellos contra quienes declamáis , no pensaban 
también poner á cubierto esos intereses, cuando 
eran intolerantes? 

En todos tiempos y países, se ha reconocido 
como un principio indisputable que el poder pu- 
blico tiene el derecho en algunos casos de prohi- 
bir ciertos actos , no obstante la mayor ó menor 
violencia que con esto se haga á la conciencia de 
los individuos que los ejercian ó pretendian ejer- 
cerlos. Si no bastase el constante testimonio de 
la historia, debiera ser suficiente á convencemos 
de esta verdad el breve diálogo que se acaba de 
leer ; donde se ha visto que los mas ardientes 
encomiadores de la tolerancia podian verse obli- 
gados á ser intolerantes. Ellos se veian precisados 
á serlo en nombre de la humanidad , en nombre 
del pudor , en nombre del orden publico ; luego 
la tolerancia universal de doctrinas y religiones 
proclamada como un deber de todo gobierno es 
un error , una regla sin aplicación : pues que 
hemos demostrado hasta la evidencia que la in- 
tolerancia ha sido siempre y es todavía , un prin- 
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cipio reconocido por todo gobierno y cuya apli- 
cación mas ó menos severa ó indulgente, depende 
de la diversidad de circunstancias, y sobre todo 
del punto de vista bajo el cual mira las cosas el 
gobierno que la ha de ejercer. 

Surge aquí una gravísima cuestión de derecho , 
cuestión que á primera vista parece conducir á 
la condenación de toda intolerancia relativa á 
doctrinas y á los actos que á consecuencia de ellas 
se practican . Sin embargo mirada la cosa a fondo 
no es así ; y aup dando que el entendimiento no 
alcanzara á disipar completamente la dificultad 
por medio de razones directas, con todo, indi- 
rectamente, y con la argumentación que llaman 
ad absurdum^ se llega á conocer la verdad; al 
menos hasta aquel punto qué es necesario para 
servir de gula á la incierta prudencia humana. He 
aquí la cuestión. €¿ Con qué derecho puede prohí- 
l>irse á un hombre que profese una doctrma , y 
que obre conforme á ella, si él está convencido 
de que aquella doctrina es verdadera , y que cum- 
ple con su obligación ó ejerce un derecho, cuando 
obra conforme á lo que la misma le prescribe ? 
Si la prohibición no ha de ser ridicula, ha de 
llevar la sanción de la pena ; y cuando apliquéis 
esa pena, castigaréis á un hombre, que en su 
conciencia es inocente. La justicia supone el cul- 
pable ; y nadie es culpable , si primero no lo es 
en su conciencia. La culpabilidad radica en la 
misma conciencia , y solo podemos ser responsa- 
bles de la infrácdon de una ley cuando esta ley 
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ha hablado por el órgano de nuestra conciencia. 
Si ella nos dice que una acción es mala , no po- 
demos ejecutarla por mas que nos la prescriba la 
ley , y si nos dicta que tal acción es un deber, 
no podemos omitirla, por mas que esté prohibida 
por la ley. » He aquí presentado en pocas pala- 
bras, y con la mayor fuerza posible, todo cuanto 
puede alegarse contra la intolerancia de las doc- 
trinas y de los actos que de ellas emanan ; veamos 
ahora cuál es el verdadero peso de estas reflexio- 
nes que á primera vista parecen tan conclu- 
y entes. 

Por de pronto salta á la vista , que la admisión 
de este sistema baria imposible todo castigo de 
. los crímenes políticos. Bruto clavando el puñal 
en el pecho de César , Jacobo Glement asesinando 
á Enrique III obraban sin duda á impulsos de 
una exaltación de ánimo que les hacía mirar su 
atentado como un acto de heroísmo ; y sin em- 
bargo si uno y otro hubiesen sido conducidos á 
iin tribunal , ¿ os parecería razonable exigir que 
se libertasen de la pena , el uno alegando su amor 
de la patria , el otro su celo por la religión ? La 
mayor parte de los crímenes políticos se cometen 
con la convicción de que se obra bien ; aun pres- 
cindiendo de las épocas turbulentas donde los 
hombres de los diferentes bandos están íntima- 
mente persuadidos de tener cada cual la razón 
de su parte. Las mismas conspiraciones que se 
traman contra un gobierno en épocas pacíficas 
son por lo común obra de algunos individuos que 
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tienen por ilegítimo ó por til'ánico el poder ; y 
trabajando para derribarle obran conforme á sus 
principios. El juez los castiga justamente aplicán- 
doles la ley impuesta por el legislador; y sin 
embargo ni el legislador al señalar la pejia , ni el 
juez al aplicarla, ignoran ni ignorar pueden la 
disposición de ánimo en que debia de hallarse el 
delincuente cuando la infringía. 

Se dirá que atendiendo á la fuerza de estas 
razones se va aumentando cada dia la compasión 
y la indulgencia por los crímenes políticos ; pero 
yo replicaré que si establecemos el principio de 
que la justicia humana no tiene derecho á casti- 
gar cuando el delincuente ha obrado en fíierza de 
sus principios , no solo deberían endulzarse esas 
penas, sino abolirse. En tal caso la pena capital 
seria un verdadero asesinato, la pecuniaria un 
robo, y las demás un atropellámiento. Y adver- 
tiré de paso que no es verdad que tanto se dis- 
minuya el rigor contra los crímenes políticos ; la 
historia de Europa en los últimos años nos su- 
ministraría algunas pruebas de lo contrario. No 
se ven en la actualidad aquellos castigos atroces 
que estaban en uso en otras épocas ; pero esto 
no dimana de que se atienda á la conciencia del 
que ha cometido el crimen , sino de la suavidad 
y dulzura de costumbres que va difundiéndose por 
todas partes , y que no ha podido menos de afec- 
tar la legislación criminal. Lo que es extraño es 
la severidad que todavía les queda á las leyes 
relativas á los crímenes políticos , cuando tantos 
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y tantos de los mismos legisladores en las dife* 
rentes naciones de Europa, sabian muy bien que 
ellos á su tiempo babian cometido el mismo cri- 
men. No serán pocos seguramente los que al vo-* 
tarse una ley penal habrán opinado cpn indul^ 
gencia, porque presentian ó preveian, que aquella 
misma ley habría de pesar un dia sobre sus pro- 
pias cabezas. 

La impunidad de los crímenes políticos traería 
consigo la subversión del orden social^ porque 
haría imposible todo gobierno. Pero aun dejando 
á parte ese mal gravísimo , que como acabamos 
de ver dimana naturalmente de la doctrina que 
pretende dejar impune al criminal cuando ha 
obrado á impulsos de su conciencia , nótase por 
otra parte que no son únicamente los crimenes 
políticos los que vendrían á quedar sin castigo , 
sino también los delitos comunes. Los atentados 
contra la propiedad pertenecen á este género , y 
sin embargo es bien sabido que no han faltado en 
otras épocas , y desgraciadamente no faltan en la 
nuestra , muchos hombres que miran la propie- 
dad como una usurpación , como una injusticia. 
Los atentados contra la santidad del matrímonio 
son también delitos comivies , y no obstante sé 
han visto sectas que le declaraban ilícito, y otros 
han opinado y opinan por la comunidad de mu- 
jeres. Las santas leyes del pudor y el respeto á 
la inocencia han sido también consideradas por 
algunas sectas como una injusta limitación de 
la libertad del hombre , y su atropellamiento 
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como una obra meritoria. ¿ Y qué ? Ami cuando no 
se pudiese dudar del extravío de ideas, del ciego 
fanatismo de esos hombres que han profesado 
semejantes doctrinas, ¿ quién se atreverla á negar 
la justicia del castigo que se les impusiese cuando 
á consecuencia de ellas perpetrasen un crimen, 
ó cuando se empeñasen en difundir por la socie- 
dad su funesta enseñanza ? 

Si injusto fuese el castigo que se impone cuando 
el criminal obra conforme á su conciencia, libres 
serian de cometer todos los crímenes que se les 
antojasen los ateos, los fatalistas, los partidarios 
de la doctrina del interés privado , porque des- 
truyendo como destruyen la basa de toda mora- 
lidad, no obrarían jamás contra su conciencia, 
pues que no tienen ninguna. Si hubiese de tener 
fuerza el argumento que se ha querido hacer va- 
ler , ¿ cuántas y cuántas veces podría echarse en 
cara á los tribunales de nuestros tiempos, la in^ 
justicia que cometen cuando aplican el castigo á 
esa clase de hombres ? Entonces podíamos decir- 
les : t ¿ con qué derecho castigáis á ese hombre 
que no admitiendo la existenda de Dios, no puede 
reconocerse culpable á sus ojos , y por tanto ni á 
los vuestros ? Vosotrcvs habíais hecho la ley en 
cuya fuerza le castigáis, pero esa ley ningún valor 
tenia en su conciencia , porque vosotros sois sus 
iguales, y él no reconoce la existencia de ningún 
ser superior que haya podido concederos el de-^ 
recho de coartar la libertad. ¿Coii quéjustida 
castigáis á ese otro que está convencido de que 
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todas sus acciones son efecto de causas necesa^ 
rías, que el libre albedrío es una quimera, y que 
cuando se arroja á cometer la acción que vosotros 
tacháis de criminal , no piensa ser mas libre para 
dejar de obrar, que el bruto al precipitarse sobre 
el alimento que tiene á la vista, ó sobre otro bruto 
que le ha enfurecido? ¿ con qué justicia castigáis 
á quien está persuadido que la moral es una men- 
tira, que no hay otra que el interés privado, que 
el bien y el mal no son otra cosa que ese mismo 
interés bien ó mal entendido ? Si le hacéis sufrir 
una pena, será, nó porque sea culpable según su 
conciencia, sino porque ha errado un cálculo, 
porque se ha equivocado en las probabilidades 
del resultado que su acción le había de acarrear. » 
Hé aquí las consecuencias necesarias , inevitables, 
de la doctrina que niega al poder publico la fa- 
cultad de castigar los crímenes que se cometen á 
consecuencias de un error de entendimiento. 

Pero se dirá que el derecho de castigar se en- 
tiende con respecto á las acciones, nó á las doc- 
trinas , que las primeras deben sujetarse á la ley, 
las segundas deben campear con ilimitada liber- 
tad. Si se habla de las doctrinas en cuanto están 
únicamente en el entendimiento sin manifestarse 
en lo exterior , claro es que no solo no hay de- 
recho , pero ni siquiera posibilidad de castigarlas, 
porque solo Dios puede conocer los seo^tos del 
espíritu del hombre ; pero si se trata de las doc- 
trinas manifestadas, entonces es falso el prindpio, 
y acabamos de demostrar que ni los mismos que 
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le sostienen en teoría pueden atenerse á él en la 
práctica. Por On se nos podrá replicar que aun 
cuando la doctrina que impugnamos^ conduce á 
grandes absurdos , sin embargo no deja de per- 
manecer en pié la dificultad capital que consiste 
en la incompatibilidad de la justicia del castigo 
con la acción dictada ó permitida por la concien*^ 
cia de quien la comete. ¿Cómo se suelta esa difi- 
cultad? ¿cómo se salva tamaño inconveniente? 
¿ Podrá ser lícito en ningún caso tratar como 
culpable á quien no lo es en el tribunal de su 
propia conciencia ? 

Al parecer, los hombres de todas opiniones y 
religiones deben estar dé acuerdo en los puntos 
prinicipales sobre que gira la presente cuestión ; 
y sin embargo no es así ; y entre los católicos de 
una parte , y los incrédulos y protestantes de otra, 
media una diferencia profunda. Los primeros 
tienen por principio inconcuso que hay errores de 
entendimiento que son culpables ; los segundos pien- 
san al contrario que todos los enceres de entendí'' 
miento son inocentes. Los católicos miran como 
una de las primeras ofensas que puede el hombre 
hacer á Dios, el error acerca de las importantes 
verdades religiosas y morales; sus adversarios 
excusan esa clase de errores con la mayor indul- 
gencia ; y no pueden conducirse de otro modo so 
pena de ser inconsecuentes. Los católicos admi- 
ten la posibilidad de la ignorancia invencible de 
algunas verdades muy graves , pero esta posibi- 
lidad la limitan á ciertas circunstancias, fuera de 
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las cuales declaran al hombre culpable ; pero sus 
adversarios ponderando de continuo la libertad 
de pensar, no poniétidole mas trabas que las que 
sean del gusto de cadií individuo, afirmando sin 
cesar que cada cual es libre de tener las opiniones 
que mas le agraden , han llegado á inspirar á to- 
dos sus partidarios la convicción de que no hay 
opiniones culpables ni errores culpables , que no 
tiene el hombre la obligación de escudriñar cui- 
dadosamente el fondo de su alma para examinar 
si hay algunas causas secretas que le impelen á 
apartarse de la verdad ; han llegado por fin á con- 
fundir monstruosamente la libertad física del en- 
tendimiento con la libertad moral, han desterrado 
del orden de las opiniones las ideas de lícito 6 
ilícito, han dado á entender que estas ideas no 
tenian aplicación cuando se trataba del pensa- 
miento. Es decir que en 'el orden de las ideas han 
confundido el derecho con el hecho, han decla- 
rado inútiles é incompetentes todas las leyes di- 
vinas y humanas. ¡ Insensatos ! como si fuera 
posible que lo que hay mas alto y mas noble en 
la humana naturaleza , no estuviera sujeto á nin- 
guna regla ; como si fuera posible que lo que hace 
al hombre rey de la creación , no debiese con- 
currir á la inefable armonía de las partes del uni- 
verso entre sí , y del todo con Dios ; como si esta 
armonía pudiese ni subsistir ni concebirse siquiera 
en el hombre, no declarando como la primera 
de sus obligaciones la de mantenerse adherido á 
la verdad. 

TOMO 11. 12 
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Hé aquí un<i razón profunda que justifica á la 
Iglesia católica , cuando considera el pecado de 
herejía como uno de los mayores que el hombre 
puede cometer. ¡Que' ! Vosotros que os sonreis de 
lástima y desprecio al solo mentar el nombre de 
pecado de herejía, vosotros que le consideráis 
como una invención sacerdotal para dominar las 
conciencias y escatimar la libertad del pensa- 
miento, ¿con qué derecho os arrogáis la facultad 
de condenar las herejías que se oponen á vuestra 
ortodoxia ? ¿ con qué derecho condenáis esas so- 
ciedades donde se enseñan máximas atentatorias 
á la propiedad, al orden público, á la existencia 
del poder? Si el pensamiento es libre, si quien 
pretende coartarle en lo mas mínimo viola der 
rechos sagrados, si la conciencia no debe estar 
sujeta á ninguna traba, si es un absurdo, un 
contrasentido el pretender obligar á obrar contra 
ella ó á desobedecer sus inspiraciones^ ¿ por qué 
no dejais hacer á esos hombres que quieren des- 
truir todo el orden social existente, á esas aso- 
ciaciones subterráneas que de vez en cuando en- 
vían algunos de sus miembros á disparar el plomo 
homicida contra el pecho de los reyes ? Sabed que 
si para declarar injusta y cruel la intolerancia 
que se ha tenido en ciertas épocas con vuestros 
errores , invocáis vosotros vuestras convicciones, 
ellos también pueden mvocar las suyas. Vosotros 
dedais que las doctrinas de la Iglesia eran inven- 
ciones humanas, ellos dic^i que las doc^inas 
reinantes en la sociedad son también invendonee 
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humanas; vosotros deciais que el orden social 
antiguo era un monopolio , ellos dicen que es un 
monopolio el orden actual ; vosotros deciais que 
los poderes antiguos eran tiránicos, y ellos dicen 
que los poderes actuales tiránicos son ; vosotros 
deciais que queríais destruir lo existente para fun- 
dar instituciones nuevas , que harian la dicha de 
la humanidad, ellos dicen que quieren derribar 
todo lo existente para plantear también otras ins- 
tituciones, que labrarán la dicha del humano li- 
naje ; vosotros declarabais santa la guerra que se 
hacia al poder antiguo , y ellos declaran santa la 
guerra que se hace al poder actual ; vosotros 
apelasteis á los medios de que podíais disponer, 
y los pretendisteis legitin\ados por la necesidad , 
ellos dédaran también legítimo el único medio 
que tienen que consiste en concertarse, en pre- 
pararse para el momento oportuno , procurando 
acelerarle asesinando personas augustas. Habéis 
pretendido hacer respetar todas vuestras opinio- 
nes hasta él ateismo, y habéis enseñado que 
nadie tenia el derecho de impediros el obrar con- 
forme á vuestros principios : pues bien, principios 
tienen también, y principios horribles, los faná- 
ticos de quienes estamos hablando ; convicciones 
tienen también, y convicciones horribles. ¿Qué 
prueba mas convincente de que existe entre ellog 
esa convicción espantosa, que verlos en medio 
de la alegría y de las tiestas públicas , deslizarse 
pálidos y sombríos entre la alborozada muche- 
dumbre, escoger el puesto o|>orbmo, y aguardar 
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imperturbables el momento fatal , para sumergir 
en la desolación una augusta familia, y cubrir de 
luto una nación, con la seguridad de atraer sobre 
la propia cabeza la execración publica y acabar 
la vida en un cadalso? Pero nos dirán nuestros 
adversarios, estas convicciones no tienen excusa ; 
bien la tendrían, st tenerla hubieran podido las 
vuestras ; con la diferencia que vosotros labras- 
teis vuestros funestos y ambiciosos sistemas en 
medio de la comodidad y de los regalos, quizás 
en medio de la opulencia y á la sombra del poder; 
y ellos se formaron sus abominables doctrinas , 
en medio de la oscuridad, de la pobreza, de la 
miseria, de la desesperación. 

En verdad que la inconsecuencia de ciertos 
hombres es en extremo chocante. El burlarse de 
todas las religiones, el negar la espiritualidad é 
inmortalidad del alma , y la existencia de Dios , 
el derribar toda la moral y socavar sus mas pro- 
fundos cimientos , todo ha sido para ellos ima 
cosa muy excusable; y hasta si se quiere, digna 
de alabanza. Los escritores que desempeñaron 
tan funesta tarea , son todavía dignos de apoteosis ; 
es menester lanzar la Divinidad de los templos 
para colocar en ellos los nombres y las imágenes 
de los gefes de aquellas escuelas ; debajo las bó- 
vedas de la magnífica Basílica, en los lugares 
destinados al reposo de las cenizas del cristiano 
que espera la resurrección , es necesario levantar 
los sepulcros de Yoltaire y de Rousseau, para 
que las generación^ venideras desciendan á re^ 
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cogerse algunos momentos eñ aquellas mansiones 
silenciosas y sombrías, y á recibir las inspiracio-* 
nes de aquellos genios. Entonces, ¿cómo es po» 
sible quejarse con razón de que se ataque la 
propiedad, la familia, el orden social? La pro- 
piedad es sagrada, pero ¿es acaso mas sagrada 
que Dios ? Por mas trascendentales que quieran 
suponerse las' verdades relativas á la familia y á la 
sociedad , ¿son por ventura de un órdeii superior 
á los eternos principios de la ihoral ? ó por mejor 
decir, ¿son acaso otra cosa que la aplicación de 
esos eternos principios ? 

Pero volvamos al hilo del discurso. Una vez 
sentado el principio de que hay errores culpables, 
principio que si nó en la teoría , al menos en la 
práctica todo el mundo debe admitir, pero prin- 
cipio que en teoría solo el Catolicismo sostiene 
cumplidamente , resulta bien clara la razón de la 
justicia con que el poder humano castiga la pro- 
paladon y la enseñanza de ciertas doctrinas, y 
los actos que á consecuencia de ellas se cometen, 
sin pararse en la convicción que pudiera abrigar 
el delincuente. La ley conviene en que existió ó 
pudo existir ese error de entendimiento; pero 
en tal caso declara culpable ese mismo error ; y 
cuando el hombre invoca el testimonio de la pro- 
pia conciencia, la ley le recuerda el deber que 
tenia de rectificarla. Hé aquí el fundamento de la 
justicia de una legislación que parecía tan injusta ; 
fundamento que era necesario encontrar, si no 
se quería dejar una gran parte de las leyes hu- 
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manas con la mancha mas negra ; porque negra 
mancha fuera la de arrogarse el derecho de cas* 
tigar á quien no fuese verdaderamente culpable ; 
derecho absurdo, que tan lejos está de pertenecer 
á la justicia humana, que no compete ni al mismo 
Dios. La misma justicia infinita dejaría de ser lo 
que es, si pudiese castigar al inocente. 

Podríase señalar quizás otro origen al derecho 
que tienen los gobiernos de castigar la propaga* 
cion de ciertas dóctrínas, y las acciones que á 
consecuencia de ellas se cometen , aun en el caso 
en que la convicción de los criminales sea la mas 
profunda. Podríase decir que los gobiernos <^ran 
en nombre de la sociedad, la cual como todo ser» 
tiene un derecho á su propia defensa. Hay doc* 
trinas que amenazan la existencia misma de la 
sociedad , y por tanto esta se halla en la necesi- 
dad y en el deredio de combatir sus autores. Por 
mas plausible que parezca una razón semejante , 
adolece sin embargo de un inconveniente muy 
grsíye « y es , que hace desaparecer de .un golpe 
la idea de castigo y de justicia. Quien se defiende, 
cuando hiere al invasor no le castiga, sino que le 
rechaza ; y si se mira la sociedad bajo este punto 
de vista , el criminal conducido al patíbulo na será 
un verdadero criminal, no será mas que un des* 
graciado que sucumbe en una lucha desigual en 
que temerariamente se empeñó. La voz del juez 
que le condena no será la augusta voz de la jus* 
ticía ; su fallo no representará otra cosa que la 
acción de la sociedad vengándose de quien ha 
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osado atacarla. La palabra pena tiene entonce^ 
un sentido muy diferente : y la graduación de ella, 
solo depende del cálculo, nó de un principio de 
justicia. Es menester no olvidarlo ; en suponién- 
dose que la sociedad por derecho de defensa, 
impone castigo al que ella por otra parte consí^ 
dera como del todo inocente , la sociedad no juz- 
ga, no castiga, sino que lucha. Esto asienta muy 
bien tratándose de sociedad con sociedad, pero 
muy mal tratándose de sociedad con individuo. 
Parécenos entonces ver la lucha desigual de un 
desmesurado gigante con un pequeñísimo pigmeo. 
El gigante le toma en sus manos y le aplasta con- 
tra una roca. 

Con la doctrina que acabo de exponer se ve 
con toda evidencia lo que vale el tan ponderado 
principio de la tolerancia universal : demostrado 
está que es tan impracticaUe en la región de los 
hechos como insostenible en teoría ; y por tanto 
vienen al suelo todas las acusaciones que se hiui 
hecho al Catolicismo por su intolerancia. En claro 
queda , que la intolerancia es en cierto modo un 
derecho de todo poder publico ; que así se ha 
reconocido siempre ; que así se reconoce ahora 
todavía ; á pesar de que generalmente hablando 
se han elevado á las regiones del poder los filó- 
sofos partidarios de la tolerancia. Sin duda que los 
gobiernos han abusado mil veces de este princi- 
pio ; sin duda que en su nombre se ha perse«^ 
guido también la verdad ; pero ¿ de qué no abusan 
los hombres ? Lo que debia hacerse pues en buena 
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filosofía, no era establecer prpposiciones insos- 
tenibles, y además altamente peligrosas ; no era 
declamar hasta el fastidio contra los hombres y 
las instituciones de los siglos que nos han prece- 
dido , sino procurar la propagación de sentimien- 
tos suaves é indulgentes , y sobre todo no com- 
batir las altas verdades sin las cuales no puede 
sostenerse la sociedad, y cuya desaparición dejaria 
el mundo entregado á la fuerza y por consiguiente 
á la. arbitrariedad y á la tiranía. 

Se han atacado los dogmas, pero no se ha re- 
flexionado bastante que con ellos estaba ligada 
íntimamente la mord , y que esa moral misma es 
un dogma. Con la proclamación de una libertad 
de pensar ilimitada, se ha concedido al entendi- 
miento la impecabilidad ; el error ha dejado de 
figurar entre las faltas de que puede el hombre 
hacerse culpable. Se ha olvidado que para querer 
es necesario conocer , y que para querer bien , es 
iotUspénsable conocer bien. Sí se examinan la ma- 
yor parte de los extravíos de nuestro corazón , se 
encontrará que tienen su origen en un concepto 
errado ; ¿ cómo es posible pues que no sea para 
el hombre un deber el preservar su entendi- 
miento de error? Pero desde que se ha dicho 
que las opiniones importaban poco, que el hom- 
bre era libre en escoger las que quisiese sin nin- 
gún género de trabas, aun cuando perteneciesen 
á la religión y á la moral , la verdad ha perdido 
de su estimación y no disfruta á los ojos del hom- 
bre aquella alta importancia que antes tenia 
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por sí misma , por su valor intrínseco ; y muchos 
son los que no se creen obligados á ningún es- 
fuerzo para alcanzarla. Lamentable situación de 
los espíritus, y que encierra uno de los mas ter*-* 
ribles males que afligen á la sociedad (9). 



TOMO lí íi" 



CAPÍTULO XXXVI 



Hallóme natui^lmente^ conducido á decir cua* 
tro palabras sobre la intolerancia de algunos 
príncipes católicos, sobre la Inquisición, y par- 
ticularmente la de España ; á examinar breve* 
mente qué es lo que puede echarse en cara al 
Catolicismo por la conducta que ha seguido en 
los últimos siglos. Los calabozos y las hogueras 
de la Inquisición , y la intolerancia de algunos 
príncipes católicos , ha sido uif o de los argumen* 
tos de que más se han servido los enemigos de 
la Iglesia para desacreditarla , y hacerla objeto 
de animadversión y de odio. Y menester es con- 
fesar que en esta especie de ataque, tenian de su 
parte muchas ventajas que les daban gran pro- 
babilidad de triunfo. En efecto, y como ya llevo 
indicado mas arriba , para el común de los lecto- 
res que no cuidan de examinar á fondo las cosas, 
que se dejan llevar candorosamente á donde quie- 
re el sagaz autor, que abrigan un corazón sen- 
sible y dispuesto á interesarse por el infortunio, 
¿ qué medio mas á propósito para excitar la in- 
dignación, que presentar á su vista n^pros cala- 
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boííto^, cat^alíeiés, sambenitos y hogueras? En 
mé^dio de nuestra tolerancia, de nuestra suavidad 
^ de eostümbres, de la benignidad de los códigos 
criminales, ¿qué efecto no debe producir el re- 
sucitar de golpe otros siglos con su rigor, con 
su dureza , y todo exagerado , todo agrupado , 
presentando en un solo cuadro las desagradables^ 
escenas que anduvieron ocurriendo en diferentes 
lugares, y en el espacio de largo tiempo? Enton- 
ces teni^ido el arte de recordar que todo esto se 
hacia en nombre de un Dios de paz y de amor, 
se ofrece mas vivo el contraste, la imaginación 
se exalta, el corazón se indigna; y resulta que 
el clero, los magistrados, los reyes, los papas de 
aquellos tiempos, son considerados como una 
tropa de verdugos que se complacen en atormen- 
tar y desolar á la humanidad. Los escritores que 
así han procedido no se han acreditado por cier- 
to demiuy concienzudos; porque es regla que no 
deben perder nunca de vista ni el orador ni el 
escritor, que no es legítimo el movimiento que 
excitsm en el ánimo , si antes no le convencen ó 
no le suponen convencido ; y además es una es* 
pecie de mala fe el tratar únicamente con argu- 
mentos de sentimiento materias que por su mis- 
ma naturaleza , solo pueden examinarse cual 
conviene, mirándolas á la luz de la fría razón. En 
tales casos no debe empezarse moviendo, sino 
convenciendo : lo contrario es engañar al lector. 
No es mi ánimo hacer aquí la historia de la 
InqoisicíoQy ni del sistema que en diferentes pai- 
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ses se ha seguido en punto de intolerancia en 
materias religiosas ; esto meinera imposible aten^ 
didos los estrechos limites á. c(ue me hallo cir-* 
cunsii^rito; y seria además inconducente para el 
objeto de esta obra. ¿De la Inquisición en gene-- 
ral, de la de España en particular, y de la legis- 
lación mas ó menos intolerante que ha regido en 
varios países, puede resultar un cargo contra el 
Catolicismo? Bajo este respecto, ¿puede sufrir un 
parangón con el Protestantismo? Eatas son las 
cuestiones que yo debo examinar. 

Tres cosas se presentan desde luego á la con- 
sideración del observador : la legislación é insti- 
tuciones de intolerancia ; el uso que de ellas se 
ha hecho ; y finalmente los actos de intolerancia 
que se han cometido fuera del orden de dichas 
leyes é instituciones. Por lo que á esto ultimo 
corresponde, diré en primer lugar, que nada 
tiene que ver con el objeto que nos ocupa. La 
matanza de San Bartolomé, y las demás atroci-^ 
dades qué se hayan cometido en nombre de la 
religión, en nada deben embarazar á los apolo-* 
gistas de la misma ; porque la religión no puede 
hacerse responsable de todo lo qué se hace en 
su nombre, si no se quiere proceder con la mas 
evidente Injusticia. El hombre tiene un sentimien- 
to tan fuerte y tan vivo de la excelencia de la 
virtud, que aun los mayores crímenes procura 
disfrazarlos con su manto ; ¿y serta razonable el 
desterrar por esto la virtud de la tierra ? Hay en 
la historia de la humanidad épocas terribles en 
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que se apodera de las cabezas un yértigo funesto; 
el furor encendido por la discordia, ciega los en- 
tendimientos y desnaturaliza los corazones ; llá-- 
mase bien al mal y mal al bien ; y los mas bor- 
rendps atentados s^ cometen invocando nombres 
augustos. Eñ encontrándose en semejantes épo- 
cas, el bistoriador y el filósofo tienen señalada 
bien claramente la conducta que han de seguir : 
veracidad ri^rosa en la narración de los hechos, 
pero guardarse de juzgar por ellos, ni las ideas 
ni las instituciones dominantes. Están entonces 
las sociedades como un hombre en un acceso de 
delirio; y mal se juzgaría, ni de las ideas, ni de 
la índole, ni de la conducta del delirante por lo 
que dice y hace mientras se halla en ese la- 
mentable estado. 

En tiempos tan calamitosos ¿ qué bando puede 
gloriarse de no haber cometido grandes crímenes? 
Ateniéndonos á la misma época que acabamos de 
nombrar ¿ no vemos los caudillos de ambos par- 
tidos, asesinados de una manera alevosa? El al- 
mirante CoUgny muere á manos de los asesinos 
que comienzan el degüello de los hugonotes, pe- 
ro el duque de Guisa habia sido también asei^na- 
do por Poltrot delante de Orleans ; Enrique ni 
muere asesinado por Jacobo Clement, pero este 
es el mismo Enrique que habia hecho asesinar 
traidoramente al otro duque de Guisa en los cor- 
redores de palacio, y al cardenal hermano del 
duque en la torre de Moulins ; y que además ha- 
bia tenido parte también en el degüello de. San 
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Bartolomé. Entre los católicos se cometieron atro^ 
cidades pero ¿ no las cometieron también sus ad- 
versarios? Échese pues un velo sobre esas catás- 
trofes, sobre esos aflictivos monumentos de la 
miseria y perversidad del corazón del hombre. 

El tribunal deja Inquisición considerado en si\ 
no es mas que la aplicación á un caso particular 
de la doctrina de intolerancia, que con mas ó 
menos extensión, es la doctrina de todos los po* 
deres existentes. Asi es que solo nos resta exa- 
minar el carácter de esa aplicación , y ver si con 
justicia se le pueden hacer los cargos que le han 
hecho sus enemigos. En primer lugar es necesa* 
rio advertir, que los encomiadores de todo lo 
antiguo falsean lastimosamente la historia si pre* 
tenden que esa intolerancia solo se vio en los 
tiempos en que, según ellos, la Iglesia habia de- 
generado de su pureza. Yo lo que veo ^, que 
desde los siglos en que empezó la Iglesia á tener 
influencia publica, comienza la herejía á figurar 
en los códigos como delito ; y hasta ahora no he 
podido encontrar una época de completa tole- 
rancia. 

Hay también que hsícer otra observación im- 
portante que indica una de las causas del rigor 
desplegado en los siglos posteriores. Cabalmente 
la Inquisición tuvo que empezar sus procedimien- 
tos contra herejes maniqueos; es dedr contra 
los sectarios que en todos tiempos habian sido 
tratados con mas dureza. En el siglo xi, cuando 
no se aplicaba todavía á los herejes la pena de 
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fuego, eran exceptuados de. la regla general los 
maniqueos; y hasta en tiempo de los emperado-* 
res gentiles eran tratados esos sectarios con mu- 
cho rigor; pues que Dtoeleciano y Maximiano 
publicaron en el año 296 un edicto que conde- 
naba á diferentes penas á los maniqueos que no 
abjurasen sus dogmas, yá los gefes de la secta á 
la pena de fuego. Esos sectarios han sido mira- 
dos siempre como grandes criminales; su castigó 
se ha considerado necesario, no solo por lo que 
toca á la religión, sino también por lo relativo á 
las costumbres, y al buen orden de la sociedad. 
Esta fue una de las causas del rigor que se intro- 
dujo en esta materia ; y añadiéndose el carácter 
turbulento que presentaron las sectas que bajo 
varios nombres aparecieron en los siglos xi, xii, 
y xiu, se atinará en otro de los motivos que pro- 
dujeron escenas que á nosotros nos parecen iit* 
^concebibles. 

Estudiando la historia de aquellos siglos , y fi- 
jando la atención sobre las turbulencias y desas- 
tres que asolaron el mediodía de la Francia, se 
ve con toda claridad, que no solo se disputaba 
sobre este ó aquel punto de dogma, sino que 
todo el orden social existente se hallaba en peli- 
gro* Los sectarios de aquellos tiempos eran los 
precursores de los del siglo xvi ; mediando em- 
pero la diferencia de que e^os últimos eran en 
general menos democráticos, menos aficionados 
á dirigirse á las masas, si se exceptúan los frené- 
ticos anabaptistas. En la dureza de costumbres 
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de aquellos tiempos, cuando á causa de largos 
siglos de trastornos y violencias, la fuerza habia 
llegado á obtener una preponderancia excesiva, 
¿ qué podia esperarse de los poderes que se veian 
amenazados de un peligro semejante ? Claro es 
que las leyes y su aplicación habian de resentirse 
del espíritu de la época. 

En cuanto á la Inquisición de España , la cual 
no fué mas que una extensión de la misma que 
se habia establecido en otras partes, es necesario 
dividir su duración en tres grandes épocasy aun 
dejando aparte el tiempo de sq existencia en el 
reino de Aragón , anteriormente á su importación 
en Castilla. La primera comprende el tiempo en 
que se dirigió principalmente coqtra los judaizan- 
tes y los moros, desde su instalación en tiempo 
de los Reyes Católicos basta muy entrado el rei- 
nado de Carlos Y ; la segunda abraza desde que 
comenzó á dirigir todos sus esfuerzos para impe- 
dir la introducción del Protestantismo en Espa- 
ña , hasta que cesó este peligro , la que contiene 
desde mediados del reinado de Carlos Y, hasta 
el advenimiento de los Borbones ; y finalmente 
la ultima encierra la temporada en que se ciñió 
á reprimir vicios nefandos, y á cerrar el paso á 
la filosofía de Yoltaire, hasta su desaparición en 
el primer tercio del presente siglo. Claro es que 
siendo en dichas épocas una misma la institu- 
ción, pero que se andaba modificando según las 
circunstancias, no pueden deslindarse á punto 
fijo, ni el principio de la una ni el fin de la otra. 
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Pero no deja por esto de ser verdad , que estas 
tres épocas existen en la historia de la Inquisi*- 
cion, y que presentan caracteres muy diferentes. 
Nadie ignora las .circunstancias particulares en 
que fué establecida la Inquisición en tiempo de 
los Reyes Católicos; pero bueno será hacer notar, 
que quien solicitó del papa la bula para el ésta« 
blecimiento de la Inquisición, fué la reina Isabel, 
es decir, uno de los monarcas que rayan mas al- 
to en nuestra historia, y que todavía conserva 
después de tres siglos, el respeto y la veneración 
de todos los españoles. Tan lejos anduvo la rei- 
na de ponerse con «sta medida en contradicción 
con la voluntad del pueblo , que antes bien no 
hacia mas que realizar uno de sus deseos. La In- 
quisición se establecía principalmente contra los 
judíos ; la bula del papa había sido expedida en 
1478 ; y antes que la Inquisición publicase su pri- 
mer ecUcto en Sevilla en 1481 , las Cortes de To- 
ledo de 1480, cargaban reciamente la mano en 
el negocio, disponiendo que para impedir el da<* 
ño que el comercio de judíos con cristianos podía 
acarrear á la fe católica, estuviesen obligados los 
judíos no bautizados á llevar un signo distintivo, 
á vivir en barrios separados, que tenían el nom- 
bré de juderías, y á retirarse antes de la noche. 
Se renovaban los antiguos reglamentos contra 
los judíos, y se les prohibía ejercer las profesión 
nes de médico, cirujano, mercader, barbero y 
tabernero. Por ahí se ve que á la sazón la into- 
lerancia era popular; y que si queda justificada á 
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los ojos de los monárquicos por haber sido con- 
forme á la voluntad de los reyes, no debiera que- 
darlo menos delante de los amigos de la sobera- 
nía del pueblo. 

Sin duda que el corazón se contrista al leer el 
destemplado rigor con que á la sazón se perse- 
guia á los judíos : pero menester es confesar que 
debieron de mediar algunas causas gravísimas 
para provocarlo. Se ha señalado como la princi- 
pal, el peligro de la monarquía española, aun 
no bien afianzada,, si dejaba que obrasen con li- 
bertad los judíos, á la sazón muy poderosos por 
sus riquezas y por sus enlaces con las familias 
mas ii^uyentes. La alianza de estos con los mo- 
ros y contra los cristianos era muy de temer , 
pues que estaba fundada en la respectiva posi- 
ción de los tres pueblos ; y así es que se consi*' 
deró necesario quebrantar un poder que podia 
comprometer de nuevo la independencia de los 
oristianos. También es necesario advertir que al 
establecerse la Inquisición, no estaba fuializada 
todavía la guerra de ocho siglos contra los ukk 
ros. La Inquisición se proyecta antes de 1478, y 
no se {tantea hasta 1480; y la conquista de Qra* 
nada no se verifica hasta 1492. En el momento 
pues de establecerse la Inquisición , estaba la obs- 
tinada lucha en su tiempo crítico, decisivo; fal- 
taba saber todavía, si los cristianos hablan de 
quedar dueños de toda la Península , ó si los mo- 
ros conservarian la posesión de una de las pro- 
vincias mas hermosas y mas feraces; si con- 
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tintrarían establecidos allí , en una situación 
excelente para sus comunicaciones con África , 
y sirviendo de núcleo y de punto de apoyo para 
todas las tentativas que en adelante pudiese en- 
sayar contra nuestra independencia * el poder de 
la Media Luna. Poder que á la sazón estaba toda- 
vía tan pujante como lo dieran á entender en los 
tiempos siguientes sus atrevidas empresas , sobre 
el resto de Europa. En crisis semejantes , después 
de siglos de combates, en los momentos que han 
de decidir de la victoria para siempre, ¿cuándo 
se ha visto que los contendientes se porten con 
moderación y dulzura ? 

No puede negarse que en el sistema represivo 
que se siguió contra los judíos y los moros, pudo 
influir mucho el instinto de la conservación pro* 
pia ; y que quizás los Reyes Católicos t^oiijbían 
presente este motivo, cuando se decidieron á pe- 
dir para sus dominios el establecimi^ato de la 
Inquisicioif. El peligro no era imaginario, .sino 
muy positivo ; y para formarse idea del estado á 
que hubieran podido U^ar las cosas, si no se hu- 
biesen adoptado algunas precauciones, basta re- 
cordar lo mucho qne dieron que entender en los 
tiempos sucesivos las insurrecciones de los restos 
de los moros. 

Sin embargo , conviene no atribuirlo todo á la 
política de los reyes, y guardarse del prurito de 
realzar la previsión y los planas de los hombres, 
mas de lo que corresponde. Por mi parte, me 
inclino á creer que Fernando é Isabel siguieron 
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naturalmente el impulso de la generalidad de la 
nación, la cual miraba con odio á los judíos que 
permanecían en su secta, y con suspicaz descon* 
fianza á los que habian abrazado la religión cris- 
tiana. Esto traía su origen de dos causas: la 
exaltación de los sentimientos religiosos, general 
á la sazón en toda Europa y muy particularmente 
en España , y la conducta de los mismos judíos que 
habian atraído sobre sí la indignación pública. 

Databa de muy antiguo en España la necesidad 
de enfrenar la codicia de los judíos para que i^ 
resultase en opresión de los cristianos : las anti- 
guas asambleas de Toledo tuvieron ya que poner 
en esto la mano repetidas veces. En los siglos 
siguientes llegó el mal á su colmo ; gran parte 
de las riquezas de la Península habian pasado á 
manos de los judíos ; y casi todos los cristianos 
habian llegado á ser sus deudores. De aquí resul- 
tó el odio del pueblo contra ellos ; de aquí los 
tumultos frecuentes en muchas poblaciones de la 
Península, tumultos que fueron mas de una vez 
funestos á los judíos , pues que se derramó su 
sangre en abundancia. Difícil era en efecto que 
un pueblo acostumbrado por espacio de largos 
siglos á librar su fortuna enJa suerte de las ar- 
mas, se resignase tranquilo y pacífico á la suerte 
que le iban deparando las artes y las exacciones 
de una raza estrangera, que llevaba además en 
su propio nombre el recuerdo de una maldición 
terrible. 

En los tiempos siguientes se convirtió á la re- 
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ligion cristiana un inmenso numero de judíos; 
pero ni por esto se disipó la desconfianza, ni se 
extinguió el odio del pueblo. Y á la verdad es 
muy probable que muchas de esas conversiones 
no serian demasiado sinceras , dado que eran en 
parte motivadas por la triste situación en que se 
encontraban permaneciendo en el judaismo. Cuan- 
do la razón no nos llevara á conjeturarlo así; 
bastante iuera para indicárnoslo el crecido nüme^ 
ro de judaizantes que se encontraron luego que 
se investigó con cuidado cuáles eran los reos de 
ese delito. Como quiera, lo cierto es que se in- 
trodujo la distinción de cristianos nuevos y cristia'- 
nos viejos, siendo esta ultima denominación un 
titulo de honor, y la primera una tacha de igno-* 
minia ; y que los judíos convertidos eran llama- 
dos por desprecio marranos. 

Con mas ó menos fundamento se los acusaba 
también de crímenes horrendos. Decíase que en 
sus tenebrosos conciliábulos perpetraban atroci- 
dades que debe uno creer difícilmente, siquiera 
para honor de la humanidad; como por ejemplo, 
que en desprecio de la religión y en venganza de 
los cristianos, crucificaban niños de estos, esco- 
giendo para el sacrificio los dias mas señalados 
de las festividades cristianas. Sabida es la historia 
que se contaba del caballero de la familia de Guz- 
man, que enamorado de una doncella judía, es- 
tuvo una noche oculto en la familia de esta, y 
vio con sus ojos como los judíos cometian el cri- 
men de crucificar un niño cristiano, en el mismo 
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tiempo en que los cristianos celebran la institu- 
ción del sacramento de la Eucaristía. 

A mas de los infanticidios se les imputaban sa- 
crilegios , envenenamientos , conspiraciones y 
otros crímenes ; y que estos rumores andaban 
muy -acreditados lo prueban las leyes que les 
prohibían las profesiones de niédico, cirujano, 
barbero y tabernero, donde se trasluce la des- 
confianza que se tenia de su moralidad. 

No es menester detenerse en examinar el ma- 
yor ó menor fundamento que tenian semejantes 
acusaciones; ya sabemos á cuánto llega la credu- 
lidad publica, sobre todo cuando está dominada 
por un sentimiento exaltado que le hace ver to- 
das las cosas de un mismo color ; bástanos que 
estos rumores circulasen, que fuesen acreditados, 
para concebir á cuan alto punto se elevarla la in- 
dignación contra los judíos, y por consiguiente 
cuan natural era que el poder, siguiendo el im- 
pulso del espíritu publico , se inclinase á tratar- 
los con mucho rigor. 

Que los judíos procurarían concertarse para 
hacer frente á los cristianos, ya se deja entender 
por la misma situadon en que se encontraban ; 
y lo que hicieron cuando la muerte de san Pedro 
de Arbues, indica lo que practicarían en otras 
ocasiones.. Los fondos necesarios para la perpe- 
tración del asesinato, pago de los asesinos y de- 
más gastos que consigo llevaba la trama, se 
reunieron por medio de una contríbucion volun- 
taría impuesta sobre todos los aragoneses de la 
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raza judía. Esto indica una organización muy avan- 
zada, y que en efecto podia ser fatal si no se la 
hubiese vigilado. 

A propósito de la muerte de san Pedro de Ar- 
bues, haré una observación sobre lo que se ha 
dicho para probar la impopularidad del estable** 
cimiento de la Inquisición en España, fundándose 
en este trágico acontecimiento. ¿Qué señal mas 
evidente de esta verdad, se nos dirá, que la 
muerte dada al inquisidor? ¿No es un claro indicio 
de que la indignación del pueblo habia llegado á 
su colmo, y de que no quería en ninguna mane* 
ra la Inquisición , cuando para deshacerse de ella 
sé arrojaba á tamaños excesos? No negaré, que 
si por pueblo entendemos los judíos y sus des- 
cendientes, llevaban muy á mal el establecimiento 
de la Inquisición ; pero no era así con respecto á 
lo restante del pueblo. Cabalmente, el mismo 
asesinato de que hablamos dio lugar á un suceso 
que prueba todo lo contrario de lo que preten- 
den los adversarios. Difundida por la ciudad la 
muerte del inquisidor, se levantó el pueblo con 
tumulto espantoso para vengar el asesinato. Los 
sublevados se habían esparcido por la ciudad, y 
distribuidos en grupos andaban persiguiendo á 
los cristianos nuevos; de suerte que hubiera ocur- 
rido una catástrofe sangrienta, si el joven arzo- 
bispo de Zaragoza Alfo&sa de Aragón, no se 
hubiese resuelto á montar á caballo , y presen- 
tarse al pueblo para calmarle, con la promesa de 
que caería sobre los culpables del asesinato todo 
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el rigor de la ley. Esto no indica que la Inquisi- 
ción fuese tan impopular como se ha querido su- 
poner, ni que los enemigos de ella tuviesen la 
mayoría numérica ; mucho mas si se considera, 
que ese tumulto popular no pudo prevenii*se, á 
pesar de las precauciones que para el efecto de- 
bieron de emplear los conjurados á la sazón muy 
poderosos por sus riquezas é influencia. 

Durante la temporada del mayor rigor desple- 
gado contra los judaizantes, obsérvase un hecho 
digno de llamar la atención. Los encausados por 
la Inquisición ó que temen serlo, procuran de 
todas maneras sustraerse á la acción de este tri- 
bunal, huyen de España, y se van á Roma. Qui- 
zás no pensarían qué así sucediese los que se 
imaginan que Roma ha sido siempre el foco de 
la intolerancia y el incentivo de la persecución ; 
y sin embargo nada hay mas cierto. Son innume- 
rables las causas fot*madas en la Inquisición, que 
de España se avocaron á Roma en el prímer me- 
dio siglo de la existencia de este tribunal ; siendo 
de notar además, que Roma se inclinaba siem- 
pre al partido de la indulgencia. No sé que pue- 
da citarse un solo reo de aquella época que ha- 
biendo acudido á Roma no mejorase su situación. 
En la historia de la Inquisición de aquel tiempo 
ocupan una buena parte las contestaciones de los 
reyes con los papas, donde se descubre siempre 
por parte de estos, el deseo de limitarla Inquisi- 
ción á los términos de la justicia y de la huma- 
nidad. No siempre se siguió cual con venia la línea 
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de conducta prescrita por los sumos pontífices. 
Así vemos que estos se vieron obligados á reci- 
bir un sinnúmero d(S apelaciones, y á endulzar 
la suerte que hubiera cabido á los reos si su cau- 
sa se hubiese fallado definitivamente en España. 
Vemos también que solicitado el papa por los 
Reyes Católicos que deseaban que las causas se 
fallasen definitivamente en España, nombra un 
juez de apelación, siendo el primero D. Iñigo 
Manrique arzobispo de Sevilla. Tales eran sin 
embargo aquellos tiempos, y tan urgente la ne- 
cesidad de impedir que la exaltación de ánimo 
no llevase á cometer injusticias, ó no se arrojase 
á medidas de una severidad destemplada, que el 
mismo papa, y al cabo de muy poco tiempo, de- 
cía en otra bula expedida en 2 de agosto de 1485 
que habia continuado recibiendo las apelaciones 
de muchos españoles de Sevilla que no habian 
osado presentarse al juez de apelación por temor 
de ser presos. Anadia el papa que unos habian 
recibido ya la absolución de la Penitenciaría apos- 
tólica, y otros se disponían á recibirla; continua- 
ba quejándose de que en Sevilla no se hiciese el 
debido caso de las gracias recientemente conce- 
didas á varios reos, y por fin después de varias 
prevenciones hacia notar á los reyes Fernando é 
Isabel , que la misericordia para con los culpa- 
bles era mas agradable á Dios que el rigor de 
que se quería usar, como lo prueba el ejemplo 
del buen Pastor corriendo tras la oveja descar- 
riada; y concluía exhortando á los reyes á que 
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tratasen benignamente á aquellos que hiciesen 
confesiones voluntarias, permitiéndoles residir 
en Sevilla ó donde quisiesen, dejándoles el goce 
de todos sus bienes como si jamás hubiesen co- 
metido el crimen de hwejía. 

Y no se crea que en las apelaciones admitidas 
en Roma, y en q^e se suavizaba la suerte de los 
encausados, se descubriesen siempre vicios en la 
formación de la causa en primera instancia, é 
injusticias ^i la aplicación de la pena ; los reos 
no siepipre acudian á Roma para pedir repara- 
ción de una injusticia , sino porque estaban se- 
guros de que allí encontrarían indulgencia. Rué- 
na prueba tenemos de esto en el número consi- 
derable de los reiugiados españoles, á quienes se 
les probó que habian recaido en el judaismo. 
Nada menos que 250 resultaron de una sola vez 
convictos de reincidencia ; pero no se hizo una 
sola ejecución capital ; se les impusieron algunas 
penitencias, y cuando fueron absueltos pudieron 
volverse á sus casas sin ninguna nota de igno- 
minia. Este hecho ocurrió en Roma en el año 
1498. 

Es cosa verdaderamente singular lo que se ha 
visto en la Inquisición de Roma, de que no haya 
llegado jamás á la ejecución de una pena capital, 
á pesar de que durante este tiempo han ocupado 
la ^la Apostólica papas muy rígidos, y muy se- 
veros en todo lo tocante á la administración ci- 
vil. En todos los puntos de Europa se encuaitran 
levantados cadalsos por asuntos de religión, en 
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todas partes se presencian escenas que angustian 
el alma; y Roma es una excepción de esa regla 
general, Roma que se nos ha querido pintar co^ 
nío un monstruo de intolerancia y de crueldad. 
Verdad es que los papas no han predicado como 
los protestantes y los filósofos la toleranda uni- 
versal , pero los hechos están didendo lo que va 
de unos á otros ; los papas con un tribunal de 
intolerancia no derramaron una gota de sangre, 
y los protestantes y los filósofos la hicieron ver- 
ter á torrentes. ¿ Qué les importa á las víctimas 
el oir que sus verdugos proclaman la tolerancia? 
Esto es acibarar la pena con el sarcasmo. 

La conducta de Roma en el uso que ha hecho 
del tribunal de la Inquisición, es la mejor apolo- 
gía del Catolicismo contra los que se empeñan 
en tildarle de bárbaro y sanguinario. Y á la ver- 
dad, ¿qué tiene que ver el Catolicismo con lá 
severidad destemplada que pudo desplegarse en 
este ó aquel lugar, á impulsos de la situación ex- 
traordinaria de razas rivales, de los peligros que 
amenazaban á una de ellas, ó del interés que 
pudieron tener los reyes en consolidar la tran- 
quilidad de sus estados y poner fiíera de riesgo 
sus conquistas ? No entraré en el examen deta- 
llado de la Inquisición de Espaia con respecto á 
los judaizantes ; y estoy muy lejos de pensar que 
su rigor contra ellos sea preferible á la benigni- 
dad empleada y reconiendada por los papas; lo 
que deseo consignar aquí es , que aquel rigor fue 
un resultado de drcunstancias extraordinarias, 
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del espíritu de los pueblos» de la dureza de eos « 
tumbres todavía muy general en Europa en aque- 
lla época, y que nada puede echarse en cara al 
Catolicismo por los excesos que pudieron come- 
terse. Aun hay mas : atendido el espíritu que do- 
mina en todas las providencias de los papas rela- 
tivas á la Inquisición , y la inclinación manifiesta 
á ponerse siempre del lado que podia templar el 
rigor, y á borrar las marcas de ignominia de los 
reos y de sus familias , puede conjeturarse que 
si no hubiesen temido los papas indisponerse 
demasiado con los reyes, y provocar excisiones 
que hubieran podido ser funestas, babrian lleva- 
do mucho mas allá sus medidas. Para conven- 
cerse de esto recuérdense las negociaciones sobre 
el ruidoso asunto de las reclamaciones de las 
Cortes de Aragón , y véase á qué lado se inclina- 
ba la corte de Roma. 

Dado que estamos hablando de la intoleranda 
contra los judaizantes, bueno será recordar la 
disposición de ánimo de Lutero con respecto á 
los judíos. Bien parece que el pretendido refor- 
mador, el fimdador de la independencia del pen- 
samiento, el fogoso declamador contra la opre- 
sión y tiranía de los papas, debia de estar animado 
de los sentimientos mas benignos hacia los ju- 
díos ; y así deben de pensarlo sin duda los enco- 
miadores del corifeo del Protestantismo. Desgra- 
ciadamente para ellos, la historia no lo atestigua 
así ; y según todas las apariencias, si el fraile 
apóstata se hubiese encontrado en la posición de 
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Torquemcida , no hubieran salido mejor parados 
los judaizantes. He aquí cuál era el sistema acon^ 
sejado por Lutero, según refiere su mismo apo- 
logista Seckendorff. < Hubiérase debido arrasar 
sus sinagogas, destruir sus casas> quitarles los 
libros de oraciones, elTalmtid, y hasta los libros 
del viejo Testamento , prohibir á los rabinos que 
enseñasen , y obligarlos á ganarse la vida por 
medio de trabajos penosos. » Al menos la Inqui*- 
sicion de España procedía, nó contra los judíos 
sino contra los judaizantes : es decir contra aque*- 
Uos que habiéndose convertido al cristianismo , 
reíncidian en sus errores , y unian á su apostasía 
el sacrilegio, profesando exteriormente una creen* 
cia que detestaban en secreto, y que profanaban 
además con el ejercicio de su religión antigua. 
Pero Lutero extendía su rigor á los mismos ju- 
díos ; de suerte que según su;s doctrinas, nada 
podia echarse en cara á los reyeis de España 
cuando los expulsaron de sus dominios. 

Los moros y moriscos ocuparon también mu- 
cho por aquellos tiempos la Inquisición de Espa- 
ña ; á ellos puede aplicarse con pocas modifica- 
ciones cuanto se ha dicho sobre los judies. 
También era una raza aborrecida , una raza con 
la que se habia combatido por espacio de ocho 
siglos , y que permaneciendo en su religión ex- 
citaba el odio , y abjurándola no inspiraba con- 
fianza. También se interesaron por ellos los papas 
de un itiodo muy particular, siendo notable á este 
propósito una bula expedida en 1550, donde se 
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habla en su favor un lenguaje evangélico, dicién* 
dose en ella que la ignorancia de aquellos des- 
graciados era una de las principales causas de 
sus faltas y errores, y que para hacer sus con- 
versiones enceras y sólidas, debía primeramente 
procurarse ilustrar su^ entendimientos con la luz 
de la sana doctrina. 

Se dirá que el papa otorgó á Carlos V la bula ' 
en que le relajaba del juramento prestado en las 
Cortes de Zaragoza de 1519, de no alterar nada 
en punto á los moros ^ y que asi pudo el empe- 
rador llevar á cabo la medida de expulsión ; pero 
conviene también advertir que el papa se resistió 
largo tiempo á esta concesión, y que si condes- 
cendió con la voluntad del monarca fué porque 
este juzgaba que la expulsión era indispensable 
para asegurar la tranquilidad en sus reinos. Si 
esto era asi en la realidad ó nó, el emperador 
era quien debia saberlo, nó el papa, colocado á 
mucha distancia y sin conocimiento detallado de 
la verdadera situación de la& cosas. Por lo demás, 
no era solo el monarca español quien opinaba 
así : cuéntase que estando prisionero en Madrid 
Francisco I, rey de Francia, dijo un dia á Car- 
los y que la tranquilidad no se solidaria nunca 
en España hasta que se expeliesen los moros y 
moriscos» 
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CAPÍTULO XXXVil. 



Se ha dicho que Felipe II fundó en España una 
nueva Inquisición , mas terrible que la del tiempo 
de los Reyes Católicos, y aun se ha dispensado á 
la de estos cierta indulgencia que no se ha con«- 
cedido á la de aquel. Por de pronto resalta aquí 
una inexactitud histórica muy grande ; porque 
Felipe II no fundó una nueva Inquisición ; sostuvo 
la que le habian legado los Reyes Católicos, y 
recomendado muy particularmente en testamento 
su padre y antecesor Carlos Y. La comisión de las 
Cortes de Cádiz en el proyecto de abolición de 
dicho tribunal , al paso que excusa la conducta 
de los Reyes Católicos, vitupera severamente la 
de Felipe II , y procura que recaigan sobre este 
príncipe toda la odiosidad y toda la culpa. Un 
ilustre escritor francés que ha tratado poco ha 
esta cuestión importante, se ha dejado llevar de 
las mismas ¡deas, con aquel candor que es no 
pocas veces el patrimonio del genio. < Hubo en 
la Inquisición de España , dice el ilustre Lacor* 
daire , dos momentos solemnes que es preciso no 
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confundir : uno al fin del siglo xv bajo Fernando 
é Isabel, antes que los moros fuesen echados de 
Granada su ultimo asilo ; otros á mediados del 
siglo xvi, bajo Felipe II, cuando el Protestantismo 
amenazaba introducirse en España* La comisión 
de las Cortes distinguió perfectamente estas dos 
épocas, marcando de ignominia la Inquisición de 
Felipe U , y expresándose con mucha moderación 
con respecto á la de Isabel y de Femando. » Cita 
en seguida un texto donde se afirma que Felipe II 
filé el verdadero fiíndador de la Inquisición, y 
que si esta se elevó en seguida á tan alto poder, 
todo filé debido a la refinada política de aquel 
príncipe , añadiendo un poco mas abajo el citado 
escritor que Felipe 11 filé el inventor de los autos 
de fe para aterrorizar la herejía, y que el primero 
se celebró en Sevilla en 1559. (Memoria para d 
resUMecimierUo en Francia del orden de los Frailes 
Predicadores por el abate Lacordaire Cap. 6). 

Dejemos á parte la inexactitud histórica sobre 
la invención de los autos de fe , pues es bien 
sabido, que ni los sambenitos ni las hogueras 
fiíeron invención de Felipe II. Estas inexactitudes 
se le escapan fácilmente á todo escritor, mayor- 
mente cuando no recuerda un hecho sino por 
incidencia ; y así es que ni siquiera debemos de- 
tenernos en eso ; pero enciérrase en dichas pa- 
labras una acusación á un monarca , á quien ya 
de muy antiguo no se le hace la justicia que me- 
rece. Felipe II continuó la obra empezada por sus 
antecesores ; y si á estos no se los culpa tampoco 
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se le áebe culpar á él. Fernando é Isabel emplea- 
ron la Inquisición contra los judíos apóstatas ; 
¿ por qué no pudo emplearla Felipe 11 contra los 
protestantes? Se dirá empero que abusó de su de^ 
récho j y que llevó su rigor hasta el exceso ; mas 
á buen seguro que no se anduvo muy abundante 
de indulgencia en tiempo de Femando é Isabel. 
¿ Se han olvidado acaso las numerosas ejecuciones 
de Sevilla y otros puntos ? ¿ Se ha olvidado lo que 
dice en su historia el padre Mariana? ¿Se han 
olvidado las medidas que tomaron los papas para 
poner coto á ese rigor excesivo ? 

Las palabras citadas contra Felipe son sacadas 
de la obra La Inquisición sin máscara y que se pu-' 
blicó en España en 1811 ; pero se calculará fá-^ 
cilmente el peso de autoridad semejante, en sa- 
biéndose que su autor se ha distinguido hasta su 
muerte por un odio proñmdo contra los reyes 
de España. La portada de la obra llevaba el nom- 
bre de Natanael Jomtob , pero el verdadero autor 
es un español bien conocido, que en los escritos 
publicados al fin de su vida , no parece sino que 
se propuso vindicar con su desmedida exagera-- 
cion, y sus ñiribundas invectivas, todo lo que 
anteriormente habia atacado: tan insuportable 
es su lenguaje contra todo cuanto se le ofrece al 
paso. Religión , reyes, patria, clases, individuos 
aun los de su mismo partido y opiniones , todo lo 
insulta, todo lo desgarra, como atacado de un 
acceso de rabia. 

No es eiLtraflo pues, que mirase á Felipe n 
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como han acostumbrado á mirarle los protestan* 
tes y los filósofos ; es decir, como un príncipe 
arrojado sobre la tierra para oprobio y tormento 
de la humanidad , como un monstruo de maquia- 
velismo que esparda las tinieblas pai*a cebarse á 
mansalva en la crueldad y tirama. 

No seré yo quien me encargue de justificar en 
todas sus partes la política de Felipe 11 , ni negaré 
que haya alguna exageración en los elogios que 
le han tributado algunos escritores españoles; 
pero tampoco puede ponerse en duda que los 
protestantes, y los enemigos políticos de este 
monarca, han tenido un constante empeño en 
desacreditarle. Y ¿sabéis por qué los protestantes 
le han profesado á Felipe II tan mala voluntad ? 
Porque él ftié quien impidió que no penetrara en 
España el Protestantismo, él fué quien sostuvo la 
causa de la Iglesia católica en aquel agitado siglo. 
Dejemos aparte los acontecimientos trascenden- 
tales al resto de Europa, de los cuales cada uno 
juzgará como mejor le agradare ; pero ciñéndonos 
á España puede asegurarse que la introducción 
del Protestantismo era inminente, inevitable, sin 
el sistema seguido por aquel monarca. Si en este 
ó aquel caso hizo servir la Inquisición á su política, 
este es otro punto que no nos toca examinar 
iquí ; pero reconózcase al menos que la Inquísi* 
cion no era un mero instrumento de miras ambi* 
ciosas , sino una institución sostenida en vista de 
un peUgro inminente. 

De los procesos formados por la Inquisíci<A en 
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aquella época , rcfsulta con toda evidencia que éí 
Protestantismo andaba cundiendo en España de 
una manera increible. Eclesiásticos distinguidos , 
religiosos, monjas, seglares de categoría, en una 
palabra individuos de las clases mas influyentes ,. 
se hallaron contagiados de los nuevos errores ; 
bien se echa de ver que no eran infructuosos loS' 
esfuerzos de los protestantes para introducir en 
España sus doctrinas , cuando procuraban de to- 
dos modos llevarnos los libros que las contenian, 
hasta valiéndose de la singular estratagema de 
encerrarlos en botas de vino de Champaña y Bor- 
goña , con tal arte , que los aduaneros no podian 
alcanzar á descubrir el fraude , como escribía á 
la sazón el embajador de España en París. 

Una atenta observación del estado de los es- 
píritus en España en aquella época , haría con- 
jeturar el peligro , aun cuando hechos incontes- 
tables no hubieran venido á manifestarle. Los 
protestantes tuvieron gran cuidado de declamar 
contra los abusos , presentándose como reforma- 
dores, y trabajando por atraer á su partido á 
cuantos estaban animados de un vivo deseo de 
reforma. Este deseo existia en la Iglesia de mucho 
antes ; y si bien es verdad que en unos el espírítu 
de reforma era inspirado por malas intenciones , 
ó en otros términos , disfrazaban con este nom- 
bre su verdadero proyecto que era de destrucción, 
también es cierto que en muchos católicos since- 
ros habia un deseo tan vivo de ella, que llegaba 
á celo imprudente y rayaba en ardor destemplado. 
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Es probable que este mismo celo llevada hasta 
la exaltación se convertiría en algunos en acri- 
monia ; y que así prestarían mas fácilmente oidos 
á las insidiosas sugestiones de los enemigos de la 
Iglesia. Quizas no fueron pocos los que empeza- 
ron por un celo indiscreto, cayeron en la exage- 
ración y pasaron en seguida á la animosidad , y 
al fin se precipitaron en la herejía. No faltaba 
en España esta disposición de espíritu » que des- 
envuelta con el curso de los acontecimientos hu- 
biera dado frutos amargos, por poco. que el Pro- 
testantismo hubiese podido tomar pié. Sabido es 
que en el concilio de Trento se distinguieron los 
españoles por su celo reformador y por la firmeza 
en expresar sus opiniones ; y es necesario advertir 
que una vez introducida en un país la discordia 
religiosa, los ánimos se exaltan con las disputas, 
se irritan con el choque continuo, y á veces 
hombres respetables llegan á precipitarse en ex- 
cesos , de que poco antes ellos mismos se habrían 
horrorízado. Difícil es decir á punto fijo lo que 
hubiera sucedido por poco que en este punto se 
hubiese aflojada ; lo cierto es que cuando uno lee 
ciertos pasajes de Luis Vives , de Arías Montano, 
de Carranza, de la consulta de Melchor Cano, 
parece que está sintiendo en aquellos espíritus 
cierta inquietud y agitación, como aquellos sor- 
dos mugidos que anuncian en lontananza el co- 
mienzo de la tempestad. 

La famosa causa del arzobispo de Toledo fray 
Bartolomé de Carranza , es uno de los hechos que 
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se han citado mas á menudo en prueba de la ar« 
bitrariedad con que procedía la Inquisición de 
España. Ciertamente es mucho el interés que 
excita el ver sumido de repente en estrecha pri- 
sión, y continuando en eUa largos años, uno de 
los hombrea mas sabios de Eurcíjpa , arzobispo de 
Toledo, honrado con la íntima confi^na^a de Fe- 
lipe II y de la reina de Inglaterra , ligado en amis- 
tad con los hombres mas distinguidos de la época, 
y conocido en toda la cristiandad por el brillante 
papel que habia representado en el concilio de 
Trento. Diez y siete años duró la causa, y á pesar 
de haber sido avocada á Roma,* donde no falta* 
rían al arzobispo protectores poderosos, todavía 
no pudo recabarse que en el faHo se declarase su 
inocencia. Prescindiendo de lo que pedia arrojar 
de sí una causa tan extensa y complicada, y de 
los mayores ó menores motivos que pudieron dar 
las palabras y los escritos de Carranza para hacer 
sospechar de su fe , yo tengo por cierto que en 
su conciencia, delante de Dios , era del todo ino- 
cente. Hay de esto una prueba que lo deja fiíera 
de toda duda : hela aquí. Habiendo caido enfermo 
al cabo de poco de fallada su causa, se conoció 
luego que su enfermedad era mortal y se le ad- 
ministraron los santos sacramentos. En el acto 
de recibir el sagrado Viático, en presencia de un 
numeroso concurso, declaró del modo mas so- 
lemne , que jamás se habia apartado de la fe de 
la Iglesia católica, que de nada le remordia la 
conciencia de todo cuanto se le habia acusado , 
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y confirmó su dicho poniendo por te9tigo á aquel 
mismo Dios que tenia en su presencia , á quien 
iba á recibir bajo las sagradas especies , y á cuyo 
tremendo tribunal debia en breve comparecer. 
Acto patético que hizo derramar lágrimas á todos 
los circunstantes, que disipó de un soplo las sos- 
pechas que contra él se hablan podido concebir, 
y aumentó las simpatías excitadas ya durante la 
larga temporada de su angustioso infortunio. El 
Sumo Pontífice no dudó de la sinceridad de la 
d^laracion , como lo indica el que se puso sobre 
su tumba un magnífico epitafio , que por cierto 
no se hubiera permitido á quedar alguna sospe- 
cha de la verdad de sus palabras,. Y de seguro 
que fuera temeridad no dar fe á tan explícita de- 
claración , salida de la boca de un hombre como 
Carranza, y moribundo, y en presencia del mismo 
Jesucristo. 

Pagado este tributo al saber, á las virtudes y 
al infortunio de Carranza , resta ahora examinar, 
si por mas pura que estuviese su conciencia, 
puede decirse con razón que su causa no fué mas 
que una traidora intriga tramada por la enemis- 
tad y la envidia. Ya se deja entender que no se 
trata aquí de examinar el inmenso proceso de 
aquella causa ; pero así como suele pasarse li- 
geramente sobre ella , echando un borrón sobre 
Felipe II y sobre los adversarios de Carranza, 
séame permitido también hacer algunas observa- 
ciones sobre la misma para llevar las cosas á su 
verdadero punto de vista. En primer lugar salta 
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á los ojos que es bien singular la duración tan 
extremada de una causa destituida de todo fun- 
daniento, ó al menos que no hubiese tenido en 
su favor algunas apariencias. Además , si la causa 
hubiese continuado siempre en España, no fuera 
tan de extrañar su prolongación; pero no fué 
así , sino que estuvo pendiente muchos años tam- 
bién en Roma. ¿ Tan ciegos eran los jueces ó tan 
malos, que ó no viesen la calumnia, ó no la 
desechasen , si esta calumnia era tan clara , tan 
evidente , como se ha querido suponer ? 

Se puede responder á esto, que las intrigas de 
Felipe n, empeñado en perder al arzobispo, im- 
pedían que se aclarase la verdad , como lo prueba 
la morosidad que hubo en remitir á Roma al ilus- 
tre preso, á pesar de las reclamaciones del papa, 
hasta verse, según dicen, obligado Pió V á ame- 
nazar con la excomunión á Felipe II, si no se 
enviaba á Roma á Carranza. No negaré que Fe- 
lipe II haya tenido empeño en agravar la situación 
del arzobispo, y deseos de que la causa diera un 
resultado poco favorable al ilustre reo ; sin em- 
bargo, para saber si la conducta del rey era cri- 
minal ó nó, falta averiguar si el motivo que le 
impelia á obrar así , era de resentimiento perso- 
nal , ó si en realidad era la convicción , ó la sos- 
pecha, deque el arzobispo fuese luterano. Antes 
de su desgracia era Carranza muy favorecido y hon* 
rado de Felipe II : dióle de ello abundantes prudbas 
con las comisiones que le confió en Inglaterra , 
y finalmente nombrándole para la primera dig- 
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nidad eclesiástica de España; y así es que no 
podemos presumir que tanta benevolencia se cam- 
biase de repente en un odio personal, á no ser 
que la historia nos suministre algún dato donde 
fundar esta conjetura. Este dato es el que yo no 
encuentro en la historia'', ni sé que hasta ahora 
se haya encontrado. Siendo esto así, resulta que 
si en efecto se declaró Felipe II tan contrario 
del arzobispo , fué porque creia ó al menos sos- 
pechaba fuertemente, que Carranza era hereje. 
En tal caso pudo ser Felipe II, imprudente, te- 
merario , todo lo que se quiera ; pero nunca se 
podrá decir que persiguiese por espíritu de ven- 
ganza, ni por miras personales. 

También se han culpado otros hombres de 
aquella época , entre los cuales figura el insigne 
Melchor Cano. Según parece el mismo Carranza 
desconfió de. él ; y aun llegó á estar muy quejoso 
por haber sabido que Cano se había atrevido á 
decir que el arzobispo era tan hereje como Lu- 
tero. Pero Salazar de Mendoza refiriendo el hecho 
en la Vida de Carranza ^ asegura que sabedor 
Cano de esto, lo desmintió abiertamente, afir- 
mando que jamás habia salido de su boca expre- 
sión semejante. Y á la verdad , el ánimo se inclina 
fácilmente á dar crédito á la negativa ; hombres 
de un espíritu tan privilegiado como Melchor 
Cano , llevan en su propia dignidad un presera 
vativo demasiado poderoso contra toda bajeza, 
para que sea permitido sospechar que descen- 
diera al infame papel de calumniador. 
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Yo no creo que las causas del infortunio de 
Carranza sea menester buscarlas en rencores ni 
envidias particulares ; sino que se las encuentra 
en las circunstancias críticas de la época , y en 
el mismo natural de este hombre ilustre. Los 
gravísimos síntomas que se observaban en Es- 
paña de que el luteranismo estaba haciendo pro- 
sélitos, los esfuerzos de los protestantes para 
introducir en ella sus libros y emisarios, y la 
experiencia de lo que estaba sucediendo en otros 
países , y en particular en el fronterizo reino de 
Francia , tenia tan alarmados los ánimos y los 
traia tan asustadizos y suspicaces , que el menor 
indicio de error, sobre todo en personas consti- 
tuidas en dignidad , ó señaladas por su sabiduría, 
causaba inquietud y sobresalto. Conocido es el 
ruidoso negocio de Arias Montano sobre la Poli- 
glota de Amberes, como y también los padeci- 
mientos del insigne fray Luis de León y de otros 
hombres ilustres de aquellos tiempos. Para llevar 
las cosas al extremo , mezclábase en esto la si- 
tuación política de España con respecto al ex- 
trangero; pues que teniendo la monarquía es- 
pañola tantos enemigos y rivales , temíase con 
fundamento que estos se valdrían de la herejía 
para introducir en nuestra patria la discordia re- 
ligiosa, y por consiguiente la guerra civil. Esto 
hacia naturalmente que Felipe II se mostrase 
desconfiado y suspicaz , y que combinándose en 
su espíritu el odio á la herejía y el deseo de la 
propia conservación, se manifestase severo é 
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inexorable con todo lo que pudiese alterar en sus 
dominios la pureza de la fe católica . 

Por otra parte , menester es confesar que el 
natural de Carranza no era el mas á propósito 
para vivir en tiempos tan críticos sin dar algún 
grave tropiezo. Al leer sus Comentarios sobre el 
Catecismo , conócese que era hombre de entendi- 
miento muy despejado , de erudición vasta , de 
ciencia profunda, de un carácter severo, y de un 
corazón generoso y franco. Lo que piensa lo dice 
con pocos rodeos , sin pararse mucho en el desa- 
grado que en estas ó aquellas personas podían 
excitar sus palabras. Donde cree descubrir un 
abuso lo señala con el dedo y le condena abier- 
tamente, de suerte que no son pocos los puntos 
de semejanza que tienen con su supuesto anta- 
gonista Melchor Gano. En el proceso se le hicie- 
ron cargos, no solo por lo que resultaba de sus 
escritos, sino también por algunos sermones y 
conversaciones. No s<é hasta qué punto pudiera 
haberse excedido; pero desde luego no tengo 
reparo en afirmar, que quien escribia con el tono 
que él lo hace, debia expresarse de palabra con 
mucha fuerza, y quizás con demasiada osadía. 

Además , es» necesario también añadir en ob- 
sequio de la verdad , que en sus Comentarios sobre 
el Catecismo^ tratando de la justificación, no se 
explica con aquella claridad y limpieza que era 
de desear, y que reclamaban las calamitosas cir- 
cunstandas de aquella época. Los versados en 
estas materias saben cuan delicados son ciertos 
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puntos, que cabalmente eran entonces el objeto 
de los errores de Alenyauia ; y fácilmente se con- 
cibe cuánto debían de llamar la atención las pa- 
labras de un hombre como Carranza, por poca 
ambigüedad que ofreciesen. Lo cierto es que en 
Roma no salió absuelto de los cargos, que se le 
obligó á abjurar una serie de proposiciones, délas 
cuales se le consideró sospechoso , y que se le 
impusieron por ello algunas penitencias. Carranza 
en el lecho de la muerte protestó de su inocencia, 
pero tuvo el cuidado de declarar, que nó por esto 
tenia por injusta la sentencia del papa. Esto ex- 
plica el enigma ; pues no siempre la inocencia 
del corazón anda acompañada de la prudencia en 
los labios. 

Heme detenido algún tanto en esta causa cé- 
lebre, porque se brinda á consideraciones que 
hacen sentir el espíritu de aquella época ; consi- 
deraciones que sirven además para restablecer 
en su puesto la verdad , y para que no se expli- 
que todo por la miserable clave de la perversidad 
de los hombres. Desgraciadamente hay una ten- 
dencia á explicarlo todo así ; y por cierto que no 
es escaso el fundamento que muchas veces dan 
los hombres para ello ; pero mientras no haya 
una evidente necesidad de hacerlo, deberíamos 
abstenernos de acriminar. El cuadro de la histo^ 
ria de la humanidad es de suyo demasiado som^ 
brío, para que podamos tener gusto en oscure- 
cerle, echándole nuevas manchas ; y es menester 
pensar que á veces acusamos de crimen lo que 
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no fué mas que ignorancia. El hombre está incli- 
nado al mal , pero no está menos sujeto al error ; 
y el error no siempre es culpable. 

Yo creo que pueden darse las gí*acias á los 
protestantes del rigor y de la suspicacia que des- 
plegó en aquellos tiempos la Inquisición de Es- 
paña. Los protestantes promovieron una revolu- 
ción religiosa ; y es una ley constante que toda 
revolución, ó destruye el poder atacado, ó le 
hace mas severo y duro. Lo que antes se hubiera 
juzgado indiferente, se considera como sospe- 
choso, y lo que en otras circunstancias sólo se 
hubiera tenido por una falta, es mirado entonces 
como un crimen. Se está con un temor continuo 
de que la libertad se convierta en licencia ; y como 
las revoluciones destruyen , invocando la reforma, 
quien se atreva á hablar de ella corre peligro de 
ser culpado de perturbador. La misma prudencia 
en la conducta será tildada de precaución hipó- 
crita ; un lenguaje franco y sincero calificado de 
insolencia y de sugestión peligrosa ; la reserva lo 
será de mañosa reticencia ; y hasta el mismo si- 
lencio será tenido por significativo, por disimulo 
alarmante. En nuestros tiempos hemos presen- 
ciado tantas cosas, que estamos en excelente 
posición para comprender fácilmente todas las 
fases de la historia de la humanidad. 

Es un hecho indudable la reacción que produjo 
en España el Protestantismo : sus errores y ex- 
cesos hicieron que así el poder eclesiástico como 
el civil , concediesen en todo lo tocante á religión 
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mucha menor latitud de la que antes se permitía. 
La España se preservó de las doctrinas protes-* 
tan tes, cuando todas las probabiKdades estaban 
indicando que al fin se nos llegarían á comunicar 
de un modo ü otro; y claro es que este resultado 
no pudo obtenerse sin esfuerzos extraordinarios. 
Era aquello una plaza sitiada, con un poderoso ene- 
migo á la vista , donde los gefes andan vigilantes 
de continúo, en guarda contra los ataques de afue- 
ra, y en vela contra las traiciones de adentro. 
En confirmación de estas observaciones adu- 
ciré un ejemplo, que servirá por muchos otros; 
quiero hablar de lo que sucedió con respecto á 
las Biblias en lengua vulgar , pues que esto nos 
dará una idea de lo que anduvo sucediendo en 
lo áerúá% , por el mismo curso natural de las co- 
sas. Cabalmente tengo á la mano un testimonio 
tan respetable como interesante : el mismo Car- 
ranza de quien acabo de hablar. Oigamos lo que 
dice en el prólogo que precede á sus Coméntanos 
sobre el Catecismo cristiano. « Antes que las here- 
jías de Lutero saliesen del infierno á esta luz del 
mundo , no sé yo que estuviese vedada la sagrada 
Escritura en lenguas vulgares entre ningunas 
gentes. En España, habia Biblias trasladadas en 
vulgar por mandato de reyes católicos, en tiem-^ 
po que se consentían vivir entre cristianos los 
moros y judíos en sus leyes. Después que los 
judíos fueron echados de España, hallaron los 
jueces de la religión que algunos de los que se 
convirtieron á nuestra santa fe, instruían á sus 
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hijos en el judaismo, enseñándoles las ceremonias 
de la ley de Moisés , por aquellas Biblias vulga- 
res ; las cuales ellos imprimieron después en Italia 
en la ciudad de Ferrara. Por esta causa tan justa 
se vedaron las Biblias vulgares en España ; pero 
siempre se tuvo miramiento á los colegios y mo- 
nasterios, y á las personas nobles que estaban 
fuera de sospecha , y se les daba licencia que las 
tuviesen y leyesen. » Continua Carranza haciendo 
en pocas palabras la historia de estas prohibicio- 
nes en Alemania, Francia y otras partes, y des- 
pués prosigue: «En España que estaba y está 
limpia de la zizaña, por merced y gracia de Nues- 
tro Señor, proveyeron en vedar generalmente 
todas traslaciones vulgares de la Escritura , por 
quitar la ocasión á los extrangeros de tratar de 
sus diferencias con personas simples y sin letras. 
Y también porque teiuan y tienen experiencia de ca- 
sos particulares y errores que comenzaban á nacer 
en España, y hallaban que la raíz era haber leido 
algunas partes de la Escritura sin las entender. Esto 
que he dicho aquí es historia verdadera de lo que 
ha pasado. Y por este fundamento se ha prohi- 
bido la Biblia en lengua vulgar. » 

Este curioso pasaje de Carranza nos explica en 
pocas palabras el curso que anduvieron siguiendo 
las cosas. Primero no existe ninguna prohibición, 
pero el abuso de los judíos la provoca ; bien que 
dejándose , como se ve por el mismo texto , al- 
guna latiüid. Vienen en seguida ios protestantes, 
pa^turban la Europa con sus Biblias , amaiaza el 
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peligro de introducirse los nuevos errores en Es- 
paña , se descubre que algunos extraviados lo han 
sido por mala inteligencia de algún pasaje de la 
Biblia , lo que obliga a quitar esta arma á los ex-* 
trangeros que intentasen seducir á las personas 
sencillas , y asi la prohibición se hace general y 
rigurosa. 

Volviendo á Felipe II conviene no perder de 
vista que este monarca filé uno de los mas fir- 
mes defensores de la Iglesia católica, que fué la 
personificación de la política de los siglos fieles 
en medio del vértigo que á impulsos del Protes- 
tantismo se habia apoderado de la política euro- 
pea. A él se debió en gran parte que al través de 
tantos trastqrnos pudiese la Iglesia contar con 
poderosa protección de los príncipes de la tierra. 
La época de Felipe H fué crítica y decisiva en Eu- 
ropa : y si bien es verdad que no fué afortunado 
en Flandes, también lo es que su poder y su 
habilidad formaron un contrapeso á la política 
protestante , á la que no permitió señorearse de 
Europa como ella hubiera deseado. Aun cuando 
supusiéramos que entonces no se hizo mas que 
ganar tiempo , quebrantándose el primer ímpetu 
de la política protestante , no fué poco beneficio 
para la rehgion católica , por tantos lados com- 
batida. ¿Qué hubiera sido de la Europa, sien 
España se hubiese introducido el Protestantismo 
como en Francia, si los hugonotes hubiesen po- 
dido contar con el apoyo de la Península ? Y si 
el poder de Felipe II no hubiese inñindido res- 
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peto , ¿ qué no hubiera podido suceder en Italia ? 
¿Los sectarios de Alemania no hubieran alcanzado 
á introducir allí sus doctrinas ? Posible fuera , y 
en esto abrigo la seguridad de obtener el asenti- 
miento de todos los hombres que conocen la his- 
toria , posible fuera que si Felipe II hubiese aban- 
donado su tan acriminada política , la religión 
católica se hubiese encontrado al entrar el si- 
glo XVII , en la dura necesidad de vivir , no mas 
que como tolerada, en la generalidad de los reinos 
de Europa. Y lo que vale esta tolerancia, cuando 
se trata de la Iglesia católica, nos lo dice siglos 
ha la Inglaterra, nos lo dice en la actualidad la 
Prusia, y finalmente la Rusia, de un modo todavía 
mas doloroso. 

Es menester mirar á Felipe II bajo este punto 
de vista : y fuerza es convenir que considerado 
así, es un gran personaje histórico, de los que 
han dejado un sello mas profundo en la política 
de los siglos siguientes, y que mas influjo han 
tenido en señalar una dirección al curso de los 
acontecimientos. 

Aquellos españoles que anatematizan al fun- 
dador del Escorial, menester es que hayan olvi- 
dado nuestra historia, ó que al menos la tengan 
en poco. Vosotros arrojáis sobre la frente de Fe- 
lipe II la mancha de odioso tirano, sin repa- 
rar que disputándole su gloria, ó trocándola en 
ignominia, destruis de una plumada toda la nues- 
tra, y hasta arrojáis en el fango la diadema que 
orló las sienes de Fernando y de Isabel. Si no 
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podéis perdonar á Felipe II el que sostuviese la 
Inquisición, si por esta sola causa no podéis le- 
gar á la posteridad su nombre sino ,cargado de 
execraciones, haced lo mismo con el de su ilus- 
tre padre Carlos V, y llegando á Isabel de Casti- 
lla escribid* también en la lista de los tiranos , de 
los azotes de la humanidad, el nombre que aca- 
taron anAos mundos, el emblema de la gloria y 
pujanza de la monarquía española. Todos parti- 
ciparon en el hecho que tanto levanta vuestra 
indignación; no anatematicéis pues al uno, per« 
donando á los otros con una indulgencia hipó- 
crita ; indulgencia que no empleáis por otra cau- 
sa , sino porque el sentimiento de nacionalidad 
que late en vuestros pechos os obliga á ser par- 
ciales, inconsecuentes, para no veros precisados 
á borrar de un golpe las glorias de España , á 
marchitar todos sus laureles , á renegar vuestra 
patria. Ya que desgraciadamente nada nos queda 
sino grandes recuerdos, no los despreciemos; 
que estos recuerdos en una nación son como en 
una familia caida los títulos de su antigua noble- 
za : elevan el espíritu , fortifican en la adversidad, 
y alimentando en el corazón la esperanza, sirven 
á preparar un nuevo porvenir. 

El inmediato resultado de la introducción del 
Protestantismo en España, habría sido como en 
los demás países, la guerra civil. Esta nos fuera 
á nosotros mas fatal por hallarnos en circuns- 
jkancias mucho mas críticas. La unidad de la mo- 
narquía española no hubiera podido resistir á las 
TOMO n. 14 
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turbulencias y sacudimientos de una disensión 
intestina ; porque sus partes eran tan hetero* 
géneas, y estaban por decirlo asi tan mal pega- 
das, que el menor golpe hubiera deshecho la sol- 
dadura. Las leyes y las costumbres de los reinos 
de Navarra y de Aragón eran muy diferentes de 
las de Castilla ; un vivo sentimiento de indepen- 
dencia, nutrido por las frecuentes reuniones de 
sus Cortes, se abrigaba en esos pueblos indómi- 
tos; y sin duda que hubieran aprovechado la 
primera ocasión de sacudir un yugo que no les 
era lisonjero. Con esto, y las facciones que hu- 
bieran desgarrado las entrañas de todas las pro- 
vincias, se habría fraccionado miserablemente la 
monarquía; cabalmente cuando debia hacer fren- 
te á tan multiplicadas atenciones, en Europa, en 
África y en América. Los moros estaban aun á 
nuestra vista , los judíos no se habian olvidado de 
España ; y por cierto que unos y otros hubieran 
aprovechado la coyuntura , para medrar de nue- 
vo á favor de nuestras discordias. Quizás estuvo 
pendiente de la política de Felipe U, no solo la 
tranquilidad, sino también la existencia de la 
monarquía española. Ahora se le acusa de tira* 
no ; en el caso contrario se le hubiera acusado 
de incapaz é imbécil. 

Uña de las mayores injusticias de los enemigos 
de la religión al atacar á los que la han sosteni- 
do, es el suponerlos de mala fe ; el acusarlos de 
llevar en todo segundas intenciones, miras tor-i 
ttiosas é interesadas. Cuando se habla por ejem- 
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pío del maquiavelismo de Felipe II se supone que 
la inquisición, aun cuando en la apariencia tenia 
un objeto puramente religioso, no era mas en 
realidad que un dócil instrumento político pues- 
to en las manos del astuto monarca. Nada mas 
especioso para los que piensan que estudiar la 
historia es ofrecer esas observaciones picantes y 
maliciosas, pero nada mas falso en presencia de 
los hechos. 

Viendo en la Inquisición un tribunal extraor- 
dinario, no han podido concebir algunos, cómo 
era posible su existencia sin suponer en el mo- 
narca que le sostenía y fomentaba, razones de 
estado muy profundas, miras que alcanzaban 
mucho mas allá de lo que se descubre en la su-^ 
períicie de las cosas. No se ha querido ver que 
cada época tiene su espíritu, su modo particular 
de mirar los objetos^ y su sistema de acción, sea 
para procurarse bienes, sea para evitarse n>ales. 
En aquellos tiempos, en que por todos los rei- 
nos de Europa se apelaba al hierro y al fuego, 
en las cuestiones religiosas, en que así los pro- 
testantes como los católicos quemaban á sus ad- 
versarios, en que la Inglaterra, la Francia, la 
Alemania estaban presenciando las escenas mas 
crueles, se encontraba tan natural, tan en el or- 
den regular la quema de un hereje, que en nada 
chocaba con las ideas comunes. A nosotros se 
nos erizan los cabellos á la sola idea de quemar 
á un hombre vivo. Hallándonos en una sociedad 
donde el sentimiento religioso se ha amortiguado 
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en tal manera, y acostumbrados á vivir entre 
hombres que tienen religión diferente de la nues- 
tra, y á veces ninguna, no alcanzamos á conce- 
bir que pasaba entonces como un suceso muy 
ordinario el ser conducidos al patíbulo esta clase 
de hombres. Léanse empero los escritores de 
aquellos tiempos, y se notará la inmensa dife- 
rencia que va de nuestras costumbres á las su- 
yas; se observará que nuestro lenguaje templado 
y tolerante hubiera sido para ellos incomprensi- 
ble. ¿Qué mas? el mismo Carranza, que tanto 
sufrió de la Inquisición, ¿piensan quizás algunos 
cómo opinaba sobre estas materias? En su citada 
obra, siempre que se ofrece la oportunidad de 
tocar este punto, emite las mismas ideas de su 
tiempo, sin detenerse siquiera en probarlas, dán- 
dolas como cosa fuera de duda. Guando en Ingla- 
terra se encontraba al lado de la reina María, 
sin ningún reparo ponia también en planta sus 
doctrinas sobre el rigor con que debian ser tra- 
tados los herejes ; y á buen seguro que lo hacia 
sin sospechar en su intolerancia, que tanto habia 
de servir su nombre para atacar esa misma into- 
lerancia. 

Los reyes y los pueblos, los eclesiásticos y los 
seglares, todos estaban acordes en este punto. 
¿Qué se diria ahora de un rey que con sus manos 
aproximase la leña para quemar á un hereje, 
que impusiese la pena de horadar la lengua á los 
blasfemos con un hierro? Pues lo primero se 
cuenta de san Femando, y lo segundo lo hacia 
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san Luis. Aspavientos hacemos ahora , cuando 
vemos á Felipe II asistir á un auto de fe ; pero si 
consideramos que la corte, los grandes, lo mas 
escogido de la sociedad, rodeaban en semejante 
caso al rey, veremos que si esto á nosotros nos 
parece horroroso, insuportable, no lo era para 
aquellos hombres, que tenían ideas y sentimien- 
tos muy diferentes. No se diga que la voluntad 
del monarca lo prescribía así, y que era fuerza 
obedecerle ; nó , no era la voluntad del monarca 
lo que obraba, era el espíritu de la época. No 
hay monarca tan poderoso que pueda celebrar 
una ceremonia semejante, si estuviere en con- 
tradicción con el espíritu de su tiempo; no hay 
monarca tan ipsensible que no esté él propio 
afectado del siglo en que reina. Suponed el mas 
poderoso, mas absoluto de nuestros tiempos: 
Napoleón en su apogeo, el actual emperador de 
Rusia, y ved si alcanzar podría su voluntad á vio- 
lentar hasta tal punto las costumbres de su siglo. 
A los que afirman que la Inquisición era un 
instrumento de Felipe II, se les puede salir al 
encuentro con una anécdota, que por cierto no 
es muy á propósito para confirmarnos encesta 
opinión. No quiero dejar de referirla aquí, pues 
que á mas de ser muy curiosa é interesante, re- 
trata las ideas y costumbres de aquellos tiempos. 
Reinando en Madrid Felipe O, cierto orador dijo 
en un sermón en presencia del rey, que los reyes 
tenían poder absoluto sobre las personas de los vasa- 
llos y sobre sus bienes. No era la proposición para 
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desagradar á un monarca , dado que el buen pre- 
dicador le libraba de un tajo, de todas las trabas 
en el ejercicio de su poder. A lo que parece, no 
estaría entonces todo el mundo en España tan 
encorvado bajo la influencia de las doctrinas des- 
póticas como se ha ^querido suponer, pues que 
no faltó quien delatase á ' la Inquisición las pala- 
bras con que el predicador habia tratado de li- 
sonjear la arbitrariedad de los reyes. Por cierto 
que el orador no se habia guarecido bajo un te- 
cho débil ; y así es que los lectores darán por 
supuesto, que rozándose la denuncia con el po- 
der de Felipe II, trataria la Inquisición de no ha- 
cer de ella ningún mérito. No fué así sin em- 
bargo: la Inquisición instruyó su expediente, 
encontró la proposición contraria á las sanas 
doctrinas, y el pobre predicador, que no espera- 
ría tal recompensa, á mas de varias penitencias 
que se le impusieron, fué condenado á retractar- 
se púWicamente,. en el mismo lugar, con todas 
las ceremonias de auto jurídico, con la particu- 
lar circunstancia de leer en un papel, conforme 
se le bahía ordenado, las siguientes notabilísimas 
palalyras : € Porque, señores s los reyes no tienen mas 
poder sobre sus vasallos, del que /es permite el dere- 
eho divino y humano ; y nópor su libre y absoluta 
voluntad. i> Así lo refiere D. Antonio Pérez, como 
se puede ver en d pasaje que se inserta por en- 
tero en la nota correspondiente á este capítulo. 
Sabido es que D. Antonio Pérez no era apasio- 
nado de la Inquisición. 



— 319 — 

Este suceso se verificó en aquellos tiempos que 
algunos no nombran jamás , sin acompañarles el 
título de oscurantismo, de tiranía, de superstición ; 
yo dudo sin embargo , que en los mas cercanos ^ 
y en que se dice que comenzó á lucir para España 
la aurora de la ilustración y de la libertad , por 
ejemplo de Carlos III , se hubiese llevado á tér- 
mino una condenación publica, solemne, del 
despotismo. Esta condenación era tan bonrosa 
al tribunal que la mandaba, como al monarca 
que la consentía. 

Por lo que toca á la ilustración, también es una 
calumnia lo que se dice, que hubo el plan de es« 
tablecer y perpetuar la ignorancia. No lo indica 
así por cierto la conducta de Felipe ü , cuando á 
mas de favorecer la grande empresa de la Poli- 
glota de Amberes, recomendaba á Arias Montano, 
que las sumas que se fuesen recobrando del im- 
presor Platino , á quien para dicha empresa habia 
suministrado el monarca una crecida cantidad , se 
empleasen en la compra de libros exquisitos , asi 
impresos como de mano , para ponerlos en la librería 
del monasterio del Escorial , que entonces se es-^ 
taba edificando ; habiendo hecho también él en<^ 
cargo, como dice el rey en la carta á Arias Mon« 
taño, á D. Francés de Alaba su embajador en 
Francia que procurase de haber hs mejores libros 
que pudiere en aquel Reino. 

Nó , la historia de España bajo el panto de vista 
de la intolerancia religiosa, no es tan negra coma 
se ha querido suponer^ A los extrangeros cuando^ 
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nos echan en cara la CFueldad , podemos respon- 
derles, que mientras la Europa estaba regada 
de sangre por las guerras religiosas , en España 
se conservaba la paz ; y por lo que toca al nú- 
mero de los que perecieron en los patíbulos, ó 
murieron en el destierro , podemos desaflar á las 
dos naciones que se pretenden á la cabeza de la 
civilización, la Francia y la Inglaterra, á que 
muestren su estadística de aquellos tiempos sobre 
el mismo asunto, y la comparen con la nuestra. 
Nada lomemos de semejante cotejo. 

A medida que anduvo menguando el peligro 
de introducirse en España el Protestantismo , el 
rigor de la Inquisición se disminuyó también ; y 
además podemos observar, que suavizaba sus 
procedimientos, siguiendo el espíritu de la legis- 
lación criminal en los otros países de Europa. Así 
vemos que los autos de fe van siendo mas raros, 
según los tiempos van aproximándose á los nues- 
tros ; de suerte que á fines del siglo pasado, solo 
era la Inquisición una sombra de lo que habla 
sido. No es necesario insistir sobre un punto que 
nadie ignora , y en que están de acuerdo hasta 
los mas acalorados enemigos de dicho tribunal : 
en esto encontramos la prueba mas convincente, 
de que se ha de buscar en las ideas y costumbres 
de Ja época , lo que se ha pretendido hallar en 
la crueldad, en la malicia, ó en la ambición de 
los hombres. Si llegasen á surtir efecto las doc- 
trinas de los que abogan por la abolición de la 
pena de muerte , cuando la posteridad leeria las 
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ejecuciones de nuestros tiempos, se horrorizaría 
del propio modo que nosotros con respecto á los 
anteriores. Laborea, el garrote vil , la guillotina , 
figurarían en la misma línea que los antiguos 
quemaderos (10). 
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(1) Pág. 66. — Recio se baee de creer el extravío de 
los ant^uos sobre el respeto debido al hombre ; ínconcebi-» 
ble parece que llegasen atener en nada la vida del individuo 
que no podía servir en algo á la sociedad ; y sin embargo 
nada bay mas cierto. Lamentable fuera que esta ó aquella 
ciudad hubiesen dictado una ley bárbara , ó que por una ú 
otra causa , llegase á introducirse en ellas una costumbre 
atroz; no obstante, mientras la filosofía hubiese protes* 
tado contra tamaños atentados, la razón humana se habría 
conservado sin mancilla . y no se la pudiera achacar con 
justicia , que tomase parte en las nefandas obras del aborto 
y del infanticidio. Pero cuando encontramos defendido y 
enseñado el crimen por los filósofos mas graves de la anti- 
güedad , cuando le vemos triunfante en el pensamiento de 
sus hombres mas ilustres , cuando los oimos prescribiendo 
estas atrocidades' con una calma y serenidad espantosas , el 
espíritu desfallece , la sangre se hiela en el corazón : qui- 
siera uno taparse los ojos para no ver humillada á tanta 
ignominia , á tanto embrutecimiento » la filosofía , la razoo 
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humana. Oigamos á Platón en su República, en aquel libro 
donde se proponia reunir las teorías que eran en su juicio 
las mas brillantes , y al propio tiempo las mas conducentes 
para llegar al bello ideal de la sociedad humana. «Menester 
es , dice uno de los interlocutores del diálogo , menester es 
según nuestros principios, procurar que entre los hombres 
y las mujeres de mejor raza , sean frecuentes las relaciones 
de los sexos ; y al contrario muy raras entre los de menos 
yaier. Además, es necesario criar los hijos de los primeros, 
mas nó de los segundos , sí se quiere tener un rebaño esco- 
gido. En fin , es necesario que solo los magistrados tengan 
noticia de estas medidas , para evitar en cuanto sea posible 
la discordia en el rebaño. » « Muy bien: » responde otro de 
los interlocutores. (Platón. Bepúb. L. 5). 

Hé aquí reducida la especie humana á la simple condi- 
ción de los brutos ; el filósofo hace muy bien en valerse de 
la palabra rebaño j bien que hay la diferencia , tjue ios ma- 
gistrados imbuidos en semejantes doctrinas , debían resultar 
mas duros con sus subditos, que no lo fuera un pastor para 
su ganado. Nó , el pastor que entre los corderillos recien 
nacidos encuentra alguno débil y estropeado, no le mata, 
no le deja perecer de hambre ; le lleva en brazos junto á la 
oveja que le sustentará con su leche , y le acaricia blanda- 
mente para acallar sus tiernos balidos. 

Pero ¿ serán quizás las expresiones citadas , una palabra 
escapada al filósofo en un momento de distracción? El 
pensamiento que revelan , ¿ no podrá mirarse como una de 
aquellas inspiraciones siniestras, que se deslizan un ins- 
tante en el espíritu del hombre, pasando sin dejar rastro, 
como serpea rápido un pavoroso reptil por la amenidad de 
una pradera ? Así lo deseáramos para la gloria de Platón ; 
pero desgraciadamente , él propio nos quita todo medio de 
vindicarle , pues que insiste sobre lo mismo tantas veces , y 



-« 325 — 

con tanta sistemática frialdad. «En cuanto á los hijos, re- 
pite mas abajo , de los ciudadanos de inferior calidad , y 
aun por lo tocante á los de los otros , si hubiesen nacido 
deformes , los magistrados los ocultarán como conviene ^ 
en algún lugar secreto, que seráprohUndo revelar, » Y uno 
de los interlocutores responde : « Sí , si queremos conservar 
en su pureza la raza de los guerreros. » 

La voz de la naturaleza protestaba en el corazón del filó- 
sofo contra su horrible doctrina; presentábanse á su ima- 
ginación las madres reclamando sus hijos recien nacidos, 
y por esto encarga el secreto , prescribe que solo los ma- 
gistrados tengan noticia del lugar fatal , para evitar la dis- 
cordia en la ciudad. Así los convierte en asesinos alevosos, 
que matan , y ocultan desde luego su víctima bajo las en- 
trañas de la tierra. 

Continúa Platón prescribiendo varias reglas en orden á 
las relaciones de los dos sexos, y hablando del caso en que 
el hombre y la mujer han llegado á una edad algo avanzada, 
nos ofrece el siguiente escandaloso pasaje. « Guando uno 
y otro sexo , dice el filósofo , hayan pasado de la edad de 
tener hijos , dejaremos á los hombres la libertad de conti- 
nuar, eon las mujeres las relaciones que quieran ; excep- 
tuando sus hijas, madres, nietas y abuelas; y á las mu- 
jeres les dejaremos la misma Jibertad con respecto á los 
hombres ; y les recomendaremos muy particularmente que 
tomen todas las precauciones para que no nazca de tal co- 
mercio ningún fruto ; y que si á [>esar de sus precauciones 
nace alguno , que lo expongan : pues que el estado no se 
encarga de mantenerle. » Platón estaba, á lo que parece , 
muy satisfecho de su doctrina , pues que en el mismo libro 
donde escribia lo que acabamos de ver, dice aquella sen- 
tencia que se ha hecho tan famosa : que los males de los 
estados no se remediarán jamás , ni serán bieii gobernadas 
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las sociedades , basta que los filósofos lleguen á ser reyes , 
ó los reyes se bagan filósofos. Dios nos preserve de ver sobre 
el trono una filosofía como la suya ; pof lo demás, su deseo 
del remo de la filosofía se ha realizado en los tiempos mo- 
dernos ^ y mas que el reino todavía , la divinización ; basta 
llegar á tributarle en un templo público los homenajes de la 
divinidad. No creo sin embargo , que sean muchos los que 
eoben menos los aciagos dias del Culto de la Ikuíon. 

La horrible enseñanza que acabamos de leer en Platón, 
se transmitía fielmente alas escuelas venideras. Aristóteles, 
que en tantos puntos se tomó la libertad de apartarse de las 
doctrinas de su maestro , no pensó en corregirlas por lo 
tocante al aborto y al infanticidio* En su Polüica enseña los 
mismos crímenes , y con la misma serenidad que Platón. 
« Para evitar , dice , que no se alimenten las criaturas dé- 
biles ó mancas , la ley ba de prescribir que se las exponga, 
6 Be las quite de en medio. En el caso que esto se hallare 
prohibido por las leyes y costumbres de algunos pueblos , 
entonces es necesario señalar á punto fijo el número de los 
hijos que se pueden procrear : y si aconteciere que algunos 
tuvieren mas del número prescrito , se ha de procurar el 
aborto , antes que el feto haya adquirido los sentidos y la 
vida. » (Aristót. Polít. L. 7. c. 16). 

Véase pues con cuánta razón be dicho, que entre los an* 
tiguos, el hombre como hombre, no era tenido en nada; 
que la sociedad le absorvia todo entero , que se arrogaba 
sobre él derechos injusto; , que le miraba como un instru- 
mento de que se valia si era útil , y que en no siéndolo , se 
consideraba facultada para quebrantarle. 

En los escritos de los antiguos filósofos se nota, que hacen 
de la sociedad una especie de todo, al cual pertenecen los 
individuos , como á una masa de hierro los átomos que la 
componen. No puede negarse que la unidad es un gran 
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bien de las sociedades , y que basta cierto punto es una ver- 
dadera necesidad ; pero esos filósofos se imaginan cierta 
unidad á la que todo debe sacrificarse, sin consideraciones 
de ninguna clase á la esfera individual , sin atender á que el 
objeto de la sociedad es el bien y la dicha de las familias y de 
los individuos que la componen. Esta unidad es el bien 
principal según ellos, nada puede comparársele; y la rup- 
tura de ella es el mal mayor que pueda acontecer, y que 
conviene evitar por todos los medios imaginables. «¿El 
mayor mal de un estado , dice Platón , no es lo que le divide, 
y de uno hacemuchos? Y su mayor bien ¿ no es lo que liga 
todas sus partes 9 y le hace uno?» Apoyado en este princi- 
pio , continúa desenvolviendo su teoría , y tomando las fa- 
milias y los individuos, los amasa por decirlo asi, para que 
den on todo compacto , uno. Por esto , á mas de la comu» 
nidad de educación y de vida, quiere también la de mujeres 
y de hijos ; considera como un mal el que haya goces ni 
sufrimientos personales , todo lo exige común , social « No 
permite que los individuos vivan , ni piensen , ni sientan , 
ni obren , sino como partes del gran todo. Léase con re- 
flexión sa República^ y en particular el libro V, yseecbar^ 
de ver que este es el pensamiento dominante en el sistema 
de aquel filósofo. 

Oigamos sobre lo mismo ¿ Aristóteles. « Como el fin de 
la sociedad es uno, claro es que la educación de todos sus 
miembros debe ser necesariamente una, y la müma. La 
educación deberla ser pública , nó privada ; como acontece 
ahora que cada cual cuida de sus hijos , y les enseña lo que 
mas le agrada. Cada ciudadano es undi partícula de la so^ 
ciedad , y el cuidado de una partícula debe naturalneiente 
enderezarse á lo que demanda el todo, d (Arist. Polft. L. 8. 
Cap. 1). 

Para darnos á comprender cómo entiende esta educación 
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común , concluye haciendo honoríGca meneion de ia que se 
daba en Lacedemonia ; que como es bien sabido , consistía 
en ahogar todos ios sentimientos , excepto el de un patrio- 
tismo feroz , cuyos rasgos todavía nos estremecen. 

Nó : en nuestras ideas y costumbres , no cabe el consi- 
derar de esta suerte la sociedad. Los individuos están ligados 
á ella , forman parte de ella , pero sin que pierdan su esfera 
propia, ni la esfera desús familias ; y disfrutan de un vasto 
campo donde pueden ejercer su acción , sin que seencuen« 
tren con el coloso de la sociedad. El patriotismo existe aun ; 
pero no es una pasión ciega , instintiva , que lleva al sacri- 
ficio como una víctíma con los ojos vendados ; sino un sen- 
timiento racional» noble, elevado, que forma héroes como 
ios de Lepanto y de Bailen , que convierte en leones ciu- 
dadanos pacíficos, como en Gerona y Zaragoza, que levanta 
cual chispa eléctrica un pueblo entero , y desprevenido é 
inerme le hace buscar la muerte en las bocas de fuego de 
un ejército numeroso y aguerrido , como Madrid en pos del 
sublime Muramos I.... de Daoiz y de Yelarde. 

He insinuado también en el texto , que entre los antí- 
¿uos , se creía con derecho la sociedad para entrometerse 
en todos los negocios del individuo; y aun puede añadirse, 
que las cosas se llevaban hasta un extremo que rayaba en 
ridículo. ¿Quién dijera que la ley habia de entrometerse 
en ios alimentos que hubiese de tomar una mujer en cinta, 
ni en prescribirle el ejercicio que le convenia hacer ? ce Con- 
viene, dice gravemente Aristóteles, que las mujeres emba- 
razadas cuiden bien de su cuerpo , y que no sean desidio- 
sas en demasía , ni tomen alimentos sobrado tenues y sutiles. 
Y esto lo conseguirá fácilmente el legislador, ordenándoles y 
mandándoles que hagan todos los días un paseo para honrar 
y venerar aquellos dioses , á quienes les cupo en suerte el 
presidir á la generación. » (Polít. L. 7. c. 16). 
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La acción d^ la ley se extendía, á todo ; y en algunas 
partes no podia escaparse de su severidad ni el mismo 
llanto de los niños, a No hacen bien , dice Aristóteles , los 
que por tnedio de las leyes prohiben á los niños el gritar y 
llorar : los gritos y el llanto les sirven á los niñois de ejercicio, 
y contribuyen á quecrezcan. Esfuerzo natural que desahoga, 
y comunica vigor ¿ los que se encuentran en angustia. » 
(Polít.L. 7. cap. 17). 

Esas doctrinas de los antiguos , ese oíodo de considerar 
las relaciones del individuo con la sociedad , explican muy 
bien por qué se miraban entre ellos como cosa muy natural , 
las castas y la esclavitud. ¿Qué eitrañeza nos ha de causar 
el ver razas enteras privadas de la libertad , ó tenidas por 
incapaces de alternar con otras pretendidas superiores, 
cuando vemos condenadas á la muerte generaciones de ino- 
centes, sin que los concienzudos filósofos dejen traslucir 
siquiera el menor escrúpulo sobre la legitimidad de un acto 
tan inhumano? Y no es esto decir que ellos á su modo, no 
buscasen también la dicha como fin de la sociedad , sino 
que tenían ideas monstruosas sobre los medios de alcan- 
zarla. 

Entre nosotros es tenida también en mucho la conserva- 
ción de la unidad social, también consideramos el individuo 
como parte de la sociedad , y que en ciertos casos debe sa- 
crificarse al bien público ; pero miramos al propio tiempo 
como sagrada su vida , por inútil , por miserable , por dé- 
bil que él sea ; y contamos entre los homicidios el matar á 
un niño que acaba de ver la luz , ó que no la ha visto aun, 
del mismo modo que el asesinato de un hombre en la flor 
de sus años. Además , consideramos que los individuos y 
las familias tienen derechos que la sociedad debe respetar, 
secretos en que esta no se puede entrometer ; y cuando se 
les exigen sacrificios costosos, sabemos que han de ser pre- 
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viamente justificados por una verdaderji necesidad. So- 
bre todo, pensamos que la justicia, ^ la noorai, deben 
reinar en las obras de la sociedad como en las del individuo ; 
y así como rechazamos con respecto á este el principio de 
la utüidad privada , así no le admitimos tampoco con rela- 
ción á aquella. La máxima de que la salud del pueblo e$ la 
suprema ley , no la consentimos sino con las debidas res- 
tricciones y condiciones ; sin que por esto sufran perjuicio 
los verdaderos intereses de la sociedad. Guando estos inte- 
reses son bien entendidos , no están en pugna con la sana 
moral ; y si pasageras circunstancias crean á veces esa pugna, 
no es mas que aparente ; porque reducida como está á po- 
cos momentos , y limitada á pequeño círculo , no impide 
que al fin resulten en armonía , y no se compense con usura 
el sacrificio que se baga de la utilidad , en las aras de los 
eternos principios de la moral. . 

(2) Pág. 98. —-El lector me dispensará fácilmente de 
entrar en pormenores sobre la situación abyecta y vergon- 
zosa de la mujer entre los antiguos , y aun entre los mo- 
dernos, allí donde no reina el cristianismo ; pues que las 
severas leyes del pudor salen á cada paso á detener la plu- 
ma , cuando quiere presentar algunos rasgos característicos. 
Basta decir, que el trastorno de las ideas era tan extraor- 
dinario , que aun los hombres mas señalados por su gra- 
vedad y mesura , deliraban sobre este punto de una mane- 
ra increíble. Dejemos aparte cien y cien ejemplos que se 
podrían recordar; pero ¿quién ignora el escandaloso pare- 
cer del sabio Solón sobre prestar las mujeres para mejorar 
la raza? Quién no se ha ruborizado, al leer lo que dice el 
divinú Platón, en su República^ solare la conveniencia y el 
modo de tomar parte las mujeres en los juegos públicos? 
Pero echemos un velo sobre esos recuerdos tan vergonzo- 
sos á la sabiduría humana , . que así desconocía los prime- 
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ros elementos de la moral , y las mas sentidas inspiracio- 
nes de la naturaleza. Guando así pensaban los primeros 
legisladores y sabios, ¿qué había de suceder entre el vulgo? 
¡Cuánta verdad hay en las palabras del sagrado Texto, que 
nos presentan é los pueblos faltos de la luz divina del cris- 
tianismo, como sentados en las tinieblas y sombras de la 
mitertel 

Lo mas temible para la mujer, como lo mas propio para 
conducirla á la degradación , es lo que mancilla el pudor ; 
sin embargo , puede contribuir también á este envilecimien- 
to, la ilimitada potestad otorgada sobre ella al varón. En 
este particular se hallaba en posición tan dolorosa, que su 
suerte venia á ser en muchas partes la de una verdadera 
esclava. Pasemos por alto las costumbres de otros pueblos, 
y detengámonos un instante en los romanos, donde la fór- 
mula, ubi tu CajuSf ega Caja, parece indicar una suje- 
ción tan ligera, que se aproxima ¿ la igualdad. Para apre- 
ciar debidamente lo que valia esta igualdad , basta recordar 
que un marido romano se creía facultado hasta* para dar 
la muerte ¿ su mujer, y esto, nó precisamente en caso de 
adulterio , sino por faltas mucho menos graves. En tiempo 
de Rómulo , fué absuelto de este atentado Egnacio Mece^ 
nio, quien no habia tenido otro motivo para cometerle , 
que el haber caido su mujer en la flaqueza de probar el 
vino de la bodega. Estos rasgos pintan un pueblo; y aun 
cuando concedamos toda la importancia que se quiera al 
cuidado de los romanos para que sus matronas no se die- 
sen al vino, no sale muy bien parada desemejantes cos- 
tumbres la dignidad de la mujer. Guando Gaton prescribia 
entre los parientes la afectuosa demostración de darse un 
ósculo , con la mira , según refiere Plinio , de saber si las 
mujejos sentían á vino , an temetum okrentr hacia por cier- 
to ostentación de su severidad y de su celo, pero ultrajaba 
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villanamente la reputación de las mismas mujeres , cuya 
virtud se proponia conservar. Hay remedios peores que el 
mal. 

Por lo tocante al mérito de la indisolubilidad del matri- 
monio establecida y conservada por el Catolicismo, fácil 
me fuera corroborar de mil maneras lo que llevo dicbo eo 
el texto. Me contentaré sin embargo, en obsequio de la 
brevedad, con insertar un muy notable pasaje de Madama 
de Stael, que muestra cuan funestas han sido á la moral 
pública las doctrinas protestantes. Este testimonio es mu- 
cho mas decisivo, no solo por ser de una escritora protes- 
tante 9 sino también porque versa sobre las costumbres de 
un país, que ella tanto estimaba y admiraba. «El amor es 
una religión en Alemiania , pero una religión poética , que 
tolera con demasiada facilidad todo lo que la sensibilidad 
puede excusar. No puede negarse que en las provincias 
protestantes la fadlídad del divorcio ataca la santidad dd 
matrimonio. Cambiase tan tranquilamente de esposos, co- 
mo si no se tratase de otra cosa que de arreglar los inci- 
dentes de un drama : el buen natural de los hombres y de 
las mujeres hace que estas fáciles separaciones se lleven á 
cabo sin amargura ; y como en los alemanes hay mas ima- 
ginación que verdadera pasión , los acontecimientos mas 
extraños se realizan entre ellos con la mayor tranquilidad 
del mundo. Sin embargo, esto hace perder toda la comisa 
ienda á las costumbres y al carácter; el espíritu de para- 
doja conmueve las instituciones mas sagradas, y no se tie- 
nen en ninguna materia reglas bastante'Gjas. » (De la Ale- 
mania , por Madama de Stael , primera parte , capítulo 3). 

Échase pues de ver , que el Protestantismo atacando la 
santidad del matrimonio, abrió una llaga profunda á las 
costumbres. Ya llevo indicado que el mal no fué tan grave 
como era de temer , á causa de que el buen sentido de los 
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pueblos europeos formado bajo la enseñanza del Catolicis- 
mo, no les permitió abandonarse sin mesura á las funestas 
doctrinas de la pretendida Beforma. Con mucho gusto he 
consignado este hecho , pero es necesario por otra parte no 
olvidar las notables confesiones de la célebre escritora : la 
santidad del nuUrímonio atacada par el divorcio, el fácil y 
tranquilo cambio de esposos , la pérdida de la consistencia de 
las costumbres y carácter , el desmoronamiento de las insti-- 
tnciones mas sagradas, la falta de reglas fijas en todas ma^ 
terias. Si esto dicen los mismos protestantes, difícil será 
que á los católicos se nos pueda tachar de exageración , 
cuando pintamos los males acarreados por la Reforma. 

(3) Pág. 132. — La filosofía anticristiana ha debido de 
tener considerable influencia en ese prurito de encontraren 
los bárbaros el origen del ennoblecimiento de la mujer eu- 
ropea, y otros principios de civilización. En efecto, una 
ve2 encontrado en los bosques de la Germania el manan- 
tial de tan hermosos distintivos, despojábase al cristianis- 
mo de una porción de sus títulos, y se repartia entre mu- 
chos la gloria que es suya, exclusivamente suya. No negaré 
que los germanos de Tácito son algo poéticos, pero los ger- 
manos verdaderos no es creible que lo fueran mucho. Al- 
gunos pasajes citados en el texto robustecen sobre manera 
esta conjetura ; pero yo no encuentro medio mas á propósito 
para disipar todas las ilusiones, que el leer la historia de la 
irrupción de los bárbaros , sobre todo en los testigos ocu- 
lares. El cuadro lejos de resultar poético, se hace en ex- 
tremo repugnante. Aquella interminable serie de pueblos 
desfilan á los ojos del lector, como una visión espantosa en 
un sueño angustioso ; y por cierto que la primera idea que 
se ofrece al contemplar aquel cuadro , no es buscar en las 
bordas invasoras el origen de ninguna de las calidades de 
la civilización moderna, sino la terrible dificultad de eipli- 
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car cómo pudo desembrollarse aquel caos, d¡ cómo fué 
dado atinar en los medios de bacer que surgiera de en me- 
dio de tanta brutalidad , la civilización mas hermosa y bri- 
llante que se vio jamás sobre la tierra. Tácito parece en- 
tusiasta 9 pero Sidonio que no escribia á larga distancia de 
los bárbaros , que los veia , que los sufría , no participaba 
á buen seguro de semejante entusiasmo. <(]^e encuentro, 
decía , en medio de los pueblos de la larga cabellera . pre- 
cisado á oir el lenguaje del germano, y aplaudir, mal que 
me pese, el canto del borgoñon borracho, y con los cabe- 
llos engrasados de manteca acida. ¡Felices vuestros ojos 
que no los ven^ felices vuestros oídos que no los oyen! » Si 
el espacio lo perm.itiese , sería fácil amontonar mil y mil 
textos, que nos mostrarían hasta la evidencia lo que eran 
los bárbaros, y lo que de ellos podia esperarse en todos 
sentidos. Lo que resulta mas en claro que la luz del dia^ 
es el designio de la Providencia de servirse de aquellos pue- 
blos para destruir el imperio romano, y cambiar la faz del 
mundo. Al parecer, tenian los invasores un sentimiento de 
su terrible misión. Marchan, avanzan, ni ellos mismos 
saben á dónde van ; pero no ignoran que van á destruir. 
Atila se hacia llamar el azote de Dios, función tremenda 
que el mismo bárbaro expresó por estas otras palabras : 
a La estrella cae^ la tierra tiembla, yo soy el martillo del 
orbe. )> « Donde mi caballo pasa , la yerba no crece jamás, r» 
Alarico marchando hacia la capital del mundo decia : No 
puedo detenerme: hay alguien que me impele, que me em- 
puja á saquear á Roma. r> Genseríco hace preparar una 
expedición naval, sus hordas están á bordo, él mismo se 
embarca también , nadie sabe el punto á dónde se dirigirán 
las velas ; el piloto se acerca al bárbaro, y le dice : Señor, 
¿á qué puebles queréis llevar la guerra? a^A los que han 
provocado la cólera de Dios » responde Genserico. 
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Si en aquella catástrofe no se hubiese hallado el cristia- 
nismo en Europa K la civilización estaba perdida, anonada- 
da, quizás para siempre. Pero una religión de luz y de 
amor debia triunfar de' la ignorancia y de la violencia. Du- 
rante las calamidades de la irrupción , evitó ya muchos de- 
sastres, merced al ascendiente que comenzara á ejercer 
sobre los bárbaros; y pasado lo mas crítico de la refriega, 
tan luego como los conquistadores tomaron algún asiento, 
desplegó un sistema de acción tan vasto, tan eficaz, tan 
decisivo, que los vencedores se encontraron vencidos, nó 
por la fuerza de las armas , sino de la caridad. No estaba 
en manos de la Iglesia el prevenir la irrupción ; Dios lo 
habia decretado así. y el decreto debia cumplirse ; así el 
piadoso monge que salió al encuentro de Alarico al dirigirse 
sobre Boma , no pudo detenerle en su marcha , porque el 
bárbaro responde que no puede pararse , que hay quien le 
empuja, y que avanza contra su 'propia voluntad. Pero la 
Iglesia aguardaba á los bárbaros después de la conquista ; 
ella sabia que la Providencia no abandonaría su obra, que 
la esperanza de los pueblos en el porvenir estaba en ma- 
nos de la Esposa de Jesucristo; así Alarico marcha sobre 
Roma , la saquea , la asuela ; pero al encontrarse con la 
religión se detiene, se ablanda, y señala como lugares de 
asilo, las iglesias de san Pedro y de san Pablo. Hecho no- 
table , que simboliza bellamente la religión cristiana preser- 
vando de su total ruina el universo. 

(4) Pág. 158. — El alto beneficio dispensado á las so- 
ciedades modernas , con la formación de qna recta concien- 
cia pública , podríase encarecer sobre manera comparando 
nuestras ideas morales con las de todos los demás pueblos 
antiguos y modernos ; de donde resultaría demostrado, 
cuan lastimosamente se corrompen, los buenos principios 
cuando quedan encomendados á la razón del hombre; sin 
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embargo me contentaré con decir dos palabras sobre los 
antig«os, para que se vea con cuánta verdad llevo asenta- 
do que nuestras costumbres , corrompidas como se bailan, 
les hubieran parecido á los gentiles un modelo de morali- 
dad y decoro. Los templos consagrados á Venus en Babi- 
lonia y Corinto recuerdan abominaciones, que hasta se 
nos hacen incomprensibles. La pasión divinizada exigia sa- 
crificios dignos de ella : á una divinidad sin pudor le cor- 
respondia el sacrificio del pudor; y el santo nombre de 
Templo , se aplicaba á unas casas de la mas desenfrenada 
licencia ; ni un velo siquiera para los mayores desórdenes. 
Conocida es la manera con que las doncellas de Chipre ga- 
naban el dote para el matrimonio; y nadie ignora los mis- 
terios de Adonis, de Príapo^ y otras inmundas divinida- 
des. Hay vicios que entre los modernos «carecen en cierto 
modo de nombre ; y que si le tienen , anda acompañado 
del recuerdo de un horroroso castigo sobre ciudades culpa- 
bles. Leed los escritores antiguos que nos pintan las cos- 
tumbres de sus tiempos; el libro se cae de las manos. 
Materia es esta en que se hace necesario contentarse con 
indicaciones, que despierten en los lectores la memoria de 
lo que les habrá ofendido una y mil veces, al recorrer la 
historia , y ocuparse en la literatura de la antigüedad pa- 
gana. El autor se ve precisado á contentarse con recuerdos 
absteniéndose de pintar. 

(5) Pág. 178. — Como es tan común en la actualidad 
el ponderar la fuerza de las ideas , exagerado quizás juzga- 
rán algunos lo que acabo' de decir sobre su flaqueza , no 
solo para influir sobre la sociedad , sino también para con- 
servarse, siempre que permaneciendo en su región propia, 
no alcanzan á realizarse en instituciones que sean como su 
órgano, y que además les sirvan de resguardo y defensa. 
Lejos estoy, y así lo he dicho claramente en el texto, de 
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negar ni poner en duda, lo que se llama la fuerza de las 
ideas; solo me propongo manifestar que ellas por sivsolas 
pueden poco, y que la ciencia propiamente dicha, es mas 
pequeña cosa de lo que generalmente se cree^ en todo lo 
concerniente á la organización de la sociedad. Tiene esta 
doctrina un intimo enlace con el sistema seguido por la 
Iglesia católica , la cual , si bien ha procurado siempre el 
desarrollo del espíritu humano por medio de la propaga- 
ción de las ciencias, no obstante ha señalado á estas un 
lugar secundario en el arreglo de la sociedad. Nunca la 
religión ha estado reñida con la verdadera ciencia , pero 
jamás ha dejado de manifestar cierta desconfianza, en todo 
lo que era exclusivo producto del pensamiento del hombre; 
y nótese bien , que esta es una de las capitales diferencias 
entre la religión y la filosofía del siglo pasado ; ó mejor di* 
remos este era el motivo de su fuerte antipatía. La primera 
no condenaba la ciencia , antes la amaba , la protegia , la 
fomentaba; pero le señalaba al propio tiempo sus límites, 
le advertía que en ciertos puntos era ciega , le anunciaba 
que en ciertas obras seria impotente, y en otras destructor- 
ra y funesta. La segunda proclamaba en alta voz la sobe- 
ranía de la ciencia , la declaraba omnipotente , la divini- 
zaba ; atribuyéndole fuerza y brío para cambiar la faz del 
mundo, y bastante previsión y acierto para verificar ese 
cambio en pro de la humanidad. Ese orgullo de la cietícia, 
esa divinización del pensamiento , es si bien se mira el fon- 
do de la doctrina protestante. Fuera toda autoridad , la 
razón es el único juez competente, el entendimiento recibe 
directa é inmediatamente de Dios toda la luz que necesita : 
bé aquí las doctrinas fundamentales del Protestantismo : es 
decir , el orgullo del entendimiento. 

Si bien se observa, el mismo triunfo de las revoluciones 
en nada ha desmentido las cuerdas previsiones de la reli- 

TOMO II. 15 
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gioD ; y la ciencia propiamente dicha , tan lejos se halla de 
habei^en esta parte ganado crédito, que antes bien lo ha 
perdido completamente. En efecto : nada queda de la cien- 
cia revolucionaria ; lo que resta son los efectos de la rt so- 
lución , los intereses por ella creados, las instituciones que 
han brotado de esos mismos intereses , y que desde luego 
han buscado en la región misma de la ciencia otros prin- 
cipios en que apoyarse , muy distintos de los que antes se 
hablan proclamado. 

Tanta verdad es lo que llevo asentado de que toda idea 
necesita realizarse en una institución , que las revoluciones 
mismas guiadas por el instinto que las conduce á conservar 
mas ó menos enteros los principios que las producen, tien- 
den desde luego á crear esas instituciones donde se puedan 
perpetuar las doctrinas revolucionarias, ó donde puedan 
tener como un sucesor y representante , después que ellas 
hayan desaparecido de las escuelas. Esta indicación podría 
dar lugar á extensas consideraciones sobre el orígen y el 
estado actual de algunas formas de gobierno en distintos 
puntos de Europa. 

Hablando de la rapidez con que se suceden unas á otras 
las teorías cientíGcas, y de la inmensa amplitud que ha 
tomado con la prensa el campo de la discusión , he obser* 
vado que no era esto una seftal infalible de adelanto cien- 
tífico, ni menos una prenda de fecundidad del pensamien* 
to para realizar grandes obras en el orden material, ni en 
el social. He dicho que los grandes pensamientos nacen 
mas bien de la miuteum que del discurso j y al efecto he 
recordado hechos y personajes históricos que dejan esta 
verdad fuera de duda. La ideología pudiera suministramos 
abundantes pruebas, si para probar la esterilidad de la 
ciencia fuese necesario acudir á la misma ciencia. Pero el 
simple buen sentido , amaestrado por lo que está enseñan- 
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do á cada paso la experiencia, basta para convencer de 
que los hombres mas sabios en el libro, son no pocas veces 
no solo medianos sino basta ineptos en el mundo. Por lo 
tocante á lo que he insinuado con respecto á la iníuicúm y 
al discurso, lo someto al juicio de los hombres que se han 
dedicado al estudio del entendimiento humano : estoy se- 
guro de que su opinión no se diferenciará de la mia. 

(6) Pág. 188. — He atribuido al cristianismo la suavi- 
dad de costumbres de que disfruta la Europa ; y como á 
pesar de haber decaído en el último siglo las creencias re- 
ligiosas, ha durado sin embargo esta misma suavidad, y se 
ha elevado todavía á mas alto punto, es menester hacerse 
cargo de ese contraste, que á primera vista parece destruii* 
lo que llevo establecido. Es necesario no olvidar la dife- 
rencia indicada ya en el texto, entre costumbres muelles y 
costumbres suaves; lo primero es un defecto, lo segundo 
una calidad preciosa ; lo primero dimana del enervamiento 
del ánimo, 'del enflaquecimiento del cuerpo, y del amor 
de los placeres; lo segundo trae su origen de la preponde- 
rancia de la razón ^ del predominio del espíritu sobre el 
cuerpo, del triunfo de la justicia sobre la fuerza, y del de- 
recho sobre el hecho. En las costumbres actuales hay una 
buena parte de verdadera suavidad, pero no es poco lo 
que tiene de molicie; y esto último, no lo han tomado por 
cierto de la religión , sino de la incredulidad , que no ex- 
tendiendo sus ojos mas allá de esta vida» hace olvidar los 
altos destinos del espíritu, y hasta su misma existencia, 
entroniza el egoismo , despierta y aviva de continuo la sed 
de los placeres y hace al hombre esclavo de sus pasiones. 
Pero en lo que nuestras costumbres tienen de suave , se 
conoce á la primera ojeada que lo deben al cristianismo; 
pues que todas las ideas y sentimientos en que se funda 
dicha suavidad llevan el sello* cristiano. La dignidad del 
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hombre, sus derechos, la obligación de tratarle con el de- 
bido miramiento , de dirigirse antes ¿ su espíritu por medio 
de la razón > que á su cuerpo por la violencia, la necesidad 
de mantenerse cada cual en la línea de sus deberes , res- 
petando las propiedades y personas de los demás, todo este 
conjunto de principios de donde nace la verdadera suavi- 
dad de costumbres, es debido en Europa ¿ la influencia 
cristiana > que luchando largos siglos con la barbarie y la 
ferocidad de los pueblos invasores, logró destruir el siste- 
ma de violencia que estos habian generalizado. Como la 
filosoGa ha tenido cuidado de cambiar los antiguos nom- 
bres> consagrados por la religión, y autorizados con el uso 
de muchos siglos, acontece que hay ciertas ideas, que aun 
cuando sean hijas del cristianismo, sin embargo apenas se 
las reconoce como tales, ¿ causa de que andan disfrazadas 
con trage mundano. ¿Quién ignora que el mutuo amor de 
los hombres , la fraternidad universal, son ideas entera- 
mente debidas al cristianismo? ¿Quién no sabe que la an- 
tigüedad pagana no las conocía , ni las columbraba siquie- 
ra? No obstante, este mismo afecto que antes se apellidaba 
caridad, porque esta era la virtud de que debia proceder, 
ahora se cubre siempre con otros nombres , y como que se 
avergüenza de presentarse en publico con ninguna aparien- 
cia religiosa. Pasado el vértigo de atacar la religión cristia- 
na, se confiesa abiertamente que á ella es debido el princi- 
pio de la fraternidad universal; pero el lenguaje ha quedado 
infecto de la filosofía volteriana , aun después del descrédito 
en que esta ha caido. De aquí resulta que muchas veces 
no apreciamos debidamente la influencia cristiana en la so- 
ciedad que nos rodea, y que atribuimos á otras ideas y á 
otras causas , fenómenos cuyo origen se encuentra eviden- 
temente en la religión. La sociedad actual, por mas indi- 
ferente que sea , tiene de la religión mas de lo que común- 
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meDte pensamos : se parece á aquellos hombres que han 
salido de una familia ilustre, donde los buenos principios 
y una educación esmerada , se transmiten como un patri- 
monio de generación en generación : aun en medio de sus 
desórdenes, de sus crímenes, y hasta de su envilecimiento, 
conservan en su porte y modales, algunos rasgos que ma- 
nifiestan su hidalga cuna. 

(7) Pág. 214. — He citado algunas disposiciones con- 
ciliares que bastan ¿ dar una idea del sistema observado 
por la Iglesia con la idea de reformar y suavizar las cos- 
tumbres. Tanto en este volumen como en el anterior, ya 
se ha podido notar cuan inclinado me hallo ¿ recordar esta 
clase de monumentos ; y advertiré aquí , que á esto me 
inducen dos motivos: primero > tratando de comparar el 
Protestantismo con el Catolicismo, creo que el mejor me- 
dio de retratar el verdadero espíritu de este y de señalar su 
influjo en la civilización europea, es presentarle obrando; 
y esto se logra aduciendo las providencias que los papas y 
los concilios iban tomando , según lo exigían las circuns- 
tancias : segundo , atendido el curso que los estudios histó- 
ricos van siguiendo en Europa, generalizándose cada día 
mas el gusto de apelar^ nó á las historias, sino á los mo- 
numentos históricos , conviene tener presente que la colec- 
ción de concilios es de la mayor importancia , no solo en el 
orden religioso y eclesiástico, sino también en el social y 
político; por manera que la historia de Europa se trunca 
monstruosamente, ó por mejor decir se destruye del todo, 
si se prescinde de lo que arrojan las colecciones de los con- 
cilios. Por esta causa, es muy útil> y en no pocas mate- 
rias hasta, necesario, el revolver dichas colecciones, por 
mas que de esto retraigan su desmesurado volumen , y el 
fastidio que á veces se engendra en el ánimo , al encon- 
trarse con cíen y cien cosas , que para nuestros tiempos 
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carecen de interés. Las ciencias , sobre todo las que tienen 
por objeto la sociedad , no conducen á resultados satisfac- 
torios, sino después de penosos trabajos; lo útil se encuen- 
tra á menudo mezclado y confundido con lo inútil ; y la 
mas rica preciosidad se descubre ¿ veces al lado de un ob- 
jeto repugnante; pero en la naturaleza, ¿se encuentra por 
ventura el oro, sin haber revuelto informes masas de tierra? 

Los que se han empeñado en encontrar entre los bár- 
baros del norte el germen de algunas preciosas calidades 
de la civilización europea , sin duda que debieran haberles 
atribuido también la suavidad de costumbres modernas, 
dado que en apoyo de esa paradoja, podían echar mano de 
un hecho, por cierto algo mas especioso, del que les ha 
servido para hacer honor á los germanos del realce de la 
mujer en Europa. Hablo de la conocida costumbre de 
abstenerse en cuanto les era posible de la aplicación de 
penas corporales , castigando con simples multas los delitos 
mas graves. Nada mas á propósito para inducir á creer 
que aquellos pueblos tenian una feliz disposición á la sua- 
vidad de costumbres , supuesto que aun en su barbarie em- 
pleaban tan templadamente el derecho de castigar, exce- 
diendo á las naciones mas civilizadas y cultas. Mirada la 
cosa bajo este punto de vista , mas bien parece que con la 
influencia cristiana sobre los bárbaros las costumbres se 
endurecieron que no se suavizaron ; pues que la aplicación 
de penas corporales se hizo general, y no se escaseó la de 
muerte. 

Pero fijando atentamente la consideración en esta parti- 
cularidad del código criminal de los bárbaros , echaremos 
de ver , que tan lejos está de revelar adelanto en la civili- 
zación ni suavidad de costumbres, que antes bien es la mas 
evidente prueba de su atraso , y el mas vehemente indicio 
de la dureza y ferocidad que entre ellos reinaban. En pri- 
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iner lugar , por lo mismo que entre los bárbaros se cas* 
tigaban los delitos por medio de multas , ó como se decía 
por composieíon , se conoce que la ley atendia mas bien á 
la reparación de un daño que al castigo de ún crimen : cir-^ 
cuDstancia que muestra de lleno cuan en poco era tenida la 
moralidad de la acción , pues que no tanto se atendia á lo 
que ella era en sí, como á el daño que producia. Esto no 
era un elemento de civilización, sino de barbarie; porque 
tendia nada menos que á desterrar del mundo la moralidad. 
La Iglesia combatió este principio , tan funesto en el orden 
público como en el privado, introduciendo en la legislación 
criminal un nuevo orden de ideas que cambió completa-* 
mente su espíritu. En esta parte M. Guizot ha hecho á la 
Iglesia católica la debida justicia ; complázcome en recono* 
cerlo y en consignarlo aquí, trascribiendo sus propias pa- 
labras. Después de haber hecho notar la diferencia que me* 
diaba entre las leyes de los visigodos salidas en buena parte 
de los concilios de Toledo , y las otras leyes bárbaras , y de 
haber observado la inmensa superioridad de las ideas de la 
Iglesia en materia de legislación , de justicia , y de todo lo 
concerniente á la investigación de la verdad y al destino de 
los hombres^ dice : « En materia criminal, la relación de 
las penas con los delitos está determinada (en las leyes de 
los visigodos) por nociones filosóficas y morales bastante 
justas : descúbrense los esfuerzos de un legislador ilustrado 
que lucha contra la violencia y la irreflexión de las costum- 
bres bárbaras : hallaremos de esto un ejemplo muy notable 
comparando el título de Coede et morte hominum , con las 
leyes correspondientes de los demás pueblos. En las otras 
legislaciones, lo único que parece constituir el delito es el 
daño ; y el objeto de la pena es la reparación material que 
resulta de la composición ; pero entre los visigodos se busca 
en el crimen su elemento moral y verdadero, la intención. 
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Los varios grados de criminalidad , el homicidio absoluta- 
mente involuntario, el cometido por inadvertencia, por 
provocación , con premeditación ó sin ella , son clasiGcados 
y definidos igualmente bien, á poca diferencia, que en 
nuestros códigos; y las penas están señaladas en una pro- 
porción bastante equitativa. No satisfecha con esto la jus- 
ticia del legislador , intentó abolir, ó al menos atenuar, la 
diversidad de valor legal establecida entre los hombres por 
las otras leyes bárbaras ; no conservándose otra distinción 
que la del libre y de esclavo. Con respecto á los libres, la 
pena no varía ni por el origen ni por el rango del muerto, 
sino únicamente^ por ios diversos grados de culpabilidad 
del asesino. Tocante á los esclavos , no atreviéndose á quitar 
enteramente á los dueños el derecho de vida y muerte, 
procuró restringirle, sujetándole á un procedimiento pú- 
blico y regular. El texto de la ley merece ser citado. 

« Si DO debe quedar impune nioguo culpable ó cómplice de od crí- 
meo , con mucha mas razón debe ser castigado quien baya cometido un 
homicidio coo malicia y ligereza. Por lo que, habiendo algunos dueños, 
que en su orgullo, dan muerte á sus esclavos, sin que estos hayan co- 
metido falta alguna , conviene extirpar del todo semejante licencia , y 
ordenar que la presente ley sea eternamente observada por todos. Nin- 
gún dueño ni dueña podrá dar muerte á ninguno de sus esclavos, 
varones ó hembras , ni á otro de sus dependientes , sin preceder juicio 
público. Si un esclavo , ú otro sirviente , comete un crimen que pueda 
acarrearle pena capital, su amo, ó su acusador, darán inmediatamente 
noticia del suceso al juez del lugar donde se ha cometido el delito , ó al 
conde , ó al duque. Discutido el asunto , si el crimen queda probado , el 
culpable sufrirá la peua de muerte merecida ; aplicándosela ó el mismo 
Juez ó el propio dueño : pero haciéndose de tal suerte» que si el juez no 
quiere cuidar de la ejecución, extenderá por escrito la sentencia de 
pena capital, y entonces el amo será dueño de quitar la vida al esclavo, 
ó de perdonársela. A la verdad , si el esclavo por una fatal audacia , re- 
sistiendo á su señor , ha intentado herirle , con arma , piedra , 6 de otra 
suerte , y este defendiéndose , mata en su cólera al esclavo , no será reo 
de la pena de homicidio , pero será necesario probar que el hecho ha 
sucedido asi ; y esto por el testimonio ó el juramento de los esclavos » 
varones ó hembras, que habrán estado presentes, ó por el lurame oto 
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del autor del hecho. Cualquiera que por pura malicia , matare á su es« 
clavo, por su propia mano ó la de otro sio preceder juicio público, será 
declarado infame, incapaz de ser testigo , y obligado á vivir el resto de 
sus dias eo el destierro y en la penitencia , pasando sus bienes á sus mas 
próximos parientes llamados por la ley á sucederle. « (For. Jud. L. VI. 
Tft. y. L. 12. ) » ( Guizot, Historia General de la Civilización Europea. 
Lección 6). 

Con mucho gusto be copiado este texto de M. Guizot , p^r ser una 
confirmación de lo que acabo de decir sobre la influencia de la Iglesia , 
con respecto á suavizar las costumbres, y de lo que llevo asentado eo 
el tomo primero , tocante á lo mucho que ella contribuyó á mejorar la 
suerte de los esclavos , restringiendo las excesivas facultades de los due- 
ños. AIH dejé probada esta verdad con abundantes documentos, y por 
consiguiente no necesito insistir aquí en demostrarla ; bastando á mi 
propósito en la actualidad , el hacer obserrar que M. Guizot está com- 
pletamento de acuerdo en que la Iglesia moralizó la legislación de los 
bárbaros, haciendo que en los delitos no se considerase únicamente el 
daño que causaban , sino la malicia que envolvían ; es decir elevando la 
acción del orden físico al moral, y dando á las penas el verdadero ca- 
rácter de tales;, no permitiendo que quedasen en la linea de una repara- 
ción material. 

Por donde se echa de ver, que el sistema criminal de los bárbaros, 
que á primera vista parecía indicar un adelanto en la civilización, pro- 
cedía del escaso ascendiente que entre ellos tenían los principios mora- 
les, y de que las miras del legislador se elevaban muy poco sobre el 
orden puramente material. 

Todavía hay otra observación que hacer en este punto, y es, que la 
misma lenidad con que se castigaban los delitos es U mejor prueba de 
la facilidad con que se cometían. Cuando en un país son muy raros los 
asesinatos, las mutilaciones, y otros atentados semejantes, son mira- 
dos con horror ; y quien de ellos se haga culpable , es castigado con 
severidad. Pero cuando el delito se repite á cada paso, pierde insensi- 
blemente su fealdad y negrura , se acostumbran á su repugnante as- 
pecto , no solo los perpetradores , sino también los demás ; y entonces 
el legislador se siente naturalmente llevado á tratarle con indulgencia. 
Esto nos lo demuestra la experieccia de cada día ; y no será difícil al 
lector el encontrar en la sociedad actual repetidos delitos á que podría 
ser aplicable la observación que acabo de hacer. Entre los bárbaros , 
era común el apelar á las vias de hecho , no solo contra las propiedades, 
sino también contra las personas ; por cuya razón era muy natural que 
ese linii^ie de delitos no fuesen mirados con la aversión y hasta horror, 
que lo son en un pueblo , donde habiendo prevalecido las ideas de ra- 
zón, de justicia, de derecho, de ley , no se concibe siquiera c^mo pueda 
subsistir una sociedad, donde cada cual se considere fticultado para 
hacerse justicia por sí mismo* Así es , que las leyes contra esos delitos 
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debían fiaCaraímenté d^r benignas, contentándose el legislador eon ítf 
reparación del daño , sin cuidar mucho de la culpabilidad del perpetra- 
dor. £sto tiene íntimas relaciones con lo dicho mas arriba sobre la con- 
ciencia pública; porque el legislador, es siempre, mas ó menos, el 
órgano de esta misma conciencia. Cuando en una sociedad es mirada 
ana acción como un crimen horrendo , no puede el legislador señalarle 
una pena benigna ; y al contrario , no le es posible castigar con mucho 
rigor lo que la sociedad absuelve ó eicusa. Una. que otra vez se alterará 
esta proporción, una que otra vez desaparecerá dicha armonía; pero 
bien pronto las cosas volverán á su curso regular , apartándose del ca- 
mino que seguían con violencia. Siendo las costumbres muy castas y 
puras , hay delitos que andan cubiertos de execración é infamia ; pero 
en llegando á ser muy corrompidas , los mismos actos , ó son mirados 
como indiferentes, ó cuando mas, calificados de ligeros deslices. En un 
pueblo donde las ideas religiosas ejerzan mucho predominio, la viola- 
ción de todo cuanto está consagrado al Señor, es mirada como un hor- 
rendo atentado, digno de los mayores castigos ; pero en otro donde la 
iocredniidad haya hecho sus estragos , la misma violación no llegará á 
la esfera de los delitos comunes ; y lejos de atraer sobre el culpable la 
justicia de la ley, mucho será si le acarrea una ligera corrección déla 
policía. 

El lector no encontrará inoportuna esa digresión sobre la legislación 
criminal de los bárbaros, si advierte que tratándose de examinar la io. 
fluencia del Catolicismo en la civilización europea, es indispensable aten- 
der á los otros elementos que en la formación de ella se han combinado. 
Be otra suerte seria imposible apreciar debidamente la respectiva ac- 
ción que en bien ó en mal ha cabido á cada uno de ellos, y por tanto, 
no se sacaría en limpio la parte que puede vindicar como exclusiva- 
mente propia' la Iglesia, ni resolver la gran cuestión promovida por los 
partidarios del Protestantismo, sobre las pretendidas ventajas acarrea- 
das por este á las sociedades modernas. Las naciones bárbaras son ano 
de esos elementos, y por esta causa es preciso ocuparse de ellas con 
tanta frecuencia. 

(8) Pág. 232. — En los siglos medios, casi todos los 
moDasterios y colegios de canónigos tenian anejo un hos- 
pital , no solo para hospedar peregrinos, sino también para 
el sustento y alivio de pobres y enfermos. No cabe mas her- 
moso símbolo de la religión cubriendo con su velo todo li- 
naje de infortunios , que el ver convertidas en asilo de mi- 
serables , las casas consagradas ¿ la oración y á la práctica 
de las mas sublimes virtudes. Cabalmente esto se verificaba 



— 347 — 

en dcfueíla época éti que el poder públioo> no solo carecía 
de la fuerza y luces necesarias^ para plantear una buena 
administración con que acudir al socorro de los necesita- 
dos, sino que ni aun alcanzaba á cubrir con su égida los 
n>as sagrados intereses de la sociedad. Por donde se ve, 
que cuando todo era impotente, la religión era todairía ro» 
busta y fecunda; cuando todo perecia, la religión no solo 
se conservaba , sino que fundaba establecknientos inmor- 
tales. Y nótese bien lo que repetidas veces hemos obser- 
vado ya , á saber, que la religión que estos prodigios obraba» 
no era una religión vaga , abstracta, no era el cristianismo 
de los protestantes, sino la religión con todos sus dogmas, 
su disciplina, su gerarquía, su pontífice supremo, en una 
palabra, la Iglesia católica. 

Tan lejos estuvo la antigüedad de imaginar que el so- 
corro del infortunio pudiese encomendarse á sola la admi- 
nistración civil, ó á la caridad individual, que antes bien, 
como se ba indicado ya , se consideró como muy conve- 
niente que los hospitales estuviesen sujetos á los obispos , 
es decir que se procuró que el ramo de beneficencia públi- 
ca se entroncase en cierto modo con la gerarquía de la 
Iglesia; y es de aquí que por antigua disciplina, los hos- 
pitales estaban sujetos á los obispos en lo espiritual y en 
lo temporal ; sin atenderse al estado clerical ó seglar de las- 
personas que cuidaban del establecimiento , ni tampoco sí 
se habia erigido ó nó por mandato del obispo. 

No es este el lugar de referir las vicisitudes que sufrió 
esta disciplina , ni las varias causas que las motivaron ; 
bastando observar, que el principio fundamental, es decir 
la intervención de la autoridad eclesiástica en los estable- 
cimientos de beneficencia , ha quedado siempre salvo ; y 
qué nunca la Iglesia ha consentido que se la despojase del 
todo de tan hermoso privilegio. Nunca ha creído que pu- 
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diese mirar con ¡Ddiferencia los abusos que eo este punto 
se introdujesen en perjuicio de los desgraciados; y así es 
que se ha reservado cuando menos el derecho de acudir al 
remedio de los males que resultasen de la malicia ó indo- 
lencia de los administradores. A este propósito podemos 
notar que el concilio de Y iena establece , que si los admi- 
nistradores de un hospital, clérigos ó legos, se portan con 
desidia en el desempeño de su cargo , procedan contra 
ellos los obispos, reformando y restaurando el hospital, 
por autoridad propia , si no fuere exento . y si lo fuere , 
por delegación pontificia. El concilio de Trento otorgó tam* 
bien á los obispos la facultad de visitar los hospitales , has- 
ta como delegados de la Sede apostólica, en los casos con- 
cedidos por el derecho; prescribiendo además, que ios 
administradores, clérigos ó legos, den cada año cuentas 
al ordinario del lugar , ¿ no ser que se hubiese prevenido 
lo contrarío en la fundación : y ordenando que si por pri- 
vilegio, costumbre, ó estatuto particular, las cuentas de- 
biesen presentarse ¿ otro que al ordinario, al menos se 
reúna este ¿ los que hayan de recibirlas. 

Prescindiendo de las varias modificaciones que en esta 
parte hayan podido introducir las leyes y costumbres de 
diferentes países , queda siempre en claro , cuál ha sido la 
vigilancia de la Iglesia sobre el punto de beneficencia ; y 
que su espíritu y sus máximas la han impelido á entrome- 
terse en esta clase de negocios, ora dirigiéndolos exclusiva- 
mente, ora acudiendo al remedio del mal que veia introdu- 
cirse. La potestad civil reconoció los motivos de esa caritativa 
y santa ambición ; y así vemos que el emperador Justiniano no 
repara en conceder á los obispos un poder público sobre 
lo» hospitales, conformándose en esta parte á la disciplina 
de la Iglesia, y á lo reclamado por la conveniencia pública. 

Hay en este punto un hecho notable , que es necesario 
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consignar aquí, señalando su provechosa influencia : hablo 
de haber sido considerados los bienes de los hospitales co- 
mo bienes eclesiásticos. Esto, que á primera vista pudiera 
parecer indiferente , está mu; lejos de serlo ; pues que de 
esta manera, quedaban esos bienes con los mismos privi- 
l^íos que los d^ la Iglesia , cubriéndose con una inviola- 
bilidad que les era tanto mas necesaria , cuanto eran difí- 
ciles los tiempos , y fecundos en tropelías y usurpaciones. 
La Iglesia, que por mucha que fuese la turbación pública, 
conservaba no obstante grande autoridad y ascendiente so* 
bre los gobiernos y los pueblos , tenia de esta manera un 
título muy poderoso y expedito para cubrir con su pro- 
tección los bienes de los hospitales, salvándolos en cuanto 
era daUe , de la rapacidad de los potentados codiciosos. Y 
no se crea que esta doctrina se introdujera con algún de- 
signio torcido, ni que fuese una novedad inaudita esa es- 
pecie de mancomunidad entre la Iglesia y los pobres ; muy 
ai contrario, esa mancomunidad se hallaba de tal modo en 
el orden regular, y tenia tanto fundamento en las relacio- 
nes de aquella con estos, que así como vemos que los bie- 
nes de los hospitales eran considerados como eclesiásticos, 
así por un contraste notable , los bienes de la Iglesia fue- 
ron llamados bienes de pobres. En tales términos se ex- 
presan sobre este punto los santos padres, y de tal manera 
se habían (iltrado en el lenguaje estas doctrinas, que tra- 
tándose posteriormente de resolver la cuestión canónicii 
sobre la propiedad de los bienes de la Iglesia , cuando unos 
la atribuían directamente á Dios, otros al papa, otros al 
clero, no faltaron algunos que señalaron como verdaderos 
propietarios á los pobres. Ciertamente que esta opinión no 
era la mas conforme á los principios de derecho; pero el 
solo verla figurar en el campo de la polémica, da lugar á 
graves consideraciones. 
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(9) Pdg. 273. — He procurado, en cuanto ha cabido 
en mis alcances, aclarar las ideas sobre la tolerancia , pre- 
sentando esta importante materia bajo un punto de vista 
poco conocido; para mayor ilustración de la misma, diré 
dos palabras sobre la intolerancia religiosa y la civil , cosas 
enteramente distintas, por mas que Rousseau afirme re- 
sueltamente lo contrario. La intolerancia religiosa ó teoló- 
gica, consiste en aquella convicción que tienen todos los 
católicos de que la única religión verdadera es la católica. 
La intolerancia civil consiste en no sufrir en la socie- 
dad otras religiones distintas de la católica. Bastan es- 
tas dos definiciones para dejar convencido á cualquiera 
que no carezca de sentido comnn , que no son insepa- 
rables las dos clases de intolerancia; siendo muy dable 
que hombres firmemente convencidos de la verdad del Ca- 
tolicismo, sufran á los que, ó tienen diferente religión, ó 
no profesan ninguna. La intolerancia religiosa es un acto 
del entendimiento, inseparable de la fe; pues que quien 
cree firmemente que su religión es verdadera , necesaria^ 
mente ha de estar convencido de que ella es la única que 
lo es , pues qué la verdad es una. La intolerancia civil es 
un acto de la voluntad , que rechaza á los hombres que no 
profesan la misma religión ; y tiene diferentes resultados, 
según la intolerancia está en el individuo ó en el gobierno. 
Al contrario, la tolerancia religiosa es la creencia de que 
todas las religiones son verdaderas, lo que bien explicado 
significa que no hay ninguna que lo sea : pues que no es 
posible que cosas contradictorias sean verdaderas al mis- 
mo tiempo. La tolerancia civil es el consentir que vivan 
en paz los hombres que tienen religión distinta ; y que, lo 
propio que la intolerancia , produce también diferentes efec- 
tos, según está en el individuo ó en el gobierno. 

Esta distinción que por su claridad y sencillez está al al«» 
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canee de las inteligencias mas comanes^ fué sin embargo 
desconocida por Rousseau , asegurando que era una vana 
ficción, una quimera irrealizable, y que las dos intoieran*» 
cias no podían separarse una de otra. Sí Rousseau se ho* 
biese contentado con observar que generalizada en un pa» 
la intolerancia religiosa, es decir, como arriba se ha ex- 
plicado , la firme comriccion de que una religión es verda-' 
dera , se ha dé manifestar asi en el trato particular como 
en la legislación cierta tendencia á no sufrir á los que 
piensan de otro modo, sobre todo cuando estos son en nú« 
mero muj reducido , su observación hubiera sido muy fun- 
dada, y hubiera coincidido con la opinión que llevo mani- 
festada sobre este punto, cuando me he propuesto señalar 
el curso natural que siguen en esta materia las ideas y los 
hechos; pero Rousseau no mira las cosas bajo este aspec- 
to, sino que dirigiendo sus ti^s al Catolicismo, afirma que 
las dos especies de intolerancia son inseparables, porque 
«es imposible vivir en paz con gentes á quienes se cree 
condenadas , y amarlas seria aborrecer al Dios que las cas- 
tiga. y> No es posible llevar mas allá la mala fe: en efecto, 
¿quién le ha dicho á Rousseau que los católicos creen 
condenado á nadie mientras vive , y que amar á un hom- 
bre extraviado seria aborrecer á Dios? ¿Podía ignorar, que 
antes al contrario , es un precepto indispensable , es un 
dogma , para todo católico , el deber de amar á todos los 
hombres? ¿Podía ignorar, lo que saben hasta los niños 
por los primeros rudimentos de la doctrina cristiana , que 
estamos obligados á amar al prójimo como á nosotros mis- 
mos 9 y que por la palabra prójimo se entienden todos lo» 
que han alcanzado el cielo, ó pueden alcanzarle, de cuyo 
número no se excluye á nadie mientras vive? Dirá Rous- 
seau, que al menos estamos en la convicción de que sí 
mueren en aquel mal estado se condenan ; pero no advier* 
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te , qoe lo mismo pensamos de los pecadores , aunque su 
pecado no sea el de herejía; y sin embargo nadie ha soña- 
do jamás » que los católicos justos no puedan tolerar á los 
pecadores, y de que se consideren obligados ¿ odiarlos. No 
se ha visto religión, que mas interés manifieste para con- 
vertir á los malos ; y tan lejos está la Iglesia católica de 
enseñar que se deba aborrecerlos, que antes bien en los 
pulpitos, en los libros, en la conversación, se repiten mil 
veces las palabras con que Dios nos manifiesta su voluntad 
de que los pecadores no perezcan, que quiere su conver^ 
sion y su vida , que hay mas alegría en el cielo por uno de 
ellos que haga penitencia , que por noventa y nueve justos 
que no necesitan hacerla. 

Y no se crea que este hombre que así se expresaba con- 
tra la intolerancia de los católicos, fuese partidario de una 
completa tolerancia ; muy al contrario, en la sociedad, tal 
como él la imaginaba , quería que no se tolerasen , nó los 
que no profesasen la religión verdadera , sino los que se 
apartasen de aquella que al poder civil le pluguiese deter- 
minar, a Mas dejando aparte, dice, las consideraciones po- 
líticas, vengamos al derecho, y fijemos los principios sobre 
este punto importante. El derecho que el pacto social da 
al soberano sobre los vasallos, no excede, como ya he dicho, 
los límites de la utilidad pública. Los vasallos no deben dar 
cuenta al soberano de sus opiniones, sino en cuanto ellas 
interesan á la comunidad. Al estado le importa que cada 
ciudadano tenga una religión que le haga amar sus debe- 
res ; pero Jos dogmas de esa religión no interesan ni al es- 
tado ni á sus miembros , sino en cuanto se refieren ¿ la 
moral y á los deberes , que el que los profesa está obligado 
á cumplir para con los otrosí Por lo demás cada uno pue- 
de tener las opiniones que le acomodan , sin que pertenez- 
ca al soberano entender sobre esto ; porque como no tiene 
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competencia en el otro mundo , sea cual fuere la suerte de 
los vasallos en la otra vida, esto no es asunto del soberano 
con tal que en esta sean buenos ciudadanos. Hay pues una 
profesión de fe , puramente civil , cuyos artículos pei:tene- 
ce al soberano fijar ; no precisamente como dogmas de re- 
ligión , sino como sentimientos de sociabilidad , sin los que 
es imposible ser buen ciudadano y fiel vasallo. Sin poder 
obligar ¿ nadie ¿ creerlos , puede desterrar del estado al 
que no los crea , nó como impío sino como insociable,. co- 
mo incapaz de amar sinceramente las leyes y la justicia , y 
de sacrificar en caso necesario la vida á su deber. Si algu- 
no después de haber reconocido públicamente estos dogmas, 
se conduce como si no los creyera , sea castigado con pena 
de muerte, porque ba cometido el mayor de los crímenes 
y mentido delante de las leyes. » (Gontr. Soc. L. 4. c. 8). 
Tenemos pues , que en último resultado viene á parar ¡a 
tolerancia de Rousseau» á facultar al soberano para ^ar 
los artículos de fe, otorgándole el derecho de castigar con 
el destierro y hasta con la muerte, á los que, ó no se con- 
formen con las decisiones del nuevo papa , ó se aparten de 
ellas después de haberlas abrazado. Extraña como parece 
la doctrina de Rousseau, no lo es tanto sin embaído que 
no entre en el sistema general de todos los que no recono- 
cen la supremacía de un poder en materias religiosas. Re- 
chazan esta supremacía cuando se trata de atribuirla á la 
Iglesia católica , ó ¿ su gefe , y por una contradicción la 
mas chocante la conceden á la potestad civil. Está curioso 
Rousseau, cuando al desterrar ó matar al que se aparte de 
la religión formada por el soberano, no quiere que estas 
penas se le apliquen como impío, sino como insociable; 
Rousseau seguía un impulso , en él muy natural , de no 
querer que sonase en algo la impiedad , en tratando de la 
aplicación de castigos; pero al hombre que sufriese el des- 
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tíerro ó pereciese en un cadalso , ¿qué le importaba el nom- 
bre dado á su crimen? En el mismo capítulo, se le escapó 
á Rousseau una expresión que revela de un golpe á dón- 
de se enderezaba con (anto aparato de filosofía. « El que 
se atreva á decir: fuera de la Iglesia fw hay salud, debe 
ser echado del estado. » Lo que en otros términos significa» 
que la tolerancia debe ser para todo el mundo, excepto 
para los católicos. Se ha dicho que el Contrato Social faé 
el código de la revolución francesa ; y en verdad que esta 
no echó en olvido lo que respecto de los católicos le pres- 
cribe el tolerante legislador. Pocos son en la actualidad los 
que se atreven á declararse discípulos del filósofo de Gine* 
bra ; bien que algunos de sus vergonzantes sectarios le 
prodiguen todavía desmesurados elogios; pero confiados 
en el buen sentido del linaje humano debemos esperar , que 
la posteridad en masa confirmará la nota con que todos los 
hombres de bien han señalado al sofista trastornador , y al 
impudente autor de las Confesiones, 

Comparando el Pi^otestantismo con el Catolicismo , me 
he visto precisado á tratar de la intolerancia , porque este 
es uno de los cargos que con mas frecuencia se hacen á la 
religión católica ; pero en obsequio de la verdad debo ad« 
vertir, que nó todos los protestantes han predicado una 
tolerancia universal , y que muchos de ellos han reconocido 
el derecho de reprimir y castigar ciertos errores. Grocio, 
Puffendorf , y otros que rayan muy alto entre los sabios de 
que se gloría el Protestantismo, han estado de acuerdo en 
este punto , siguiendo el dictamen de toda la antigüedad , 
que se conformó siempre con estos principios, así en la 
teoría como en la práctica. Se ha clamado contra la into- 
lerancia de los católicos, como si ellos la hubiesen enseñado 
al mundo, como si fuera un monstruo horrendo, que en 
ninguna parte se criara , sino allí donde reina la Iglesia ca- 
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tólicá. Guando nó otras razones , al menos la buena fe exigía 
que se recordase que el principio de la tolerancia universal 
no había sido reconocido en ninguna parte del mundo ; y 
que así en los libros de los filósofos , como en los códigos 
de los legisladores, se encontraba consignado con mas ó 
menos dureza, el principio de la intolerancia. Ora se qui- 
siese condenar este principio como falso , ora se intentase 
restringirle, ó dejarle sin aplicación, al menos no se debía 
levantar una acusación particular contra la Iglesia católica , 
por una doctrina y <!onducta , en que se ba formado al 
ejemplo de la humanidad entera. Así los pueblos cultos 
como los bárbaros fueran culpables , sí culpa en esto hu- 
biera y lejos de recaer exclusivamente la mancha sobre los 
gobiernos dirigidos por el Catolicismo , y sóbrelos escritores 
católicos, debiera caer sobre todos los gobiernos antiguos, 
inclusos los de Grecia y de Roma , debiera caer sobre todos 
los sabios de la antigüedad^ inclusos Platón, Cicerón y 
Séneca ; debiera caer sobre los gobiernos y sabios modernos, 
inclusos los protestantes. Teniendo esto presente, no hu- 
bieran parecido ni tan erróneas las doctrinas, ni tan negros 
los hechos ; así se hubiera visto que la intolerancia , tan 
antigua como el mundo, no era una invención de los cató- 
licos , y que sobre todo el mundo debía recaer la responsa- 
bilidad que de ella resultase. 

De cierto, la tolerancia , que tan general se ha hecho 
ahora por las causas que llevo indicadas, no se resen- 
tirá de las doctrinas mas ó menos severas , mas ó menos 
indulgentes que en esta materia se proclamen; pero por 
lo mismo que la intolerancia , tal como en otros tiempos 
se ejerciera, ha pasado á ser un mero hecho históri- 
co, que seguramente nadie recela ver reproducido, con- 
tiene sobre manera entraren detenido examen de esa clase 
de cuestiones , para que desaparezca el borrón que sobre 
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la Iglesia católica han pretendido echar sus adversarios. 
Viene aquí muy ¿ propósito el recuerdo de la profunda 
sabiduría contenida en la Encíclica del papa contra las doc- 
trinas de Lamennais. Pretendía dicho escritor que la tole- 
rancia universal , la libertad absoluta de cultos» es el estado 
normal y legítimo de las sociedades, del cual es imposible 
separarse, sin atentar á los derechos del hombre y del ciu- 
dadano. Impugnando Lamennais la citada Encíclica, se 
empeñó en presentarla como fundadora de nuevas doctrinas» 
como un ataque dirigido contra la libertad de los pueblos. 
Nó, el papa no asentó en la citada Encíclica otras doctrinas 
que las profesadas hasta aquí por la Iglesia ; y aun podría 
decirse que las profesadas por todo gobierno en punto á to- 
lerancia. Ningún gobierno puede sostenerse, si se le niega 
el derecho de reprimir las doctrinas peligrosas al orden so* 
cial , ora se cubran con el manto filosófico, ora se disfracen 
con el velo de la religión. No se ataca tampoco por esto la 
libertad del hombre; porque la única libertad digna de este 
título es la libertad conforme á razón. El papa no ha dicho 
que los gobiernos no pudiesen tolerar en ciertos casos dife- 
rentes religiones; pero no ha permitido que se asentase 
como príncipío» que la tolerancia absoluta fuese una obli- 
gación de todos los gobiernos. Esta última proposición es 
contraria á las sanas doctrinas religiosas, á la razón, á h 
práctica de todos los gobiernos en todos tiempos y países , 
aí buen sentido de la humanidad. Nadaban podido en con- 
tra todo el talento y la elocuencia del malogrado escritor ; 
y el papa alcanzó un asentimiento mas solemne de todos los 
hombres sensatos de cualesquiera creencias , desde que el 
genio oscureció su frente con la obstinación, desde que 
su mano empuñó decididamente el arma ignoble del sofisma. 
Malogrado genio que conserva apenas una sombra de sí 
mismo , que ha plegado las hermosas alas con que sulcaba 
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el azul de los cielos , y revolotea cual ave siniestra sobre las 
aguas impuras de un lago solitario. 

( 10 ) Pág. 3:21 . — Al hablar de la Inquisición de España, 
no me be propuesto defender todos sus actos , ni bajo el 
aspecto de la justicia , ni tampoco de la conveniencia pú- 
blica. No desconociendo las circunstancias excepcionales en 
que se encontró, juzgo que hubiera procedido harto mejor, 
si imitando el ejemplo de la Inquisición de Boma , hubiese 
ahorrado el derramamiento de sangre , en cuanto le hubiese 
sido posible. Podia muy bien celar por la conservación de 
la fe , podia prevenir los males que á la religión amenaza- 
ban departe de moros y judíos, podia preservar la España 
del Protestantismo , sin desplegar ese excesivo rigor , que 
le mereció graves reprensiones y amonestaciones de parte de 
los sumos pontíBces, que provocó reclamaciones de los 
pueblos , que acarreó tantas apelaciones á Roma de los en- 
causados y condenados, y que suministró pretexto á los 
adversarios del Catolicismo para acusar de sanguinaria una 
religión que tiene horror á la efusión de sangre. Lo repito, 
no es responsable la religión católica de ninguno de los 
excesos que en su nombre se hayan podido cometer ; y 
cuando se habla de la Inquisición , no se deben fijar prin- 
cipalmente los ojos en la de España, sino en la de Roma. Allí 
donde reside el sumo pontífice , donde se sabe cumplida- 
mente cómo debe entenderse el principio de la intolerancia, 
y cuál es el uso que de él debe hacerse , allí la Inquisición 
ha sido en extremo benigna , indulgente , allí es el punto 
donde menos ha sufrido la humanidad por motivo de reli- 
gión : y esto sin exceptuar ningún país, tanto aquellos 
donde ha existido la Inquisición , como los que carecieron 
de ella , tanto donde predominó la religión católica , como 
donde prevaleció la protestante. Este hecho es indudable ; 
y para todo hombre de buena fe debe ser bastante para in- 
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dicarle caál es en esta materia el espíritu del Catolicismo. 

Hago estas reflexiones en prneba de nii imparcialidad , 
y de que no desconozco los males, ni dejo de confesarlos, 
donde quiera que los vea. Esto no embargante, deseo que 
no se olviden los hechos y observaciones que en el texto he 
adacido, así sobre la Inquisición en sí misma, en Jas dife- 
rentes épocas de su duración , como sobre la política de los 
reyes que la fundaron y sostuvieron. Por lo mismo copiaré 
aquí algunos documentos que pueden arrojar mucha luz 
sobre tan importante materia. Hé aquí en primer lugar el 
preámbulo de la Pragmática de D. Fernando y D.^ Isabel, 
para la expulsión de los judíos , donde se explanan en pocas 
palabras los agravios que de ellos recibía la religión , y los 
peligros que por este motivo amenazaban al estado. 

Libro octavo. Título segundo , Lei II de la Nueva Re- 
copilación. D. Femando, i D. Isabel en Granada año 1492 
a 30 de Marzo. Pragmática. 

Porque Nos fuimos informados que en estos nuestros 
Reinos avia algunos malos Ghristianos , que judaizaban ; ; 
apostataban de nuestra Santa Fe Cathólica, de lo qual era 
mucha causa la comunicación de los Judíos con los Ghrís* 
tianos en la? Gortes que hicimos en la Ciudad de Toledo 
el año pasado de mil i quatrocientos i ochenta años , man- 
damos apartar los dichos Judíos en todas las Giudades , i 
Villas , i Lugares de los nuestros Reinos , i Señoríos , en las 
Juderías , i lugares apartados en donde viviesen , i moras- 
sen, esperando que con su apartamiento se remediaría, 
otro si avemos procurado, i dado orden como se hiciese 
inquisición en los dichos nuestros Reinos, la qual, como 
sabéis , ha mas de doce años que sé ha hecho , i hace , i por 
ello se han hallado muchos culpantes , según es notorio : i 
según somos informados de los Inquisidores, i de otras 
muchas personas Religiosas, i Eclesiásticas, i Seglares, 



— 359 — 

consta , i paresce el gran daño que á los Christianos se ha 
seguido, i sigue de la participación, conversación, i co- 
municación, que han tenido, i tienen con los Judios, ios 
quales se prueba que procuran siempre por quantas vias 
mas pueden de subvertir, i subtraer de nuestra Santa Fé 
Gathólica á los Fieles Christianos^ i los apartar della, i atraer 
i pervertir á su dañada creencia , i opinión , instruyéndoles 
en las ceremonias, i observancia de su lei, haciendo ayun- 
tamientos donde les lean, i enseñen lo que han de creer, i 
guardar según su lei , procurando de circuncidar á ellos , i 
á sus hijos , dándoles libros por donde rezasen sus oracio- 
nes, i declarándoles ios ayunos que han de ayunar, i jun- 
tándose con ellos á leer , i enseñándoles las Historias de su 
lei , notificándoles las Pasques antes que vengan , i avisán- 
doles lo que en ellas han de guardar, i hacer, dándoles, 
i llevándoles de su casa el pan cenceño, i carnes muertas 
con ceremonias , instruyéndoles de las* cosas que se han de 
apartar , assi en los comeres como en las otras cosas , por 
observancia de su lei , i persuadiéndoles en cuanto pueden 
que tengan , i guarden la lei de Moyses , haciéndoles en- 
tender que no haiotra lei, ni verdad salvo aquella ; loqual 
consta por muchos dichos, i confesiones, assi de ios mismos 
Judios, como de los que fueron pervertidos, i engañados 
por ellos, lo qual ha redundado en gran daño, i detri- 
mento , i oprobio de nuestra Santa Fe Gathólica ; i como 
quiera que de mucha parte destos fuimos informados antes 
de agora , i conoscimos que el remedio verdadero de todos 
estos daños , é inconvenientes está en apartar del todo la 
comunicación de los dichos Judios con los Christianos, i 
echarlos de todos nuestros Reinos , quisimosnos contentar 
con mandarlos salir de todas las Ciudades, i Villas, i Lu* 
gares del Andalucía , donde parecia que avia hecho mayor 
daño> creyendo que aquello bastaría paraque los de las 
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otras Ciudades, i Villas, i Lagares dalos nuestros Reinos, 
i Señoríos cessassen de hacer, i cometer lo susodicho, i 
porque somos informados que aquello , ni las justicias que 
se han hecho en algunos de los dichos Judíos , que se han 
hallado muy culpantes en los dichos crímenes , i delitos 
contra nuestra Santa Fe Gathólica , no basta para entero 
remedio : para obviar i remediar como cesse tan gran opro- 
bio, i ofensa de la Fe, i Religión Ghristiana , i porque cada 
dia se halla , i paresce que los dichos Judios creen en con- 
tinuar su malo , i dañado propósito á donde viven , i con- 
versan, i porque no aya lugar de roas ofender á nuestra 
Santa Fe Cathólica , assi en los que' hasta aqui Dios ha 
querido guardar, como en los que cayeron, i se emendaron, 
i reduxeron á la Santa Madre Iglesia , lo qual , según la 
flaqueza de nuestra humanidad , i sujescion diabólica , que 
continuo nos guerrea , ligeramente podría acaescer , si la 
principal causa desto no se quita , que es echar los dichos 
Judíos de nuestros Reinos ; i porque cuando algún grave , 
i detestable crimen es cometido por algunos de algún Co- 
legio , i Universidad , es razón que el tal Colegio , i Uni- 
versidad sea disuelto, i aniquilado, i los menores por los 
mayores , i los unos por los otros sean punidos ; i aquellos 
que pervierten el bien , i honesto vivir de las Ciudades , i 
Villas por contagión, que pueda dañar á los otros, sean 
expedidos de los pueblos , i aun por otras mas leves causas 
que sean en daño de la República , quanto mas por el ma- 
yor de los crímenes*, i mas peligroso , i contagioso , como 
lo es este : Por ende Nos , con consejo , í parecer de algu- 
nos Prelados etc. » 

No se trata aquí de examinar si en estas inculpaciones 
hechas á los judíos pudo haber ó nó alguna parte de exa- 
geración : bien que según todas las apariencias debía de 
haber en esto un gran fondo de verdad, atendida la sitúa- 
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en que se encontraban los dos pueblos rivales. Y nótest 
que si bien en el preámbulo de la Pragmática se abstienen 
los monarcas de achacar á los judíos cien y cien otros caicos 
que les hacia la generalidad del pueblo, no dejaba por esto 
de andar muy válida la fama de ellos , y que por consiguiente 
debia influir sobre manera en agravar la situación de los 
judíos , y en inclinar el ánimo de los reyes á tratarlos con 
dureza. 

Por lo que toca á la desconfianza con que debían de ser 
mirados los moros y sus descendientes , á mas de los hechos 
ya indicados, pueden todavía presentarse otros que mani- 
fiestan la disposición de los ánimos, que hacia mirar á esos 
hombres como si estuvieran en conspiración permanente 
contra los cristianos viejos. Cerca un siglo había transcur- 
rido desde la conquista de Granada , y vemos que todavía 
se abrigaban recelos de que aquel reino era el centro de 
las asechanzas dirigidas por los moros contra los cristianos , 
saliendo de allí los avisos , y los auxilios necesarios para 
que en las costas pudiesen cometerse contra personas inde- 
fensas toda clase de tropelías. Véase lo que decía Felipe II, 
en 1567. 

Libro octavo. Título segundo, de la Nueva Recopilación. 

Lei XX. Que pone graves penas á los naturales del Reino 
de Granada que encubrieren , ó acogieren , ó favorecieren 
Turcos , ó Moros, ó Judíos, ó les dieren avisos, ó se es- 
cribieren con ellos. 

«D. Phelipell, en Madrid á lOde Diciembre de 1567años. 

Porque avernos sido informados que no embargante lo 
que para la defensa , i seguridad de los mares , i costas de 
nuestros Reinos tenemos proveído ansi en mar , como en 
tierra, especialmente en el Reino de Granada, los Turcos, 
Moros , Cosarios , i allende han hecho , i hacen en el dicho 
Reino en los puertos, i costas, i lugares marítimos, i cer- 
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canos á ellos» ios robos, males, i daños, i captíverios de 
Ghristianos , que son notorios , lo cual ák que han podido, 
i pueden hacer con facilidad , i seguridad , mediaiite ei 
trato , é inteligencia que han tenido , i tienen con algunos 
naturales de la tierra , los quales los avisan, i guian » aco- 
gen , i encubren , i les dan favor , i ayuda , paasáodose al* 
gunos dellos allende con I03 dichos Moros, i Turcos, i 
llevando consigo sus mugeres, hijos, i ropa, i los Chrís- 
tianosi i ropa dellos que pueden aver, i que otros de los 
dichos naturales^ que han sido partícipes, i sabidores, se 
quedan en la tierra, i 00 han sido, ni son castigados , ni 
parece que esto está proveido con el rigor , i tan entera , i 
particularmente eoioo convendría , i ai mucha dificultad en 
la averiguación , é información , i aun descuido , i negli- 
gencia en las Justicias , i Jueces que io avian de inquirir , 
i castigar ; i aviándose sobre esto tratado j platicado eo el 
nuestro Consejo, para que se proveyese en ello, como en 
cosa que tanto importa al servicio de Dios nuestro Señor , i 
nuestro , i bien público : i con Nos ccmsultado , fue acordado 
que deviamos mandar dar esta nuestra Carta.... etc. , etc.» 

Pasaban los años , y la ojeriza entre los dos pueblos con- 
tinuaba todavía ; y á pesar de los muchos quebrantos su- 
fridos por la rasa mahometana , no se daban por satis- 
fechos los cristianos. Es muy probable que un pueblo que 
habia sufrido , y estaba sufriendo tantas humillaciones, 
probaria á vengarse ; y así no se hace tan difícil el creer la 
verdadera existencia de las conspiraciones que se fes acha- 
caban. Como quiera, la fama de ellas era general, y el 
gobierno se hallaba seriamente alarmado con este motivo. 
Léase en comprobación , lo que decía Felipe HI en 1609, 
en la ley para la expulsión de los moriscos. 

Libro octavo. Título segundo de la Nueva Becopil. 

Lei XXY . Por la qual fueron echados loa Moriscos del 
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Reíoo ; las causas que para ello bubo , i medio que se tubo 
en su execucioD. 

<x D. PfaeKpe III , en Madrid á 9 de Diciembre de 1609. 

Aviéndose procurado por largo discurso de tiempo la con- 
servicion de los Moriscos en estos Reinos , i executadose 
diversos castigos por el Santo Oficio de la Santa Inquisición , i 
coneedidose muchos Edictos de gracia , no omitiendo medio, 
ni diligencia para instruirlos en nuestra Santa Fe , sin averse 
podido conseguir el fruto que se deseaba , pues ninguno se 
ha convertido , antes ha crecido su obstinación ; i aun el 
peligro que amenazaba á nuestros Reinos, de conservarlos 
en ellos , se Nos representó por personas mui doctas , i mui 
temerosas de Dios , lo que convenia poner breve remedio ; 
i que la dilación podría gravar nuestra Real conciencia , 
por hallarse mui ofendido nuestro Señor de esta gente, 
asegurándonos que podríamos sin ningún escrúpulo , cas- 
tigarlos en las vidas , i en las haciendas , porque la conti- 
nuación de sus delitos los tenia convencidos de hereges , i 
apóstatas , i proditores de lesa Magostad Divina i humana : 
i aunque por esto pudiera proceder contra ellos con el rigor, 
que sus culpas merecen , todavia , deseando reducirlos por 
medios suaves, i blandos, mandé hacer en la Ciudad, i 
Reino de Valencia una Junta del Patriarca , i otros prelados, 
i personas doctas, para que viessen lo que se podría enca- 
minar, i disponer, i aviándose entendido. que al mismo 
tiempo que se estaba tratando de su remedio , los de aquel 
Reino, i los de estos pasaban adelante con su dañado in- 
tento, i sabiéndose por avisos ciertos, i verdaderos que han 
enviado á Constantinopla á tratar con el Turco , i á Mar- 
ruecos con el Rei Buley Fidon, que embíassen á estos 
Reinos las mayores fuerzas , que pudiesen en su ayuda , í 
socorro, asegurándole que hallarían en ellos ciento y cin« 
qoenta mil hombres , tan Moros como los de Berbería , que 



— 364 — 

los assistírian con las vidas, i haciendas, persuadiéndola 
facilidad de la empressa ; aviendo también intentado la 
misma plática con Hereges, i otros Príncipes enemigos 
nuestros ; i atendiendo á todo lo susodicho , i cumpliendo 
con la obligación que tenemos de conservar, i mantener en 
nuestros Reinos la Santa Fe Gathólica Romana , i la se- 
guridad , paz i reposo de ellos , con el parecer , i conseja 
de varones doctos , i de otras personas muí zelosas del ser- 
vicio de Dios , i mió : mandamos que todos los Moriscos 
habitantes en estos Reinos, assi hombres, como mugeres, 
i niños de cualquier condición etc. » 

He dicho que los papas procuraron ya desde un princi- 
pio suavizar los rigores de la Inquisición de España ; ora 
amonestando á los reyes y á los inquisidores, ora admitien- 
do las apelaciones de los encausados y condenados. He 
añadido también que la política de los reyes , quienes te- 
mian que las innovaciones religiosas no acarreasen pertur- 
bación pública, habia embarazado á los papas para que no 
pudiesen llevar tan allá como hubieran deseado , sus me- 
didas de benignidad é indulgencia : en apoyo de esta aser- 
ción escogeré entre otros documentos uno que manifiesta 
la irritación de los reyes de España por el amparo que en 
Roma encontraban los encausados por la Inquisición. 

Lib. 8. Tit. 3. Ley 2, de la Nueva Recopilación. 

Que los condenados por la Inquisición , que están ausen- 
tados de estos Reinos, no vuelvan á ellos, so pena de muer- 
te , i perdimiento de bienes. 

((D. Fernando, i D. Isabel en Zaragoza á 2 de agosto 
año 1498. Pragmática. 

Porque algunas personas condenadas por Hereges por 
tos inquisidores se ausentan de nuestros Reinos, i se van á 
ptras partes, donde con falsas relaciones, i formas índe vi- 
das han impetrado subrepticiamente esenciones , i absolu* 
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Clones, commissiones, i seguridades^ i otros privilegios, á 
Gn de se eximir de las tales condenaciones , i penas en que 
incurrieron , i se quedar con sus errores, i con esto tien- 
tan de volver á estos nuestros Reinos; por ende, querien- 
do extirpar tan grande mal , mandamos que no sean ossa- 
das las tales personas condenadas de bol ver, ni buelvan, 
«i tornen á nuestros Reinos , i señoríos por ninguna vía , 
nlanera, causa, ni razón que sea, so pena de muerte y 
perdimiento de bienes : en la qual pena queremos, i man- 
damos que por ése mismo becho incurran ; y que la tercia 
parte de los dichos bienes sea para la persona que lo acusare i 
la tercia parte para la Justicia , i la otra tercia para la nues- 
tra Cámara; i mandamos á las dichas Justicias, i á cada 
una, i cualquier dellas en sus Lugares^ i jurisdicciones que 
cada i cuando supiesen que algunas de las personas suso- 
dichas estuvieren en algún Lugar de su jurisdicción , sin 
esperar otro requerimiento, vayan á donde la tal persona 
estuviese, i le prendan el cuerpo, y luego sin dilación exe- 
cuten, y hagan executar en su persona^ i bienes las dichas 
penas por Nos puesta«, según que dicho es; no embar- 
gante cualesquier esenciones , reconciliaciones, segurida- 
des, i otros privilegios que tengan, losquales en este caso, 
quanto á las penas susodichas, no les pueden sufragar : i 
esto mandamos que hagan, i cumplan assi, so pena de 
perdimiento, i confiscación de todos sus bienes; la qual 
pena incurran qualesquier otras personas , que á las tales 
personas encubrieren , ó receptaren , ó supieren donde es- 
tán, i no lo notificaren á las dichas nuestras Justicias: i 
mandamos á cualesquier Grandes, i Concejos, i otras per- 
sonas de nuestros Reinos que den favor i ayuda á nuestras 
Justicias, cada i cuando que se la pidieren, i menester fue- 
re, para cumplir y executar lo susodicho, so las penas, 
que las Justicias sobre ello les pusieren. » 
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Conócese por el documeuto que se acaba du copiar, que 
ya en 1498, habiao llegado las cosas á tal punto, que los 
rejes se proponían sostener á todo trance el rigor de la In- 
quisición ; y que se daban por ofendidos , de que los papas 
se entrometiesen en suavizarle. Esto indica de dónde pro- 
cedia la dureza con que eran tratados los culpables ; y re- 
vela además una de las causas por que la Inquisición áe 
España usó algunas veces de sus facultades con excesiva 
severidad. Bien que no era un mero instrumento de la po- 
lítica de los reyes como ban dicho algunos, sentía mas ó 
menos la influencia de ella; y sabido es qoc la poUtica, 
cuando se trata de abatir á un adversario, no suele mos- 
trarse demasiado compasiva. Sí la loquísieíon de España 
se hubiese hallado entonces bajo la exclusiva autoridad y 
dirección de los papas, mucho mas templada y benigna hu- 
biera sido en su conducta. 

A la sazón el empeño de los reyes de España ere que 
los juicios de la Inquisición fuesen definitivos, y sin apela- 
ción á Roma ; así lo habia pedido expresamente al papa la 
reina Isabel ; y á esto no sainan avenirse los sumos pon- 
tífices , previendo sin duda el abuso que podria hacerse de 
arma tan terrible , el dia que le faltase el freno de un po- 
der moderador. 

Por los hechos que se acaban de apuntar queda en claro 
con cuánta verdad he dicho , que si se excusaba h conduc- 
ta de Femando é Isabel por lo tocante á la Inquisición, no 
se podia acriminar la de Felipe II, porque mas severos, 
mas duros, se mostraron los Beyes Católicos que nó este 
monarca. Ya llevo indicado el motivo porque se ha conde- 
nado tan desapiadadamente la conducta de Felipe II , pera 
es necesario demostrar también , por qué se ha ostentado 
cierto empeño en excusar la de Femando é Isabel. 

Cuando se quiere falsear un hecho faistórioo, calumnian- 



do una persona ó una instítocion , es menester comenzar 
afecUndo impareíaiidad y buena fe ; para io cual sirve en 
gran manera el manifestarnos indulgentes con lo mismo 
que doe proponemos condenar ; pero haciéndolo de mane^ 
ra , qoo esta indulgencia resalte como una concesión , be- 
cba gratuitamente á nuestros adversarios, ó como un sa* 
crificio que de nuestras opiniones y sentimientos hacemos, 
en las aras de la razón y de la jostída que son nuestra guia 
y nuestro ídolo. En tal caso predisponemos al lector ú 
oyente, á que mire ta condenación que nos proponemos 
pronunciar, como un fallo dictado por la mas extricta jas- 
tieía , y en que ninguna parte ba cabido ni á la pasión , ni 
al espíritu de^rcíalidad , ni á miras torcidas. ¿Cómo du- 
dar de la buena fe, del amor á la verdad , de la imparcia- 
lidad de un hombre, que empieza excusando lo que según 
todas las apariencias , atendidas sus opiniones , debiera 
anatematizar? Hé aquí la situación de los hombres de qoi^ 
nes estamos hablando ; proponíanse atacar la Inquisíeion , 
y cabalmente encontraban que la protectora de este tribu- 
nal , y en cierto modo la fundadora , babia sido la reina 
Isabel, nombre esclarecido que los españoles han pronun- 
ciado siempre oon respeto, reina inmortal que es uno de 
los mas bellos ornamentos de nuestra bistoría. ¿Qué faacer 
en semejante apuro? El medio era expedito : nada impor- 
taba que los judíos y los herejes hubiesen sido tratados con 
el mayor rigor en tiempo de los Beyes Católicos , nada oImh 
taba que esos monarcas hubiesen llevado mas allá su seve- 
ridad que los demás que les sucedieron ; eru necesario cer-* 
rar ios ojos sobre estos hechos , y excusar la conducta de 
aquellos, haciendo notar los graves motivos que los impul* 
saron á emplear el rigor de la justicia. Así se oriUába la 
dificultad de ecbar un borrón sobre la memoria de una 
gran reina , querida y respetada de todos los españoles , y 
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se dejaba mas expedito el camÍDo para acrimiiiar sin mise- 
ricordia ¿ Felipe II. Este monarca tenia contra si el grito 
unánime de todos los protestantes , por la sencilla razón de 
que habia sido su mas poderoso adversario ; y así no era 
difícil lograr que sobre él recayese todo el peso de la exe- 
cración. Esto descifra el enigma , esto explica la razón de 
tan injusta parcialidad , esto revela la hipocresía de la opi- 
nión, que excusando á los Reyes Católicos, condena sin ape- 
lación ¿ Felipe II. 

Sin vindicar en un todo la política de este monarca, lle- 
vo presentadas algunas consideraciones, que pueden servir 
á templar algún tanto los recios ataques que le han dirigi- 
do sus adversarios : solo me falta copiar aquí los documen- 
tos á que he aludido, para probar que la Inquisición no 
era un mero instrumento de la política de este príncipe, y 
que él no se propuso establecer en España un sistema de 
oscurantismo. 

Don Antonio Pérez en sus Relacionei, en las notas á 
una carta del confesor del rey, fray Diego de Chaves, en 
la que este afirma que el príncipe seglar tiene poder sobre 
la vida de sus subditos y vasallos, dice : a No me meteré 
en decir lo mucho que he oido sobre la calificación de al- 
gunas proposiciones de estas que no es de mi profesión. 
Los de ella se lo entenderán luego, en oyendo el sonido; 
solo diré que estando yo en Madrid , salió condenada por 
la Inquisición una proposición que uno, no importa decir 
qiiién, afirmó en un sermón en S. Hierónimo de Madrid 
en presencia del rey católico : es á saber , Que los reyes te- 
nían poder absoluto sobre las personas de sus vasallos, y 
sobre síis bienes. Fué condenado , demás de otras particu- 
lares penas, en que se retratase públicamente en el mismo 
lugar con todas las ceremonias de auto jurídico. Hízolo así 
en el mismo pulpito ; diciendo que él habia dicho la tal 
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proposición en aquel día. Que él se retrataba de ella , co- 
mo de proposición errónea. Porque Señares (así dijo reci- 
tando por un papel ) los reyes no tienen mas poder sobre sm 
vasallos, del que les permüe el derecho divino y humatio : 
y no por su libre y absoluta voluntad, Y aun sé el que ca- 
lificó la proposición, y ordenó las mismas palabras que ha- 
bia de referir el reo, con mucho gusto del calificante, por- 
que se arrancase yerba tan venenosa , que sentía que iba 
cresciendo. Bien se ha ido viendo. El maestro fray Her- 
nando del Castillo ( este nombraré ) fué el que ordenó lo 
que recitó el reo, que era consultor del Santo Oficio > pre- 
dicador del rey, singular varón en doctrina y elocuencia, 
conoscido y estimado mucho de su nación y de la italiana 
eu particular. De este decia el doctor Yelasco, grave per- 
sona de su tiempo» que no habia vihuela en manos deFa- 
bricio Dentici tan suave , como la lengua del maestro fray 
Hernández del Castíllo en los oidos. » 

Y. Pág. 47. en texto. « Yo sé que las calificaron por 
muy escandalosas personas gravísimas eu dignidad , en le* 
tras , en limpieza de pecho cristiano , y entre ellas persona 
que en España tenia lugar supremo en lo espiritual , y que 
habia tenido oficio antes en el juicio supremo de la inqui- 
sición. » Después dice que esta persona era el nuncio de Su 
Santidad. 

( Relaciones de Antonio Pérez. ) París 1624. 

El notable pasaje de la citada carta de Felipe II al doctor 
D. Benito Arias Montano, dice así: 

a Lo que vos el Dr. etc. mi capellán, aveis de hacer en 
Amberes adonde os enviamos. » 

Fecha de Madrid 25 de Marzo de' 1568. 

«Demás de hacer al dicho Plantiuo esta comodidad y 
buena obra, es bien que llevéis entendido, que desde ahora 
tengo aplicados los seis mil escudos que se le prestan para 



^ 370 — 

que como se vayan cobrando del , se vayan empleando en 
libros para el Monasterio de san Lorenzo el Beal de la orden 
de san Gerónimo , que yo hago edificar cerca del Escorial, 
como sabéis. Y así habéis de ir advertido de este mi fin é 
intención , para que conforme á ella hagáis diligeocia de 
recoger todos tos libros exquisitos , así impresos como de 
mano, que vos (como quien también lo entiende) vieredes 
qne serán convenientes , para los traer y poner en la libn^- 
ría de dicho Monasterio : porque esta es una de las mas 
principales riquezas que yo querría dejar á los religiosos 
que en él hubieren de residir, como la mas útil y necesaria. 
Y por eso be mandado también á D. Francés de Alaba mi 
Embajador en Francia , que procure de haber los mejores 
libros que pudiere en aquel reyno ; y toa habéis de tener 
mfetigeocia con él sobre esto , que yo le mandaré eseribir 
que baga lo misino con vos ; y que antes de comprarlos os 
envié la lista de los que se hallaren , y de los precios de 
ellos para que vos le advirtáis de los que habrá de tomar ; 
dejar, y lo que podrá dar por cada uno de ellos; y que os 
vaya enviando á Ambares los que así fuere comprando, 
pera que vos tos reconozcáis , y enviéis acá todos jontos á 
sDtiempo. )» 

En el reinado de Felipe II, de ese monarca qne se nos 
pinta como uno de los principales fautores del oscurantismo, 
se buscaban en los reinos extrangeroa los libros eiquisitos, 
así impresos como de mano, para traerlos á las librerías 
españolas; en nuestro siglo que apellídamoade ilustraeion) 
se han deqxijado las Kbreríaa espaik)las , y sos preciosida- 
des han ido á parar á las extrangeras. ¿Quién ignora el 
acopio que de nuestros Kbros y manuscritos se ha becbo 
en Inglaterra? Gonsóüense los índices del Museo de Lon- 
dres , y de otras bibliotecas particulares : el que escribe 
estas línea» habla de lo que ha visto con sua propios ojoS) 
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y de que ha oido lamentar á personas respetables. Guando 
tan negligentes nos mostramos en conservar nuestros te- 
soros, no seamos tan injustos y tan pueriles, que nos en- 
tretengamos en declamar vanamente contra aquellos mismos 
que nos los legaron. 



FIN DE LAS NOTAS. 



índice 



DE LOS capítulos Y MATERIAS 



DEL TOMO SEGUNDO. 



-o-^©^-o- 



PAG.S 

Capítulo XX. Caadro de la civilización moderoal Bosquejo de las 
civilizaciones no cristianas. Tres elementos de la civilización : 
individuo, familia, sociedad. La perfección de estos tres ele- 
mentos dimana de las doctrinas 5 

Cap. XXI. Distinción entre el individuo 7 el ciudadano. Individua- 
lismo de los bárbaros , según M. Guizot. Si este individualismo 
perteneció eiclusivamente á los bárbaros. Naturaleza 7 origen 
de este sentimiento. Sus modificaciones. Cuadro de la vida de 
los bárbaros. Verdadero carácter de su individualismo. Con- 
fesión de M. Guizot. Este sentimiento le tenian en algún modo 
todos los pueblos antiguos 13 

Cap. XXII. El respeto al hombre, en cnanto hombre, descono- 
cido de los antiguos. Analogía de esta particularidad de los an- 
tiguos, con un fenómeno de las revoluciones modernas. Tiranía, 
del poder público sobre los intereses privados. Explicación de 
un doble fenómeno que se nos presenta en las sociedades anti- 
guas , 7 en las modernas no cristianas. Opinión de Aristóteles. 
Carácter de la democracia moderna 39 

Cap. XXIII. En la primitiva Iglesia tenian los fieles el senti- 
miento de la verdadera independencia. Error de M. Guizot 
sobre este punto. Dignidad de la conciencia sostenida por la 
sociedad cristiana. Sentimiento del deber. Sublimes palabras 



fNDIGK. ^^^-^ 

de 880 Cipriano. Desarrollo de la vida interior. Befeesa del libre 
albedrío por la Iglesia católica. Importancia de este dogma para 
realzar la dignidad del hombre ^ 

Cap. XXIV. Ennoblecimiento de la ronjer debido eiclasivamente 
al Catolicismo. Medios empleados por la Iglesia para realzarla. 
Doctrina cristiana sobre la dignidad de la niiger. Monogamia. 
Diferente conducta del Catolicismo 7 del Protestantismo sobre 
este punto. Firmeza de Roma , con respecto al matrimonio. Sus 
efectos. Indisolubilidad del matrimonio. Del divorcio entre los 
protestantes. Efectos del doc;ma catolice qu8 mira el matrimonio 
como verdadero sacramento 67 

Cap. XXV. Pretendido rigor del Catolicismo , con respecto á los 
esposos desgraciados. Dos sistecnas pata dirigir las pasiones. 
Sistema protestante. Sistema católico. Ejemplos. Pasión del 
juego. Explosión de las pasiones en tiempos turbulentos. La 
causa. El amor. Carácter de esta pasión. £1 matrimonio por 
sí solo , no es un freno suficiente. Lo que debe ser el matrimo- 
nio para que sirva de freno. Unidad y fijeza de las doctrinas y 
conducta del Catolicismo. Hechos históricos. Alejandro, César, 
Napoleón '. 80 

Cap. XXVl. La virginidad. Doctrinas y conducta del Catolicismo 
en este punto. Id. del Protestantismo. Id. de la filosofía incré- 
dula. Origen del principio fundamental de la economía política 
inglesa. Coosideraciones sobre el carácter de la mijúer. Rela- 
ciones de la doctrina sobre la virginidad con el realce déla 
mujer .' 99 

Cap. XXVII. Examen de la influencia del feudalismo en realzar 
la mujer europea. Opinión de M. Guizot. Origen de sn error. 
El amor del caballero. Espirito de la caballería. El respeto de 
los germanos por las mujeres. Análisis del fanM)so pasiQe de 
Tácito. Consideraciones sobre este historiador. César , su testi- 
monio sobre los bárbaros. Dificultad de conocer bien el estado 
de la familia y de la sociedad entre los bárbaros. El respeto de que 
disfruta la mujer europea es debido al Catolicismo. Distinción 
del Cristianismo y Catolicismo ; por qué se hace neeesaría lli 

Cap. XXVIil. La concieoeia publica. So verdadera idea. Cau- 
sas que la forman. Comparación de la concieaeld pública de las 
sociedades modernas con la de las antiguas. La eeneiencia pú- 
blica es debida á la infloeneia del Catolieismo. Medios de que 
este se sirvió para formarla 133 

Cap. XXIX. Examen de la teoría de Moütesqvieu sobre los prin- 
cipios en que se fundan las varias formas de gobierno. Los an- 
tiguos censores. Porqué no los han tenido las sociedades moder- 
nas. Causas que en este punto extraviaron á Montesqoieu. Su 
equivocación sobre el honor. Este honor bien analizado es el 



ÍNDICE. PAG.S 

respeto á U concieneia pública. Ilustración de la materia eon 
hecfaos históricoa i44 

Cap. XXX. Do6 maneras de considerar d criaüanismo, como una 
doctrioB » y como instiUicion. Necesidad que tiene toda idea de 
realizarse en uoa iastüncion. Vicio radical del ProtestantiaBio 
bajo este aspecto. La predicación. El sacramento de. la peniten- 
cia. InOuencia de la confesión auricular en conservar y acendrar 
la moralidad. ObservacioB sobre los moralistas católioos. Tuer- 
za de las ideas. Fenómenos que ofrecen. Necesidad de las insti- 
tuciones , no solo para enseñar sino también para apUcar las 
doctrinas. Influencia de la prensa. Intuición , discurso 109 

Gap. XXXL Suavidad de costumbres, en qué consiste. Diferen- 
cia entre costumbres suaves , y costumbres muelles. Influencia 
de la Iglesia católica en suavizar las costumbres. ComparncioB 
entre las sociedades paganas y las cristianas. Esclavitud. Potes- 
tad patria. Juegos públicos. Una reflexión sobre los Toros de 
España 179 

Cap. XXXII. Elementos que se combinaron para perpetuar la 
dureza de costumbres en las sociedades modernas. Conducta 
de la Iglesia sobre este punto. Cánones y faecbos notables. San 
Ambrosio y el emperador Teodosio. La Tregua de Dios. Dispo- 
siciones muy notables de la autoridad eclesiástica sobre este 
punto 199 

Cap. XXXIII. BcneGcencia pública. Diferencia del Protestantis- 
mo y del Catolicismo con respecto á ella. Paradoja de Montes- 
quieu. Cánones notables sobre este punto. Daños acarreados en 
esta parte por el Protestantismo. Lo que vale la filantropía. . . . 215 

Cap. XXXiy. Intolerancia. Mala fe que ba presidido á esta cues- 
tión. Definición de la tolerancia. Tolerancia de opiniones, de 
errores. Tolerancia del individuo. Tolerancia en los hombres 
religiosos, y en los incrédulos. De dónde nace en unos y otros. 
Dos clases de hombres religiosos y de incrédulos. Tolerancia en 
la sociedad , de dónde nace. Origen de la tolerancia que reina 
en las sociedades actuales 233 

Cap. XXXy. La intolerancia es un hecho general en la historia. 
Diálogo con los partidarios de la tolerancia universal. Conside- 
raciones sobre la existencia y el origen del derecho de castigar 
* doctrinas. Resolución de esta cuestión. Funesta influencia del 
Protestantismo y de la incredulidad en esta materia. Justifica- 
ción de la importancia dada por el Catolicismo al pecado de he- 
rejía. Inconsecuencia de los volterianos vergonzantes. Otra ob- 
servación sobre el derecho de castigar doctrinas. Resumen. . . . 2!Q 

Cap. XXXVI. La Inquisición. Instituciones y legislaciones de 
intolerancia. Causas del rigor desplegado en los primeros siglos 
de la Inquisición. Tres épocas de la Inquisición de España : 



ÍNDICE. PÁG.S 

contra los judíos y moros , contra los protestantes , y contra los 
incrédulos. Judíos, causas del odio con que eran mirados. Ri- 
gores de la Inquisición , sus causas. Conducta de los papas en 
este negocio. Lenidad de la Inquisición de Roma. Principios in- 
tolerantes de Lutero con respecto á los judíos. Moros y mo- 
riscos * 974 

Cap. XXXVII. Nueva Inquisición atribuida á Felipe II. El P. La- 
Gordaire. Parcialidad contra Felipell. Una observación sobre la 
obra titulada la IhquiHcion sin máicara. Rápida ojeada sobre 
aquella época. Causa de Carranza ; observaciones sobre la mi&- 
ma , y sobre las calidades personales del ilustre reo. Origen de 
la parcialidad contra Felipe II. Refleiiones sobre la política de 
este monarca. Curiosa anécdota de un predicador obligado á 
retractarse. Reflexiones sobre la influencia del espíritu del siglo. 295 

ÍNDICE DE LAS NOTAS. 

(1) 323 

(2).... 330 

(3) 333 

(4) , ; 33« 

{») 336 

{61 339 

(7) 341 

(8) 346 

(9) 330 

(iO) 3S1 




707iio00 



•■. ♦ 







\ ■.- V 



